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    Para Jessica, capaz de traspasar hasta las hojas de un libro a puñetazos.

  


  


  
    Prólogo

  


  
     
  


  El sonido del televisor llenaba el salón y el tenue resplandor iluminaba intermitentemente la estancia. Él, sentado en el sofá, miraba con atención las imágenes de las noticias y a la reportera que se esforzaba por informar mientras la gente se acumulaba a su espalda tratando de ver lo que sucedía.


  ―Con este es el tercer cadáver que ha aparecido en la última semana con el mismo patrón ―decía, ignorando el mechón de pelo que se empeñaba en cruzar delante de sus ojos―. Chicos jóvenes y sanos, deportistas, sin rastro de violencia física. Fuentes anónimas cercanas a la policía hablan de la posibilidad de la relación con una nueva sustancia experimental. Una droga de diseño muy peligrosa. Se han negado a darnos más detalles, pero…


  La melodía del móvil atrajo su atención. Silenció la televisión antes de responder, aunque no quitó la mirada de las imágenes que emitían simultáneamente a la reportera, en pantalla partida. Eran fotografías de los dos casos anteriores con la policía levantando los cadáveres ocultos bajo mantas doradas.


  ―Lavrov ―respondió al teléfono con un gruñido.


  ―Ha llegado a la prensa, ¿lo has visto? ―preguntó la voz cargada de gravedad al otro lado de la línea.


  ―Sí. Es un problema. ―Lavrov se masajeó el puente de la nariz―. Estaré allí en diez minutos. Me ocuparé de esto.


  


  
    1.- Jessica muerde el polvo

  


  
     
  


  ―¿Me estás escuchando? ―se quejó Leire, dándome un golpe en el brazo tan fuerte que me derramó parte del batido que estaba sujetando. Lamí la fresa de mi muñeca y mi mano para no desperdiciarla.


  ―Sí, te escucho ―mentí cuando acabé de limpiarme los restos―. Que te vas a comprar otro disco de no sé qué asiático…


  ―No te estaba diciendo eso ―resopló cabreada y los mechoncitos rizados, castaños y cortos que escapaban de sus dos coletas se agitaron de una forma demasiado cómica como para que pudiera tomármelo en serio―. Te preguntaba si vas a venir esta noche de fiesta.


  ―¡Ah! Pues… ―fingí pensarlo―. Creo que no puedo.


  ―Ya, claro, di que pasas de nosotras y no seas una guarra mentirosa ―me pidió Vega con tono hostil. Vamos, su tono habitual.


  Suspiré y me recosté contra la silla de madera increíblemente incómoda en la que estaba sentada. Mi teoría es que los bares y restaurantes compran mobiliario horrible para que no pases más tiempo del necesario en su local. Pedir, engullir, pagar, largarte. Es su plan malvado.


  Mis tres amigas me miraban con malas caras, supuse que por pasar de salir con ellas otro fin de semana. No le veía ninguna gracia al «chunda, chunda», el alcohol y los chulitos de discoteca.


  Ellas, sin embargo, con su excesivo maquillaje, sus taconazos y sus minivestiditos, se sentían en su salsa. Lo que no entendía era por qué se empeñaban en que las acompañase. Yo no las obligaba a hacer lo que a mí me gustaba. Lo intenté una vez: a los cinco minutos de ejercicio se retiraron para siempre. Ni hablar de ningún deporte de contacto, que era lo que más amaba.


  ―No paso de vosotras. ―Suspiré de nuevo―. No me apetece salir de fiesta, estoy cansada.


  ―No estarías cansada si dejases de hacer tanto ejercicio ―replicó Mel.


  Le sonreí para no mandarla a la mierda. Leire, Vega y Melody eran mis amigas desde el colegio y, en momentos como ese, no lo entendía muy bien, porque no nos parecíamos en nada. Aun así, siempre las tenía ahí cuando las necesitaba, y yo procuraba estar para ellas. Claro que su amistad acababa en la puerta del gym.


  Por eso le pedí ayuda a mi amiga Sara para librarme del nuevo profe de aikido que había contratado mi padre. Me libré de los dos anteriores yo solita (bueno con un poco de su ayuda con el último), así que me pareció que contar con ella otra vez era un valor añadido. Por desgracia, Sara estaba de vacaciones en la playa.


  ―Hacer ejercicio no quita la energía, son los tacones ―respondí a Mel.


  Ellas tres se quejaron a la vez, como si hubiera soltado alguna burrada. Y Melody empezó una charla sobre lo beneficioso que eran los tacones en la vida moderna, o algo parecido, no la escuché.


  Volví a mi plan con el nuevo profesor. Había suplicado a mi padre que me diese el trabajo a mí, pero decía que no estaba preparada para dar clase. Ya ves, ¿qué preparación podía tener para algo que llevaba haciendo toda mi vida? ¡Si solo contaba con un título de profesora y un maldito cinturón negro! ¿Cómo iba a estar preparada?


  Mi hermano Óscar solía contar que aprendí a dar puñetazos antes que a gatear y quizá era un exagerado, pero a mí me gustaba creérmelo. Durante mis veinticinco años de vida no recordaba haber hecho mucho más, ni tener otros hobbies. No empecé en serio hasta unos ocho años antes, aunque eso es otro tema en el que no me gustaba pensar…


  Obviamente no era como mis amigas, no me iban los tacones, la ropa cara y mucho menos el maquillaje. Tampoco iba persiguiendo a tíos como hacía Melody, que cada semana se enamoraba de uno diferente. Aunque en honor a la verdad, Mel no tenía que perseguir a nadie, porque era la puta perfección en persona. Bastaba con que mirase a un chico para que él se arrodillase a sus pies. Ella se lo tiraba y luego iba a por el siguiente. Se «justificaba» diciendo que era adicta a los inicios, Vega respondía que solo era una mala perra.


  Yo de vez en cuando me acostaba con Oliver, otro de los entrenadores personales del gimnasio de mi padre, pero no podía considerarse una relación, y no tenía intención de ligar ni acostarme con más gente. De vez en cuando conocía a algún cliente que me llamaba la atención y salía con él. No llegábamos mucho más lejos, quizá una cena y algo de sexo ocasional, precedida por una conversación coñazo. Nadie me atraía de esa forma. Según Vega yo era una frígida. No me consideraba tal cosa, solo que no sentía nada tan exagerado como ellas solían contar.


  Leire por su parte estaba obsesionada con cualquier cosa «juvenil»: libros, películas, grupos musicales, chicos… No era nada que compartiese, ni entendiese del todo, aunque la respetaba. Nadie dice que tus gustos tengan que crecer contigo, ¿no? Los Backstreet boys marcaron tendencia, ¿qué más daba que ella siguiera escuchándolos?


  Aun así, Leire era la más calmada de las cuatro, salvo que viniese Justin Bieber a la ciudad. Por lo que, por lo general, me llevaba mejor con ella que con las otras dos.


  Vega era una zorra de hielo. Miraba a todo el mundo desde su coraza helada y no dejaba que nos acercásemos mucho a ella. Si tratabas de ser amable, lo más probable es que te llevases un corte. En una ocasión le dije que si supiera aikido podría apartar a la gente también físicamente. Ella me replicó que el deporte era para gordas frustradas. No lo intenté de nuevo. Pese a que no lo decía en serio, claro. En realidad era la única que solía acercarse al gimnasio todas las semanas, aunque fuera para hacer bici o correr en la cinta.


  A veces me preguntaba por qué era amiga de esas tres zorras tan diferentes a mí. Pero luego pensaba en todas las cosas que pasamos juntas, como nos apoyábamos una y otra vez, y lo entendía.


  Eran especiales a su manera, pese a que fuera de una forma muy extraña. Y yo las quería mucho, aunque eso no hacía que dejasen de ser unas zorras. Ellas eran, junto a Sara, mis únicas amigas femeninas. Solía preferir hablar con chicos, porque eran mucho menos cabrones y calculadores. Jamás se me habría ocurrido intentar ser amiga de una de las entrenadoras personales «hembras» porque solían ser insoportables y demasiado competitivas.


  ―Llegas tarde. ―Leire volvió a golpearme el brazo, por suerte me había acabado el batido ya.


  ―¡Joder, es verdad! ―Me levanté a toda prisa.


  Pretendía llegar un poco tarde para que la clase estuviera empezada y así nadie pudiera decirle al nuevo profesor que mi padre era el dueño, pero ya me había perdido los primeros diez minutos. Por suerte, estábamos casi enfrente.


  ―¡A las once en mi casa, perra! O iré a la tuya y te arrastraré de los pelos ―me amenazó Vega mientras yo salía corriendo.


  Levanté el pulgar hacia ella para que supiera que la había oído y fui hasta el gimnasio. Dulce estaba tras el mostrador en la entrada, como siempre. Era mi prima, y la recepcionista. Le hice un gesto con la cabeza, a modo de saludo, y salté sobre el torno de entrada del gimnasio, porque me había dejado la tarjeta-llave en la taquilla.


  ―¡Jess! ―me llamó a mi espalda.


  La ignoré, seguro que solo quería reñirme por «colarme».


  Abrí la puerta del aula dónde ya había comenzado la clase de aikido y cogí aire para empezar mi «teatro expulsa intrusos». Sin embargo, cuando mis ojos se cruzaron con los del nuevo profesor, me quedé boquiabierta.


  ¡Ese no podía ser el nuevo profesor! Estaba insoportablemente buenorro.


  ―Hola, ¿puedo ayudarte? ―me preguntó con amabilidad.


  Joder, joder y joder. No encontré las palabras para responder, ni para nada. Le miré, con la boca entreabierta aún. Madre de Dios. Aquello debía ser una prueba divina. ¿De verdad se podía estar tan bueno? Yo creía que todo era Photoshop.


  ―¿Estás bien? ―insistió.


  Detecté en ese momento, mientras yo asentía como a cámara lenta, con mucha torpeza, un ligero acento que no logré situar. Debía ser del puto Cielo. Ese tío no era humano, eso seguro.


  ―Yo… clase ―atiné a decir.


  ―¿Vienes a mi clase? ―Sonrió entonces y fue la mejor sonrisa Profident que había visto en mi puta vida.


  Asentí de nuevo. ¿Qué mierda me pasaba? No era tímida y mucho menos estúpida. Pero es que cuando una se encuentra ante un dios, pues pierde funciones motoras básicas. Debió pensar que era tonta perdida.


  ―Pasa entonces ―siguió, sin dejar de sonreír―. Estaba explicando lo que es el aikido.


  Cerré la puerta tras de mí y caminé sin apartar la vista de él. Tenía el pelo castaño claro corto al estilo militar, la piel muy blanca, como si no acostumbrase a darle el sol, y los ojos de un brillante color verde.


  Era alto, mucho más que yo, que solía dejar atrás a la mayoría de tíos, y tenía los músculos muy marcados hasta para ser alguien que trabajaba en un gimnasio. Llevaba unos pantalones de aikido y una camiseta de tirantes algo ancha que dejaba ver los tatuajes de uno de sus bíceps. La parte de arriba de su uniforme estaba colocada con cuidado sobre el potro, aunque se la puso poco después y fue un desperdicio total.


  No pude prestar mucha atención a lo que decía, porque estaba intentando mantener la baba dentro de mi boca. Aun así, su voz, con ese suave acento, me pareció increíblemente sexi. Me esforcé por acercarme a la primera fila, aunque allí ya revoloteaban todas las tías de la clase. Los chicos estaban en un respetuoso segundo lugar.


  ―Me gustaría enseñaros algún movimiento… ¿Voluntarios?


  Una docena de manos femeninas se alzaron a la vez, yo fui menos sutil y empujé a un par de zorras. ¿Qué he dicho de que las tías somos malas? Me planté justo delante de él, con mi mejor sonrisa, sobreponiéndome a la caída de mandíbula inicial.


  «Venga, Jess», me regañé «no es el primer tío celestial que ves», pero estaba segura de que sí que lo era, al menos en persona.


  ―Soy Jessica. ―Le tendí la mano.


  ―Alex, el nuevo profesor de deportes de contacto ―explicó, aceptando mi gesto.


  Su mano era enorme y caliente. Me pregunté si tendría todo a juego.


  ―Yo sí que quiero que me contactes ―le dije, antes de soltarle mi número de teléfono. Esperaba que tuviese buena memoria, porque no me pareció que quisiera apuntarlo.


  Se rio con ganas, de una forma tan sexi como el resto de él, claro. Semejante tío bueno no podía reírse como «el Cuñao».


  ―Estaba explicando, Jessica ―su manera de pronunciar mi nombre me hizo estremecerme un poco―, que el aikido puede usarse como defensa personal, para librarnos de un posible atacante usando su fuerza contra él.


  Sin soltarme, usó la otra mano para apretarme un punto tras el hombro y hacerme caer de boca, aunque me sujetó a tiempo, evitando que me hiciese daño. En una situación normal podría haberme librado de él, pero le dejé hacer. Giró sobre sí mismo y apoyó la rodilla en mi hombro, sin soltarme el brazo que extendió hacia arriba, dejando su pie desnudo muy cerca de mi cara. Resistí la tentación de derribarle y él me ayudó a ponerme de pie de nuevo.


  ―¿Te he hecho daño? ―Sonó preocupado.


  ―No, sensei ―respondí con sinceridad.


  Sin duda yo hubiera sido mucho menos considerada.


  Le sonreí y dejé que me sujetase y señalase para explicarle al resto cómo lo había hecho. Me limité a disfrutar de sus manos sobre mis hombros y por mi brazo, ignorando las miradas de celos clavadas en mi nuca. «Jodeos, perras».


  ―¿Quieres otro asalto? ―bromeó, cuando acabó de explicar al resto lo que había hecho.


  ―Claro, no te contengas ―me reí, motivada por la pelea. Luego recordé que estaba fingiendo no saber nada.


  ―Sujétame del antebrazo con todas tus fuerzas ―pidió, extendiendo hacia mí su brazo musculoso, aunque apenas podía intuirlo bajo la chaqueta blanca.


  Me lamí los labios con nerviosismo antes de agarrarme a él. Sus músculos estaban muy duros. Alcé la cabeza después de hacerlo tal como me pidió, para verle mirarme divertido.


  ―¿Lista?


  ―¿Te derribo? ―Puse cara de inocencia absoluta.


  ―No creo que en una clase puedas derribarme, Jessica, pero si lo hicieras, me convertiría en el mejor profesor de aikido de la historia ―bromeó.


  Me esforcé de verdad por no derribarle, aunque cada vez tenía más ganas de demostrarle lo que podía hacer. Dejé que tirase de su propio brazo, arrastrándome en el proceso, y di una voltereta en el tatami empujada por mi peso. Caí boca arriba y no me esforcé en levarme. Hacía mucho tiempo que nadie me derribaba y me había olvidado de lo que era besar el suelo.


  ―¿Estás bien? ―Me tendió la mano de nuevo.


  ―Sí, sensei. ―Le permití que me levantase, y lo hizo sin ningún esfuerzo.


  ―Te dejaré descansar.


  Me mandó de vuelta con el resto y sacó otro voluntario, el chico más grande de la clase. Me reí entre dientes al darme cuenta de que pretendía lucirse. Maldito chulo. Ya le haría yo morder el polvo cuando me cansase de jugar con él.


  


  
    2.- ¡Jessica juega a las supermodelos!

  


  
     
  


  ―¿De qué vas vestida? ―me preguntó Melody, tras abrirme la puerta del piso que compartía con Vega.


  Miré hacia abajo. Llevaba un chándal limpio, el más elegante que tenía, hasta se veía el top debajo de la parte de arriba de tirantes. ¡Me había molestado en ponerme ropa interior! Eso para mí era ir arreglada.


  ―¡De fiesta! ―Sonreí ampliamente, rascándome la coleta.


  ―Contigo así no voy ni a por el pan… por Dios ―se horrorizó.


  ―Vale. ―Me encogí de hombros y me asomé a la puerta, para gritar―: ¡Vega, he venido, y Melody me ha echado!


  Y me di la vuelta para largarme a mi casa a dormir. Conocer al nuevo profe me había dejado agotada física y mentalmente. Aún me flipaba que alguien real pudiera estar así de bueno.


  ―Ven aquí, bruja. ―Mel tiró de mi brazo y me arrastró dentro de la casa.


  Me dejé por supuesto, porque la fuerza de mi amiga no era comparable con la mía, pero está mal ir derribando a la gente por la vida o, al menos, eso dice mi hermano Óscar.


  Mel y Vega compartían un piso pequeño de dos dormitorios que daban al salón y, entremedias, un baño diminuto donde Leire se peleaba en ese momento con la propia Vega para maquillarse.


  ―Tenemos una emergencia del tipo Jess ―les dijo Melody a las otras dos, que salieron a toda velocidad hacia mí.


  ―¿«Del tipo Jess»? ―pregunté, entre divertida y ofendida.


  ―Es cuando apareces sin vestir ni maquillar y tenemos que hacer algo con esas pintas ―se burló Vega, quitándome el coletero de un tirón casi.


  ―No me gusta el pelo suelto, se me pone en la cara y no puedo defenderme.


  ―Nadie te va a atacar hoy. ―Leire se metió en la habitación de Mel y la vi abrir el armario de la chica. La confianza da asco.


  ―Ahora mismo me están atacando tres zorras locas… ¡Quita! ―Palmeé la mano de Vega, porque me estaba levantando la parte de arriba―. No me van las tías.


  ―Cállate, pesada ―me regañó, y me quitó la camiseta de tirantes.


  ―Adiós comodidad ―murmuré, mientras tiraba la prenda al suelo―. Ni de coña. ―Me solté de ellas y corrí a refugiarme tras el sofá, cuando Leire apareció con un vestido negro.


  ―¿Llevas bragas o te presto? ―ofreció Vega.


  Me bajé un palmo el pantalón de chándal para que viesen mi ropa interior oscura. Me parece un invento diabólico, no me extraña que las mujeres estén de malhumor siempre, embutidas en esas gomas apretadas. Así que no las llevaba a menos que fuera necesario del todo. Y sabía que mis amigas acostumbraban a jugar a las Barbies conmigo.


  ―¡Muy bien, zorrona! ―se burló Mel palmeando en el aire.


  La enseñé el dedo corazón para que supiera lo que pensaba de ella y de las estúpidas bragas. Sin embargo, eso no las amilanó. Rodearon el sofá para atraparme. Yo salté por encima, pero caí sobre los cojines sin mucha dignidad, por no calcular bien la altura. Vega fue la primera en aplastarme con crueldad.


  ―¡La tengo!


  ―Si querías enrollarte conmigo, podrías haberlo dicho. ―La abracé con todas mis fuerzas, solo porque sabía que iba a molestarla.


  ―¡Quita, perra! ―Me empujó así que la solté con una carcajada y me senté en el sofá.


  ―Por cierto, Jess, no nos has contado que ha pasado con tu profe ―me dijo Leire, mientras me metía el vestido a la fuerza por la cabeza. Y ante la mención de Alex se me olvidó seguir peleando.


  ―¡Oh, Dios! No puedo hablar de él mientras me desnudáis, no quiero ponerme más cachonda ―bromeé con una carcajada―. Espera, no voy a contaros que está como un tren, que me lo intentaréis levantar.


  ―Vaya, pero si al final la frígida de Jess tiene libido ―se burló Vega.


  ―No ibas a ser tú la única. ―Le saqué la lengua y me puse de pie cuando Leire tiró de mi mano. Me quité el chándal antes de que mi amiga empezase a quitármelo y Vega corrió al baño a por un peine―. Es un puto dios nórdico. Como Thor, con el pelo casi rapado. Cada uno de sus brazos es del tamaño de mi cintura. ―Exageré un poco, de todas formas no me creerían aunque no lo hiciera―. Quiero casarme con él ―aseguré, suspirando soñadora.


  ―¿Casarte? ¡Tíratelo y a por el siguiente! Si yo estuviera rodeada de tíos cachas como tú me pasaría la vida follando.


  ―Ya te pasas la vida follando, Mel ―me burlé sin maldad.


  Me agité un poco cuando Vega empezó a peinarme, pero le dejé hacer. Un arrebato unos meses atrás me había llevado a cortarme el pelo muy corto, cosa que jamás volveré a hacer, lo prometo, me queda horrible. Por suerte, ya lo tenía por los hombros y me llegaba para coletas y trenzas muy pequeñas. Aun así, Vega se pasó un ratazo peinándome, como si aún lo llevase por el culo como antes.


  ―¿Nos vamos ya? ―pregunté, cuando me cansé de una sobándome el pelo y la otra colocándome el vestido y ajustándomelo para que enseñase escote. Ni que decir tiene que aún llevaba el top deportivo debajo, aunque no se notaba.


  El vestido me quedaba corto, porque era más alta que Mel, y se me veía de medio muslo hasta los pies, metidos en mis deportivas de skate DC favoritas. No las usaba para hacer deporte, porque eran más bonitas que cómodas, así que aquello para mí era ir arreglada.


  Por arriba el vestido negro era de tirantes gruesos y mostraba un generoso escote. No tenía problemas de delantera, por eso no habían intentado quitarme el sujetador deportivo para prestarme uno normal: ninguna tenía mi talla.


  ―Zapatos, chicas.


  Mel dio dos palmadas en el aire, como si estuviera dando la orden a su criada. Por mi parte, puse los ojos en blanco porque me hubiesen pillado.


  ―Menudo marcaje ―me quejé en un murmullo que no hicieron intento de responder―. A ver si vuelve Sara.


  Sara era mi amiga desde hacía mucho menos tiempo que ellas, solo la conocía de un par de meses antes, pero estaba segura de que ella me entendía mejor que esas zorras. Y no se quejaba cuando hacíamos ejercicio juntas, así que últimamente pasaba mucho tiempo con ella.


  ―Tacones. ―Vega me dio unos zapatos y yo me partí de risa en su cara.


  ―¿Quieres salir de fiesta con el pato Donald?


  ―Manoletinas ―me ofreció Mel.


  Puse los ojos en blanco, sin embargo, me cambié las deportivas por las malditas manoletinas, que me quedaban un poco apretadas. No me quejé más, porque sabía que no tenía ningún sentido.


  ―Y ahora, Jess, estate quieta mientras te maquillamos ―pidió Vega, sacando de algún lado un estuche de maquillaje.


  ―¡No! Ya me he vestido de… mira, de lo que vaya ―resoplé―. No quiero maquillaje, Vega. ―Puse carita de pena, haciéndolas reír.


  Vega me empujó de vuelta al sofá. Me dejé caer sentada con mucha fuerza. Con un poco de suerte se lo rompería y tendrían que depositar sus prepotentes culos en el suelo durante una buena temporada.


  Ella se sentó a mi lado y sacó… algo, llamémoslo equis, no entiendo de maquillaje, pero tenía colores.


  ―Es mi deber legal informarte que soy cinturón negro en deportes de los que no has oído ni hablar ―expresé, con mucha seriedad, apartándome de su pincel, o lo que fuera.


  ―No seas tonta, es un poco de brillo y pintalabios.


  ―No soy tonta, soy cinturón negro en aikido, krav magá, taekwondo y…


  Era una pequeña exageración. Solo lo era en aikido, aunque era buena en krav magá nunca me había examinado para conseguir cinturones.


  ―Y en ser una tía frígida y aburrida ―me acusó Mel interrumpiéndome, pese a que se partía de risa de mis intentos de huir de Vega.


  ―¿Frígida? Puedo fundir hierro en el coño solo con volver a ver a mi nuevo sensei.


  ―Y si eres cinturón negro, ¿por qué vas a sus clases? ―preguntó Leire con un mohín, como si no pudiera entender que alguien fuera a ningún tipo de clase por propia voluntad. Ante lo cual me gustaría señalar que ella daba clases de infantil en una escuela privada.


  Vega aprovechó la distracción para pasarme esa mierda por el párpado y cerré el ojo en un acto reflejo para no perderlo ensartado por esa loca del coño. ¿He dicho ya que amo-odio a mis amigas?


  ―Porque está muy bueno. Mi plan era hacer que le echasen, dejarle en ridículo delante de todos y que mi padre viese que era una mierda de profesor. Pero está muy bueno. Buenérrimo. Tendrían que inventar una palabra nueva para definirle. Así que primero me lo tiraré y luego haré que lo echen.


  ―Serás zorra fría… ―me acusó Leire―. A lo mejor necesita el trabajo.


  ―¿Sabes quién necesita el trabajo y se lo merece, cacho puta? Tu amiga aquí presente… ¡Deja de echarme potingues, Vega, me cago en tu padre! ―Me aparté de ella dándole un nuevo manotazo cuando empezó a ponerme rímel.


  ―Para, tonta, que estás guapa con un solo lado maquillado. ―Se descojonó de mí y quise lanzarla al suelo más que nunca. ¡Bendita paciencia tenía con esas perras!


  Dejé que me maquillase el otro lado, porque era verdad que no tenía sentido llevar solo la mitad. Y apreté los labios cuando intentó pasarme otro invento diabólico, pero acabó saliéndose con la suya. Ellas eran unas malas perras y yo la peor por dejarme.


  ―¿Ya? ¿Habéis terminado de jugar a las mamás conmigo? ¿Podemos salir? Cuanto antes nos vayamos, antes volveremos.


  ―¡Esa es la actitud! ―se burló Mel con un resoplido, aunque recogieron sus bolsos, se dieron los últimos retoques y salieron al fin.


  Me guardé el móvil entre las tetas cuando no miraban, porque seguro que no aprobaban mi escondite y me hacían ir cargada con un estúpido bolso toda la noche.


  Leire condujo a la zona de discotecas que les gustaba y aparcó bastante lejos. Tuvimos que caminar hasta su sitio de moda favorito, y se emocionaron como si no fuéramos cada semana. A mí todo me parecía una mierda. Era una calle entera llena de borrachos, luces y música. Arrugué la nariz cuando pasamos al lado de un tío que vomitaba hasta el alma y me aferré al brazo de Melody, no quería perderme por allí.


  Entraron en una de las discotecas, y fue peor que el tío vomitando de fuera. Había un montón de personas exageradamente pegadas unas a otras, la música no dejaba oír nada y olía a sudor y demás fluidos que no quise reconocer.


  ―¡Hola, guapa! ―Un chico paró a Mel, que le sonrió un poco.


  Me solté de ella para acercarme a Vega. Mi zorra de hielo tardaría mucho más en pasar de mí por nadie. Me tocaron el culo tres veces en lo que tardé en alcanzar a mis amigas junto a la barra. Tuve que controlarme mucho para no partir un par de dedos. ¿Era autodefensa? ¿Debía avisarles primero de que era cinturón negro? Sería una conversación curiosa.


  Vega me acercó un chupito. Traté de negarme, pero de pronto lo tenía en la boca. Cosas que pasan en discotecas, supuse. Al cuarto chupito empecé a sentirme mareada, y al quinto me sujeté a la barra para no caerme. Leire se descojonó de mí y me pasó un vaso de tubo. Lo olí con la nariz arrugada y la peste a colonia me hizo suponer que aquello también llevaba alcohol.


  Le di un trago y dejé que mis amigas me arrastrasen a la pista. Mel venía con nosotras, aunque no había visto cuando pasó del chico.


  Me contoneé al ritmo que ellas marcaron. Sabía bailar, de hecho, se me daba muy bien. El deporte era lo mío, todo él, desde el baile discotequero con sobamiento entre amigas, hasta el duelo de espadas. Si requería coordinación y físico, podía hacerlo.


  Sin embargo, me distraje una vez que ellas empezaron a moverse de forma descoordinada. Y me encontré pensando en Alex. El buenísimo Alex. Miré alrededor como si fuera a estar observándome desde las sombras. ¿Cuántas posibilidades tenía de que apareciese en medio de esa discoteca de Madrid, con todas las que había y que encima nos encontrásemos? Como mínimo, debían ser ridículas.


  Un golpe en el hombro, que me derramó medio vaso de alcohol por encima del brazo y el resto sobre Mel, me sacó de mi ensoñación. ¿El destino había puesto a Alex en mi vida? Eso es lo que pasa en las películas, ¿no? Me di la vuelta con una sonrisa emocionada para encontrarme a un tío feísimo con pinta de ir muy drogado. Borré la sonrisa de inmediato.


  ―¡Capullo! Me has empapado ―se quejó Mel―. Más te vale invitarnos a un par de copas, para compensar.


  ―Claro, claro, preciosa. Yo te invito ―dijo, afectado por el alcohol o algo peor.


  En cualquier caso, cuando Mel sacaba a la bruja que llevaba dentro, podía competir con la que Vega llevaba fuera, así que el chico la acompañó a la barra sin rechistar.


  Los seguí. Normalmente no bebía, no era lo mío, pero aquella noche necesitaba el alcohol para olvidarme de mi sensei supersexi. 


  


  
    3.- Jessica le da un nuevo uso al potro

  


  
     
  


  La luz me cegó haciendo que me cubriese la cara con las manos y soltase un gemido lastimero. ¿Por qué había luz? ¿Dónde estaba? Recordaba poco más que estar de fiesta con mis amigas y luego… nada.


  «Un tío feo otra vez no, por favor, Dios», rogué.


  ―¿Qué haces aquí? ―Reconocería ese sutil y sexi acento en cualquier parte.


  Me senté demasiado rápido. Si Alex no me hubiera sujetado me habría caído del potro donde, al parecer, había dormido.


  ―Creo que me he muerto ―le dije, con la boca tan seca que mi voz salió varias notas más graves―. No importa, estoy en el cielo. ―Y puede que siguiera borracha.


  ―No has muerto, pero me estás abrazando, y es un poco improcedente, teniendo en cuenta que te veo las bragas, Jessica ―me regañó con suavidad, y usó esa forma tan sexi de pronunciar mi nombre que hacía que me palpitase el vientre.


  Estaba sentada al borde del potro y le había rodeado con los brazos al pensar que iba a caerme, y claro, una no se suelta de semejante tío por propia voluntad. Sin embargo, lo hice, porque la estúpida falda se me había enrollado a la cintura y se me veía todo de verdad. Bragas uno, Jess cero. En cualquier caso, era un milagro que hubiese dormido allí arriba sin abrirme la cabeza.


  Bajé de un salto, demasiado rápido, y todo el alcohol de mi estómago protestó con fuerza. Alex volvió a agarrarme del brazo, para evitar que me cayese. Ese tío tenía unos reflejos increíbles.


  ―¿Por qué estás dormida en mi clase, Jessica? ―insistió.


  ―Salí de fiesta…


  ―Lo huelo.


  ―¿Haces anuncios de dentífrico? ―pregunté, antes de darme cuenta de lo que decía. Definitivamente seguía borracha.


  ―¿Qué?


  ―Nada, que al volver a casa, esta mañana supongo, me acordé de que me había dejado las llaves en la taquilla ―expliqué, en realidad, no sabía por qué fui allí, debió ser por mi obsesión con Thor―. Vine a por ellas y no sé, caí inconsciente sobre el potro.


  ―No deberías beber tanto como para no recordar lo que has hecho ―me regañó con suavidad.


  ―Soy una mujer liberada. ―Le miré con los brazos en las caderas―. Y puedo patear culos hasta borracha… ―Me mordí el labio tras declarar aquella verdad tan sincera que tiraba por tierra mi coartada―. O podré, cuando me enseñes, sensei.


  ―Con ese vestido, no creo.


  Me lo recoloqué de nuevo, sintiéndome muy estúpida. Para colmo estaba descalza, y no tenía ni idea de dónde dejé las manoletinas. Mel iba a matarme.


  ―Deberías darme unas clases particulares, una chica tiene que estar protegida.


  ―La primera clase es no beber hasta desmayarte sobre un potro.


  ―Llevas razón. Se me ocurren mejores cosas que hacer sobre el potro ―aseguré, pegándome un poco a él, que me había vuelto a soltar.


  ―No me acuesto con mis alumnas ―negó, pese a que no se apartó de mí.


  ―Pues dejo las clases, no te preocupes ―me reí, poniéndome de puntillas para alcanzarle―. ¡Joder! ¿Cuánto mides? ―Se me escapó otra risilla.


  ―Mucho. ―Se apartó un paso de mí―. Deberías darte una ducha, aún estás borracha.


  ―No lo estoy. ―No me lo creí ni yo―. ¿Por qué no me acompañas a la ducha?


  La desesperación no es sexi, soy consciente, pero ese tío me ponía a mil y el alcohol me desinhibía aún más de lo normal y, para colmo, ¡me estaba rechazando! Y eso hacía que me diesen más ganas de acosarle. Lo sé, soy una mala zorra.


  ―Jessica… ―empezó con tono de regañina.


  ―Llámame Jess.


  ―Jessica ―repitió, con más severidad―. ¿Por qué no te vas a dormir?


  ―¡Auch! La autoridad me pone, nene, tendrás que esforzarte más si quieres que pase de ti.


  Pese a todo sonrió un poco, y agitó la cabeza, aunque cruzó sus musculosos brazos sobre el pecho y supe que había perdido la batalla. Suspiré de forma muy exagerada y me di la vuelta para irme de allí.


  ―Te queda bien el vestido, Jess ―me dijo, cuando ya estaba junto a la puerta, y tuve claro que se burlaba de mí.


  ―Pues normalmente lo llevo sin bragas, no has tenido suerte. ―Le miré sobre mi hombro y le lancé un beso antes de salir de la clase.


  Y tras cerrar la puerta corrí al baño para vomitar todo el alcohol de la noche anterior. Me encontraba fatal de golpe. Me pasé una hora allí sentada echando hasta la primera papilla.


  Mi hermano Óscar se asomó después de un buen rato, supuse que alertado por alguna de las entrenadoras que pasó por mi lado y me miró con asco. No me molesté en cerrar la puerta del retrete al que estaba abrazada. Me encontraba muy mal.


  ―Vamos, te llevo a casa, borracha ―me dijo.


  ―A lo mejor es un bebé ―rebatí, antes de echar la hamburguesa que me había cenado. O quizá era de hacía tres días―. No puedo irme, tengo que ir a clase.


  ―No seas tonta, vamos. ―Se acercó a mí y tiró de mi brazo para levantarme.


  No opuse resistencia, el alcohol era una mierda y estaba asqueroso. Me encontraba fatal y solo quería meterme en la cama con un cubo de hielos sobre la cabeza. O algo que pesase menos y aliviase igual.


  Mientras Óscar me sacaba del gimnasio casi en volandas, en serio, de pronto me sentía muy débil y cansada, me pregunté si estaría muy mal que le pidiera a Alex que me llevase. Luego llegué a la conclusión de que no quería hacerle un «niña del exorcista» en nuestro primer polvo y me dejé llevar por mi hermano.


  Me adormilé en el coche de Óscar. En mi defensa diré que es muy cómodo.


  Volví a despertarme cuando me dejó sobre mi cama con mucha suavidad. Luego fue a la «cocina». Yo me limité a quedarme allí tendida, gimoteando de forma exagerada.


  No solía ponerme enferma, pero cuando me pasaba algo me sentía como la mierda y no podía evitar quejarme mucho. Mi hermano volvió con una botella de dos litros de agua de la nevera. Me bebí media de golpe, estaba seca.


  Me sentí más espabilada y me senté contra el cabecero de forja de la cama. Mi piso era pequeño y algo ridículo y, pese a ello, a mí me encantaba. Todo era un solo espacio, salvo el baño que quedaba tras una puerta corredera. La cama estaba frente a la cocina, que tenía un extractor ultrapotente para evitar olores.


  Era una cocina bonita, de madera clara con una islita en el centro que a la vez hacía de barra para desayunar y un par de taburetes rojos delimitaban el siguiente espacio: el dormitorio.


  Toda la pared junto a ambos tenía enormes ventanales a muchos metros del suelo: vivía en el último piso de un rascacielos. En el lado contrario a las ventanas estaba el saloncito, que solo eran dos butacones grandes alrededor de una mesa redonda, dónde descansaba mi portátil.


  El baño estaba al lado de la cama y, más allá, en la pared de la entrada, entre el salón y el dormitorio, había una escalera que llevaba a un invernadero de unos cinco metros cuadrados en la azotea. Bajo el hueco de esta, para aprovecharlo, había una estantería enorme y el armario. Lo único que estaba en medio, y que en principio no combinaba con el piso, era mi saco de boxeo de pie, pero también era mi elemento favorito del mismo, toda mi personalidad.


  Niebla saltó sobre la cama entonces, como si quisiera asegurarse de que estaba bien. Era mi gata, alguien del gimnasio la encontró abandonada hacía años y la llevó allí, así que la adopte. Era preciosa, de color gris entera, sin una sola mancha. Me lamió la mano y luego se hizo un ovillo a mi lado.


  ―Al menos él no me ha visto vomitar ―murmuré.


  ―¿Él? ―Mi hermano me miró extrañado.


  ―Alex.


  ―Oh, Jess. ¿Vas a hacer que echen a ese hombre también?


  ―¡No! ―Me indigné más de lo que debería, porque sí que había sido mi plan―. Me gusta ―reconocí, mirando a la gata.


  ―Aléjate de él, Jess, te traerá problemas ―me regañó con tono de hermano mayor.


  ―¿Estás celoso, marica? ―me metí con él, sonriente.


  Óscar resopló y se apartó un mechón rubio de la frente. Era tan guapo como yo, nuestros genes son geniales. Mi padre también es muy atractivo, al menos para ser un padre y tener su edad ya, fue modelo en su juventud.


  ―¿Celoso de qué? ¿De que le hayas vomitado encima? ―se burló de mí.


  ―Me gusta de verdad, Óscar.


  ―Has intercambiado dos palabras con él y en clase. No puedes saber si te gusta de verdad, Jess. Tengo que volver al trabajo, ¿sobrevivirás sola?


  No entendí por qué me daba tan poco crédito. Yo no era como mis amigas que se enamoraban todas las semanas. O sea, no es que estuviera enamorada de Alex, solo colgada por él. No me había pasado nunca. No de esa forma.


  Óscar se levantó para salir de allí, aunque volvió hacia mí antes de irse.


  ―Es un capricho, Jess. Justo por esto papá no cree que puedas ser profesora, porque te encaprichas de las cosas y luego te olvidas ―me regañó―. Te pondrá a llevar las clases y a los tres días dejarás de aparecer.


  ―Papá no me deja ser profesora porque tengo tetas ―me quejé con un puchero.


  ―No es verdad, es porque sigues siendo una cría celosa y caprichosa ―insistió. Aparté la mirada para que no viese cuánto me dolían sus palabras―. Te acostarás con el nuevo, harás que papá le eche, contratará a otro y tú te quedarás sin la clase y él en el paro. Si te gusta, deberías dejarle en paz.


  ―Gracias por confiar tanto en mí, ahora lárgate de mi puto piso.


  Le miré mal hasta que salió dando un portazo, luego lancé la botella contra la puerta que exploto lanzando agua por todas partes. Niebla saltó asustada de la cama para esconderse debajo. Clavé la cabeza en la almohada y grité hasta quedarme a gusto. Óscar no tenía ni idea de nada. No era una niñata celosa y caprichosa ni ninguna mierda que me hubiese llamado.


  


  
    4.- Jessica conoce a la nueva profesora de aikido

  


  
     
  


  ―Jessica ―me llamó Óscar cuando salí de la clase con Sara.


  Le ignoré del todo.


  No le hablaba desde que me había dicho esas cosas horribles un par de días antes.


  ―¿Qué ha pasado? ―me preguntó Sara preocupada cuando salimos del gimnasio.


  ―¿Quieres un helado? ―ofrecí.


  ―Claro, pero también quiero hablar.


  ―Como no ―murmuré.


  No entendía la obsesión insana de hablar las cosas que tenían todas mis amigas.


  Fuimos a una cafetería cercana.


  Tras de mi borrachera-enfermedad, me había pasado el finde entero escondida en la cama. No volví al gimnasio hasta el lunes. Estaba cabreada y frustrada, por lo que no me sentí ni un poco mal por faltar al trabajo sin avisar.


  Y ese día volví a la clase de Alex, aunque las palabras de mi hermano me hicieron sentir mal todo el tiempo. Así que ni me ofrecí voluntaria, ni tuve ganas de bromas. Solo me quedé allí, preguntándome si mi padre no me daba de verdad el trabajo por las cosas que Óscar había dicho.


  Alex me sujetó del brazo después de clase para que esperase hasta que se fue el resto y me preguntó si me encontraba mejor. Al parecer, todo el mundo sabía de mi vergonzosa vomitona en los vestuarios. Asentí, dispuesta a largarme de allí, no quería sentirme peor. Sin embargo, Alex se ofreció a ayudarme a recuperar las clases que me había saltado por estar «enferma», y no pude resistirme.


  Nos quedamos hasta tarde repasando movimientos y me lo pasé genial. Le paré una de las veces, usando la técnica que acababa de explicarme, y me felicitó con su maldita sonrisa perfecta. Y perdí las bragas que no llevaba puestas una vez más.


  Tras el entrenamiento me dijo que tenía unos días libres. Al parecer, mi padre primero le quiso poner a prueba, y como ya sabía que quería contratarle, le dio tiempo para hacer la mudanza, porque estaba viviendo en casa de un amigo.


  Me ofrecí a ayudarle, y me aseguró que no era necesario. Me quejé, prometiéndole muy dramática que me aburriría mortalmente sin él. Alex se limitó a reírse.


  ―Tendrás que seguir viniendo a entrenar. ―Se encogió de hombros.


  ―Pero si no hay sensei no hay party ―bromeé.


  ―El jefe me ha dicho que su hija dará las clases estos días.


  ―¿Su hija? ―Parpadeé un par de veces.


  Mi padre tenía otra hija, que era mi medio hermana, sin embargo, Jimena no sabía nada de aikido. Casi me pareció un complot en mi contra. ¿Mi padre pondría a Jime a dar una clase en vez de a mí? ¡Se rompería su manicura perfecta!


  ―Me han contado que es como un tío, ya sabes, todo músculo y feísima ―siguió Alex.


  Jimena, para ser una cría de dieciséis años, era perfecta y preciosa… Entonces me di cuenta de que hablaba de mí. ¡De mí! Ya quisieran los tíos parecerse a mí. Pero claro, no podía delatarme.


  ―Oh, sí. La conozco. Podría patearte el culo. ―Me miré las uñas como por descuido.


  ―No creo, Jessica ―se rio con ganas―. Ninguna tía me ha podido desde que tengo doce años.


  ―¿Y antes te podían las nenas? ―me burlé.


  ―A ratos.


  Ni siquiera entendía cómo se suponía que iba a dar la clase si mi padre no había hablado conmigo. El misterio se resolvió poco después de que llegué a casa esa noche, cuando me llamó para informarme.


  A la mañana siguiente pedí a Sara que me acompañase en mi primera clase. Estaba nerviosa y emocionada y, a la vez, me molestaba que Alex se hubiera ido. ¡Quería montarle una encerrona para salir a cenar con él! Pero como había señalado Sara con mucha sabiduría, podríamos hacerlo a la semana siguiente. Y mientras ¡yo estaba dando clases!


  ―He visto los carteles de la competición de taekwondo que han puesto en el gimnasio. ―Sara me sacó de mi empane.


  ―¿Quieres participar? ―curioseé.


  ―¿Yo? ―Soltó una carcajada―. ¿Y tú, que eres cinturón negro?


  ―Me lo he planteado ―reconocí―. No sería justo para el resto de participantes ―bromeé―. Además, en taekwondo no tengo cinturón negro, quizá rojo o azul. O blanco. Tendría que consultarlo…


  ―Vamos, que no puedes ganar ―se burló.


  ―¿Qué tal Abram? ¿Ya te la ha metido?


  Por su forma de sonrojarse me quedó muy claro que lo había hecho. Solté una carcajada cuando apartó la mirada.


  ―Estamos juntos.


  ―Vaya, creía que eras la misma Sara que anoche decía que no iba a salir con él jamás ―seguí picando.


  ―Ya bueno, me dijo cosas bonitas…


  ―Y le dejaste meterse en tus bragas.


  ―Sí.


  ―En cuanto Alex vuelva, iremos a cenar los cuatro, ¿verdad? Quiero conocer a Abram.


  ―Ya, lo que quieres es ver a Alex fuera de clase.


  ―Eso también ―reconocí sin ninguna vergüenza.


  ―¿Qué te ha pasado con tu hermano?


  ―En resumen, me dijo que si mi padre no me deja ser profesora es porque soy una perra loca, y no por ser una mujer.


  ―Joder, Jess.


  ―Lo peor es que me lo creo. Quiero decir, siempre me ha dicho que no estoy preparada para el curro, y pensé que se refería a que no era suficiente buena con el aikido. Y me machacaba más y volvía con un cinturón nuevo de algo ―suspiré―. Pero quizá se refería a que no estaba preparada, no sé, como persona, mentalmente.


  ―Lo siento. ―Me apretó la mano―. Lo has hecho muy bien hoy.


  ―Ya, gracias ―suspiré―. La verdad es que Alex lo hace mucho mejor. Estoy cansada de ser entrenadora personal, Sara. Sé que la mayoría de esos babosos solo quieren que les ayude para mirarme las tetas o el culo… Me he empeñado en ser profesora los últimos años y no sé qué más hacer. Quizá debería centrarme en torneos. Ganaría más dinero de lo que mi padre me paga por exhibirme.


  ―Pues hazlo, tienes todo mi apoyo, iré con pancartas de: «Jess ganará», «mi amiga te patea la barriga», «Jessica te da una paliza que te atomiza». ―Me sonrió y no pude más que reírme―. Ya lo iremos viendo.


  ―¡Qué coño! Voy a presentarme a ese torneo.


  ―Desempolvaré mis cartulinas.


  ―Idiota ―me reí―. ¿Me ayudarás?


  ―Claro, te dejaré que me hagas morder el polvo ―bromeó.


  ―¿Y con Alex? ―Puse una carita de pena que la hizo reír con fuerza.


  ―Por supuesto, Jess.


  ―¡Pues pidamos otro helado para celebrarlo! Creo que aún tengo resaca del finde. No me dejes salir más de fiesta, no es lo mío.


  Se volvió a reír con fuerza, mientras yo pedía un par de helados más a la camarera, que nos miró un poco mal. Seguro que estábamos hablando demasiado alto, y me daba igual.
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  Paré de dar golpes en el saco cuando alguien llamó a mi timbre y, pese a que era imposible, esperé que fuese Alex. Seguía con su mudanza y, además, no debía saber dónde estaba mi casa, pero de sueños también se vive, dicen.


  Abrí la puerta de un tirón, para encontrarme a mi padre al otro lado. Le gruñí un saludo, porque seguía cabreada y de malhumor.


  ―¿Puedo pasar? ―pidió con suavidad.


  Me encogí de hombros, aunque me aparté del marco para que entrase. Le seguí hasta los sillones mientras me quitaba las vendas de las manos.


  ―¿Quieres tomar algo? ―ofrecí, por educación más que por ganas de charlar con él.


  Mi padre era una versión de Óscar con veinticinco años más. Alto, musculoso, guapo y rubio. La única diferencia entre ambos, aparte de la edad, era el color de ojos. Mi padre los tenía más oscuros.


  ―No, solo quería hablar un poco ―explicó, así que me saqué una botella para mí y me senté enfrente de él.


  ―Habla.


  Crucé las piernas en el sillón y bebí agua sin apartar la vista de él. Si esperaba que diese el primer paso después de su forma de ningunearme iba listo.


  ―Me han dicho que has dado una clase genial ―me dijo, con una sonrisa que contrastaba con su piel bronceada.


  ―¿Lo dudabas? ―No pude evitar la pulla.


  ―No, en realidad no. También me han dicho que el sábado llegaste borracha y estuviste vomitando delante de todo el mundo. Y que has faltado dos días.


  ―Fue un virus estomacal ―mentí, sin sentirme ni un poco mal.


  ―Óscar me ha contado lo que te dijo.


  ―Es un chivato.


  Dejé la botella de agua en la mesa circular, con más fuerza de la que pretendía.


  ―Jess, sé que piensas que quiero fastidiarte con mis decisiones. No es así. ―Suspiró y tendió la mano hacia mí. Como no hice intento de cogérsela, sujetó la mía sobre el reposabrazos―. Eres mi hija y te quiero muchísimo. Sé que serás una profesora genial.


  ―Pues déjame serlo ―pedí, sujetando su mano con las dos mías, e inclinándome hacia él―. Lo haré bien.


  ―Quiero que te tomes un par de meses de vacaciones ―me dijo de golpe.


  ―¿Qué?


  Me aparté de él de nuevo, soltando mis manos de las suyas. ¿De qué iba? Por un segundo creí que iba a ponerme de profesora. No es que quisiera que echasen a Alex, pero era mi trabajo, me lo merecía.


  ―Cuando vuelvas tendrás un puesto dando clase ―prometió―. Aprovecha para irte a la playa con tus amigas o algo así.


  ―No voy a irme a la playa. ―Me levanté cabreada―. Si no quieres que sea profesora, no lo seré, tampoco dejaré de trabajar.


  ―Jessica ―puso tono de regañina―, ¿no puedes hacerme caso para variar?


  ―No. ―Me aparté de él y le di la espalda.


  No pude evitar clavar la vista en todos los cinturones que tenía colgados sobre el cabecero de la cama, en la pared. Mis trofeos particulares. Los que al parecer no me valían para conseguir lo que deseaba de verdad.


  ―Es mi última oferta ―me habló mi padre.


  ―No me voy a ir de vacaciones.


  En cualquier otro momento no me quejaría y lo habría aceptado, pero era tan tonta que no quería alejarme de Alex, necesitaba verle. ¿Estaba mal?


  ―Vale ―suspiró, y le oí levantarse a mi espalda―. Aun así, te pondré de profesora en un par de meses…


  ―¿Y Alex? ―le interrumpí, girándome de nuevo para enfrentarle.


  Se dio la vuelta en su camino hacia la puerta para mirarme con curiosidad.


  ―¿Qué le pasa?


  ―¿Le vas a despedir para ponerme en su lugar?


  ―No creo que él tenga pensado quedarse mucho tiempo ―No me aclaró nada más, aunque me miró con preocupación y me percaté de que tenía más arrugas alrededor de los ojos de lo que recordaba―. Jess, no te acerques a él, no es como tú crees.


  ―¿Y cómo es?


  No me respondió.


  Salió del piso y cerró la puerta con algo de fuerza. Me dejé caer en la cama suspirando y acaricié a Niebla que estaba tumbada allí. La gata se movió para acercarse más a mí y ronroneó un poco.


  ―¿Qué está pasando, Niebla? ―pregunté en un susurro―. ¿No se dan cuenta de que cada vez que me dicen que me aleje de él, me dan más ganas de acercarme? ¡Hombres! Son todos idiotas.


  


  
    5.- Jessica pierde su poca paciencia

  


  
     
  


  ―Tú, yo, una botella de vino y una bandeja de sushi ―me ofreció Oliver.


  ―Creo que quiere cenar contigo ―le dije al chaval que estaba tumbado delante de mí, levantando una barra con pesas más grandes que él, con la cara roja por el esfuerzo. Aun así, se rio un poco, así que sujeté el hierro por si perdía fuerza.


  ―Soy más de pizza ―respondió con dificultad.


  ―¡Yo también! Lo siento, Oli.


  ―Venga ya, hace semanas que no quedamos. ―Me apartó un mechón que se me había soltado de la coleta.


  Me moví un poco para alejarme de él.


  ―Es que no me apetece un vino barato, un sushi insípido y un polvo rápido. Te avisaré cuando quiera. Si no encuentro a nadie que me apetezca más. Aunque si te sientes mejor, es que ya he quedado para cenar.


  ―Eres lo peor ―aseguró, pese a que sonreía un poco―. Algún día dejarás de ser la más guapa de por aquí, y vendrás a llorarme.


  Se dio la vuelta para alejarse. Yo me limité a resoplar. Menudo capullo. Ayudé al chaval a dejar la barra en su sitio y me rehíce la coleta para enganchar el mechón rebelde que me caía sobre los ojos.


  ―¿Otra serie? ―me preguntó el chico de la pizza después de estirar los brazos.


  ―Si tienes energía…


  Se volvió a tumbar y subió el hierro para desengancharlo. Seguí su movimiento con un gesto casi aburrido. Ver cómo la gente se mataba a pesas no solía ser lo más divertido del mundo, no obstante, la idea de que en un par de meses más podría dar clases, me hacía sentir mucho mejor.


  Y en ello estaba cuando apareció Alex. Estuve a punto de dejar caer todo el peso sobre el pobre chaval, y me di la vuelta para que el nuevo profesor pensase que estaba usando otra máquina y no trabajando.


  ―Ayuda… ―Oí la voz ahogada del chico de las pesas.


  Me volví a girar hacia él, arrepentida de haberle soltado con tanta brusquedad, para encontrar a Alex levantándole la barra de encima del cuello. Me mordí el labio, incómoda.


  ―¿No hay nadie ayudándote? ―le preguntó al chaval.


  ―Estaba aquel de allí. ―Culpé a Oliver, y el chico me miró como si no entendiese nada, mientras se sentaba de nuevo―. Ha intentado ligar conmigo, y cuando le he dado calabazas, se ha ido ofendido. ¿Qué haces aquí? ―Cambié de tema, con una sonrisa.


  ―Trabajo aquí ―me recordó, ¡como si pudiera olvidarlo!


  ―Pensé que volvías mañana ―expliqué.


  ―Así es, pero he acabado antes con la mudanza y me aburría en casa.


  ―Eso es porque no estaba yo en ella. ―Puse mi mejor pose sexi, haciéndole reír.


  No era la reacción que esperaba, aunque su sonrisa Profident no era algo de lo que fuera a quejarme.


  ―He pensado dar una clase doble con mi sustituta, para saber lo que habéis hecho con ella.


  ―Buena idea… ―Si no fuera yo esa profesora lo sería, seguro.


  ―¿Has estado aquí esta semana? ¿Es mejor que yo? ―preguntó sonriente.


  ―Sí, he estado, y ninguna profesora es tan sexi como tú, sensei.


  Agitó la cabeza un poco, con una sonrisa.


  ―Te veo en clase, Jessica.


  Se dio la vuelta para ir al vestuario y entonces me di cuenta de mi problema: Alex estaría esperando a la nueva profesora, y no quería delatarme. Corrí hasta Óscar, que hablaba con una chica que le ponía ojitos. Pobre ilusa.


  ―Necesito que vayas al vestuario y le digas a Alex que la profesora sustituta ha llamado para decir que no podía venir.


  ―Estás aquí ―me dijo, con una sonrisa casi burlona.


  ―Óscar ―me quejé―. Corre, antes de que salga del vestuario, por favor. Y me olvidaré de toda la mierda que me llamaste.


  ―Está bien, Jess, pero deberías decirle la verdad.


  ―Es que es demasiado divertido ―me quejé, con un puchero que le hizo reír.


  No era solo divertido, es que me moría de vergüenza por no haberle dicho la verdad desde el principio. Seguro que pensaba que era tonta por engañarle así. No había planeado cambiar de idea respecto a lo de conseguir que se fuese.


  Pasé del vestuario y corrí hasta la clase. Para mi desgracia Alex ya estaba allí. Había sido muy rápido, joder. Óscar se asomó un minuto después y me lanzó una mirada de disculpa. Me encogí un poco de hombros.


  ―¡Alex! ¡Qué alegría verte! ―le saludó mi hermano, acercándose a él. Cogí aire esperando que alguien metiese la pata―. Ya que estás aquí, ¿das tú la clase?


  ―Pensaba hacerlo con la profesora sustituta. ―Alex sonrió a mi hermano.


  Casi suspiré aliviada porque no me miró al decirlo.


  ―La verdad es que no es muy buena. ―Óscar bajó el tono como si fuera un secreto, aunque le oí sin problema y chirrié los dientes―. Mejor hazlo tú, que te pagamos más ―bromeó.


  ―Claro, como mandes. ―Pese a que pareció desconcertado no dijo nada más mientras Óscar volvía a salir.


  Casi podía haber besado a mi hermano en ese momento. Como mínimo, decidí perdonarle toda la mierda que me había llamado la semana anterior. Tampoco es que me acordase de sus palabras exactas ya.


  Alex empezó la clase cuando llegaron un par de personas más y pidió un voluntario para que le enseñase lo que habíamos aprendido con la profesora «nueva». La gente me miró a mí y yo me hice la loca. Nadie debía estar entendiendo lo que pasaba. Me daba igual. Solo quería que Alex no me pillara.


  ―Os ha enseñado cosas muy difíciles ―se quejó Alex cuando uno de los mejores de la clase recreó los movimientos de esa semana. De nuevo, algunos me miraron, así que decidí que las molduras del techo eran lo más fascinante del mundo―. Creo que deberíamos empezar por cosas más sencillas. Vamos a ponernos por pareja para aprender este movimiento.


  La rabia porque me cuestionase me quemó la garganta, me contuve a duras penas mientras explicaba el ejercicio que quería que los alumnos repitieran por turnos. Uno se acercó a formar pareja conmigo. Le gruñí y me acerqué a Alex.


  ―No me parece que sea mala profesora, ¿sabes? ―le dije, cuando el resto empezaron a entrenar.


  ―Tampoco buena. Se ha saltado todo el inicio para pasar directamente al cinturón naranja.


  ―¡¿Naranja?! ―me indigné.


  Ese era el tercer nivel, y aquella gente estaba en el primero.


  ―Consigue a uno solo de los alumnos que pueda hacer uno de los movimientos que enseñó esa profesora y cambiaré de idea.


  Tiré de su brazo y colé la pierna entre las de él, aprovechando que tenía una más adelantada que la otra. Me agaché para mantener el equilibrio y barrí su pie, para hacer que cayese de espaldas contra el tatami. El ruido sordo del golpe hizo que todo el mundo parase de entrenar para mirarnos.


  ―Algo nos ha enseñado. ―Me encogí de hombros con una sonrisa inocente.


  ―Está bien. ―Se levantó con una risa―. Retiro todo lo dicho.


  ―Vaya, ¿no vas a justificarte como un machito herido? ―me burlé.


  ―No tengo intención. Está bien, os ha enseñado una sola cosa útil, aunque muy por encima de vuestro nivel. ¿Seguís? ―preguntó al resto, que nos miraban entre curiosos y divertidos―. ¿Qué más te ha enseñado esa profe novata y musculosa?


  ―Respeto por las mujeres expertas en deportes de contacto ―repliqué, cruzándome de brazos.


  ―¡Auch! ―Se rio de nuevo, llevándose una mano al pecho con fingida ofensa.


  Sin embargo, estaba de broma y podía soportar al Alex deportista, pero ¿a ese dios bromista y magnánimo? ¡No! Me ardía la entrepierna. Aquello era una tortura. Tenía que meterme en su cama como fuese.
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  Pasé de cambiarme de ropa y de la ducha al acabar la clase, cogí mis cosas de la taquilla y esperé con mucha sutileza a Alex sentada en una máquina de femorales. Óscar agitó la cabeza al verme, aunque no me dijo nada. Lo agradecí.


  El profesor salió diez minutos después, con unos vaqueros, una camiseta de manga corta y gotitas en el pelo. De hecho, la tela se le adhería a los músculos del pecho y el abdomen por el agua y a mí se me cayó un poco la baba.


  ―¿Tú también te vas? ―Corrí para alcanzarle cuando pasó a mi lado y se despidió de Óscar con la mano.


  ―Voy a empezar a pensar que me acosas ―bromeó.


  ―Piénsalo, nene, porque estás para acosarte.


  No pude evitar preguntarme cómo reaccionaría cuando supiera que trabajaba allí y que no era una alumna. Seguro que se le quedaba cara de tonto al darse cuenta de todas las cosas malas que había dicho de mí, sin saber que era yo. Casi me froté las manos esperando ese momento.


  ―¿Qué quieres, Jessica? ―Se giró hacia mí al llegar al torno.


  Pasé mi tarjeta para salir antes que él.


  ―Ver tu piso nuevo, es lo normal, ¿no? ―Le puse mi mejor sonrisa cuando llegó a mi lado―. Podemos pedir algo para cenar y tomarnos unas cervezas. Un piso no es un hogar hasta que lo inauguras con amigos.


  ―¿Como amigos? ―Me pareció que cedía un poco, con gesto pensativo.


  Tuve que resistir el impulso de lanzarme a sus brazos y besarle la cara. En momentos así, que me ponía tan cachonda, me arrepentía de no usar bragas. Aunque, siendo sincera, a su lado estaba a mil todo el rato.


  ―Claro, cena de amigos ―sonreí.


  ―Está bien.


  Su aceptación fue acompañada en mi cabeza por un coro celestial y no tuve ningún problema para imaginarle muy vívidamente en su cama, desnudo del todo y…


  ―¡Jessica! ―El grito de Mel me sobresaltó y supliqué para mi fuero interior que no me viese―. Emergencia femeni… ¡Joder! ¿Tú eres el profe nuevo? Creía que la puta de Jess exageraba.


  Le tapé la boca antes de que siguiera soltando burradas. Leire venía corriendo detrás de ella y se quedó mirando boquiabierta a Alex. «¡Es mío, perras, quitad vuestras indignas vistas de encima!», pensé con amargura, porque Alex pasaba bastante de mí.


  ―¿Qué ocurre, Leire? ―pregunté, sin soltar la boca a Melody.


  ―Vega ha roto con su chico, y está en plan autodestructivo… ―suspiró mi amiga―. Nos ha echado del piso.


  ―Joder ―me lamenté, soltando a Mel, y girándome hacia Alex.


  ―Nos vemos mañana en clase, Jess. Y suerte ―se despidió, apretándome un poco el brazo y alejándose de mí.


  ―Os odio, me iba a llevar a su piso ―me quejé.


  ―¿Es más importante un polvo o una amiga? ―me preguntó Leire.


  ―¿Tú le has visto? ―cuestionó Mel, señalando a la espalda de Alex―. Está claro que el polvo, por suerte para vosotras Jess es mejor amiga que yo.


  ―Vamos, quiero matar a Vega por haber elegido tan mal día para romper…


  Tiré de un brazo de cada una para salir de allí. Eché una última mirada a Alex sobre mi hombro, pero ya había desaparecido de mi vista. No pude evitar una cara de pena. ¡Me iba a llevar a su piso! Y en lugar de eso, me esperaba una noche de lágrimas y mocos. Vega no solía llorar. No obstante, cuando lo hacía, no paraba hasta secarse.


  


  
    6.- Jessica va a una cena de parejas

  


  
     
  


  A veces, cuando no dormía lo suficiente, como fue el caso de esa noche gracias a mi gran amiga Vega, al día siguiente parecía que iba puesta de coca (sin haberme drogado en la vida, por cierto). Mi cuerpo daba orden de liberar toda la energía restante a mi cerebro, o al revés, y me sentía muy motivada y activa.


  Aunque aquel día quizá era una mezcla, y parte del subidón era porque iba a cenar con Sara, su chico y Alex. Mi profe aún no sabía que íbamos a salir juntos, claro, solo era cuestión de tiempo.


  Estuve motivando a todos para entrenar, hasta el punto que Óscar me pidió que me fuera a casa y dejase de molestar. No me importó lo más mínimo. Y me escaqueé a la clase de Alex quince minutos antes de que empezase. Me senté sobre el potro para intentar parecer relajada. No funcionó, así que volví a saltar al suelo, justo cuando él entraba.


  ―¿Te has vuelto a dormir sobre el potro? ―me preguntó divertido.


  ―Trato de decidir qué superficie sería mejor para que nos lo montásemos, sensei. ―Le hice una reverencia un poco exagerada.


  ―¿Qué tal tu amiga?


  ―A estas alturas ya debe haberse deshidratado, pero eso que ha ganado el mundo. Aún me quedan más amigas que no son zorras locas. Bueno, sí lo son. Las quiero igual, no te preocupes.


  ―¿Tú estás bien?


  Pareció notar que soltaba tres palabras en el espacio de una.


  ―No he dormido ―reconocí―. Aunque por ti me pasaría otra noche en vela.


  ―Creo que necesitas descansar. ―Se rio, apartándose un poco de mí.


  ―Algún día me cansaré de que me rechaces, sensei.


  ―Ya te dije que no salgo con alumnas, soy muy estricto.


  ―Ya te dije que me pone la autoridad. ―Volví a acercarme a él, y esta vez no se alejó.


  ―Además, Jessica…


  ―Como me excita la forma en la que dices mi nombre.


  ―Solo salgo con chicas que sean cinturón negro.


  ―Yo soy… muy guapa. ―Sonreí, casi me había ido de la lengua―. Y seguro que puedo conseguir ese cinturón, si es lo que quieres.


  ―No sé, tienes una técnica muy mala. Necesitarías al menos un par de años para llegar al primer nivel…


  ―¿Un técnica mala? ―Le miré boquiabierta, no tenía ni puta idea.


  Un grupo de chicas entraron en ese momento y Alex volvió a apartarse de mí. Esta vez no hice intento de acercarme, porque estaba ofendida. ¡¿Qué mi técnica era mala?! Podría matarle si quisiera.


  Me apoyé en la pared, apartada de todo el mundo, y le dejé explicar el ejercicio con el que quería empezar. No participé en el resto de la clase, me quedé de brazos cruzados, enfurruñada. ¡Maldito idiota! Mi técnica era perfecta, tenía cinturón negro e iba a ganar ese absurdo torneo de taekwondo.


  ―¿Practicas conmigo, Jess? ―me pidió Alex tendiendo la mano hacia mí, después de un buen rato en el que el cabreo me fue aumentando de forma exponencial.


  ―Claro, yo y mi mierda de técnica.


  ―¡Venga ya! Con un poco de entrenamiento puedes ser tan buena como ella, por ejemplo. ―Señaló a una chica bajita, que repetía el movimiento con algo de torpeza, entrenando con su compañero.


  ―¡Ya soy mejor que ella, idiota! Llevo haciendo esto desde los tres años. ―Apreté los dientes, cabreada―. Podría darle una paliza a cualquiera de esta sala, a ti incluido.


  ―¿Y qué haces en una clase de principiantes?


  ―El gilipollas ―resoplé, y me di la vuelta para salir de allí.


  ―Jess, espera. ―Me cogió del brazo y me hizo girar hacia él―. Sé quién eres, tu padre es el dueño, fuiste mi sustituta. ¿De verdad crees que soy tan tonto? ―Sus ojos brillaban con diversión y se le curvaron los labios en una pequeña sonrisa.


  ―¿Cuánto hace que lo sabes? ―Volví a cruzarme de brazos, sintiéndome más idiota que nunca.


  ―Desde el primer día, tu padre me avisó de que intentarías jugármela, y Dulce tiene una foto vuestra en la recepción… ―Se rio con ganas.


  ―¡¿Y por qué no me lo dijiste?! ―me cabreé.


  ―¿Por qué no me lo dijiste tú?


  ―Así que cuando te metías con la profesora sustituta y todas esas mierdas… ¿Sabías que era yo?


  ―Tenías que ver la cara que pusiste. ―Se partió de risa de nuevo―. Mi momento favorito fue cuando se me ocurrió lo de la clase doble. Volví un día antes solo por eso.


  ―¡Eres un capullo! ―Le empujé un poco, aunque ni le desestabilicé.


  Al menos eso significaba que había estado pensando en mí… ¿No?


  ―Lo soy ―asintió sin dudar―. Lo siento. Vamos a entrenar. ―Me guiñó un ojo y tiró de mi mano para llevarme al centro del tatami―. ¡Probemos un nuevo ejercicio! ―Llamó la atención de todos.


  Explicó el movimiento, pero si ya sabía quién era yo, iba listo si creía que iba a permitir que me hiciera morder el polvo otra vez. Me sujetó desde detrás para explicar la técnica. Me zafé de él, tiré de su brazo y le lancé al suelo con fuerza sobre mi cadera.


  Adoro el sonido del tatami cuando alguien que no soy yo cae contra él.


  Oí la risa de Sara en el silencio absoluto de la clase, y empujé a todo el que se me puso en medio para llegar hasta ella. La abracé con mi energía de vuelta y besé sus mejillas con fuerza.


  ―No sé si ponerme celoso o cachondo. ―Oí una voz masculina que me hizo separarme de Sara.


  ―¡Oh, guau! ―Le miré sorprendida de verdad. Estaba muy bueno, no tanto como mi profe, aunque quizá no era imparcial al respecto―. ¿Qué tenemos aquí? ¡Abram es real!
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  La elección del lugar para cenar no fue difícil, mis amigas y yo solíamos ir a una hamburguesería que había cerca. No era una cadena, más bien un restaurante encantador que tenía una terraza genial en la parte trasera: íntimo y agradable. Nos sentamos allí, en una esquina de lo más tranquila.


  El ambiente se distendió rápido. Abram, el novio de Sara, era simpático y tenía mucha facilidad para bromear y sacar temas de conversación. A mí a ratos me costaba seguirles el hilo, porque me perdía mirando a Alex, que parecía mucho más real fuera del gimnasio. Si esa salida había sido ideada para saber si me gustaba o no más allá del tatami, no iba a disuadirme.


  Cuando llegaron las hamburguesas y Abram nos contó que estudiaba medicina, descubrí la primera cosa real de Alex, más allá de la vida del gimnasio.


  ―Tengo la carrera de enfermería, pero nunca he trabajado de ello, salvo en las prácticas. ―Puso mala cara, como si un viejo recuerdo le acosase.


  ―¿Quién se saca una carrera chunga de medicina y no ejerce de ello? ―pregunté con genuino interés, que le hizo sonreír.


  ―Prefiero… desarrollar otras habilidades. ―Se encogió de hombros―. No sé si me van los horarios largos de un hospital y estar… encerrado. Necesito cosas más flexibles y libres. ¿Y tú? ¿No te has planteado hacer nada más, Jess?


  ―¿Te refieres a irme lejos de mi padre que me ningunea? Lo he pensado de vez en cuando. Dice que después de verano me dará un puesto. ―Clavé la mirada en él, a ver si hacía algún gesto que delatase dónde pensaba ir. Se limitó a sonreír y asentir.


  ―Me alegro, lo hiciste bien cuando me sustituiste, serás buena profesora.


  ―¿No les había enseñado por encima de su nivel y blablablá? ―me burlé, sacándole la lengua.


  ―Quería picarte para que confesases, no te lo tomes tan a pecho.


  Boqueé un par de veces, luego clavé la vista en Sara, que parecía al borde de la risa, aunque lo ocultaba bien. Abram la miraba sin ningún disimulo, parecía tan enamorado de ella…


  Sabía que había sido bastante gilipollas y mi interés en conocerle, aparte de para sacar a Alex de la cueva, tenía que ver con torturarle un poco y apretarle para que supiera que le mataría si volvía a hacer daño a Sara. Pero, por la cara con que la miraba, me pareció malgastar saliva. Abram se cortaría la mano antes que hacer daño a propósito a mi amiga.


  ―Sara no quería presentarnos. ―Cambié de tema, bromista―. Tenía miedo de que dijese algo inapropiado.


  Y nos sumergimos en una conversación sobre ello, entre risas, bromas y pullas varias. Fue divertido. Y tener a Alex sentado al lado era, sin duda alguna, un valor añadido. No podía dejar de mirarle de reojo y preguntarme si estaría muy mal que me subiera a horcajadas sobre él y diese rienda suelta a mis más bajos instintos.
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  ―¡Ay, mierda! ―se lamentó Sara mirando su móvil horas después―. Me tengo que ir, me llama mi madre.


  Dejó la cerveza sobre la mesa de centro del salón de Alex y empujó a su chico fuera de allí. Tras la cena, que fue sin duda muy amena y relajada, Abram se ofreció a llevarnos a casa con su coche, y subimos al nuevo piso de Alex a tomarnos la última. Suponía que mi amiga pretendía dejarnos a solas con mucha sutileza.


  ―¿Estás segura? ―cuestioné.


  ―Es tarde, debemos volver ―se despidió―. Pero ¡tomaos otra a nuestra salud!


  Y salieron del piso tan rápido que apenas pudimos reaccionar. Le di un trago a la cerveza cero, sin saber muy bien qué decirle a Alex. ¿Esperaría que me fuese también? Había hablado tanto de quedarnos a solas, que ahora no sabía muy bien qué debía hacer.


  ―Tienes la casa muy ordenada para estar de mudanza. ―Traté de romper el hielo―. Dos años después de mudarme yo aún tenía cajas por en medio. De hecho, si no sigo teniéndolas, es porque mi piso es enano y no podría moverme ―bromeé.


  ―¿Vives sola?


  ―Sí, bueno no. Con mi gata, se llama Niebla. ¿Y tú?


  Durante la cena habíamos hablado de cosas banales, y no conseguí sacarle mucho más de su vida, era bastante reservado al respecto y yo cada vez sentía más curiosidad.


  ―Vivo solo del todo. ―Se rio de mi verborrea―. ¿Hablamos ya sobre por qué estabas en una clase para principiantes siendo cinturón negro?


  ―Quería echarte, claro ―reconocí sin ninguna vergüenza―. Con los dos profesores anteriores funcionó muy bien. Me hice pasar por principiante, en un par de clases los humillé con mi técnica, porque soy genial, imbécil, y huyeron con el ego herido ―aseguré, alzando la cabeza con orgullo.


  ―Lo sé, lo he visto, Jessica. Siento haberte quitado el trabajo.


  ―No creo que hayas sido tú, en realidad. Pensaba que mi padre no me lo daba por ser una mujer, pero al parecer es por… otras cosas. ―No quise repetir las dolorosas palabras de Óscar, así que le di un trago a la cerveza.


  ―Si te consuela, tu padre solo me ha dicho cosas buenas de ti. ¿Y por qué no me humillaste, si era tu plan?


  ―¿Eres poli? ¡Qué puto interrogatorio! ―me quejé, dándole otro trago a la cerveza―. Mira, no sé, estás bueno. Pensé que podía divertirme unos días más. Y luego hacer que te echasen ―mentí. Dudaba que una vez conocido y cayéndome tan bien pudiera perjudicarle a propósito.


  ―No es un interrogatorio, es una charla. ―Se recostó en el sofá y bebió de su botellín, que tenía en la mano.


  ―Claro, si fuera un interrogatorio yo debería llevar esposas… Sin embargo, puedes ponérmelas, aunque no lo sea ―bromeé, acercándome un poco más a él y juntando las muñecas entre nosotros.


  Me miró sobresaltado un momento y luego se puso a despegar la pegatina del botellín con la uña.


  ―¿Siempre eres tan descarada?


  ―Si quieres que sea sincera ―me miró con una ceja alzada y entendí su pregunta muda: «¿alguna vez no eres brutalmente sincera?»―, nunca había tenido tantos problemas con un tío. Solo tengo que insinuar que quiero algo más para que se me lancen al cuello. Sé cómo suena, no soy una creída, pero tampoco un ogro, no sé. Mi amiga Mel atrae la atención allá dónde vamos y está bien, es exótica o algo así, además de la puta perfección en persona, y claro, eso gusta ―expliqué―. Yo no atraigo a los tíos de esa manera, aunque si le presto atención a alguno, enseguida se motiva.


  ―¿Alguien te ha dicho que hablas muchísimo? ―cuestionó divertido.


  ―Tendré que llenar tus largos silencios taciturnos. ―Me crucé de brazos, sin ofenderme ni un poco.


  ―No hago eso. ―Se rio con fuerza―. Somos compañeros de trabajo, Jess.


  ―Antes era tu alumna, parecen excusas… Mira, Alex, estás muy bueno, no obstante, no voy a perder el culo por ti. Si quieres que seamos amigos, por mí está bien. Eso sí, voy a seguir haciendo comentarios sexuales.


  ―Eso me gustaría.


  ―¿Los comentarios sexuales? ―Alcé las cejas un par de veces, logrando que riese de nuevo―. ¿Estabas gordo?


  ―¿Yo? ―Me miró como si no entendiese la pregunta.


  Me tomé un par de minutos para quitarme las deportivas, sin molestarme en desabrocharlas, y doblar las piernas sobre el sofá. Me apoyé en el reposabrazos, para poder mirarle de frente. Él también se giró un poco, y me pareció que se alegraba de la distancia entre nosotros. Aun así, me gustó ver su sonrisa de Profident de frente.


  ―Es la única explicación que se me ocurre para tu rechazo flagrante a mi persona ―bromeé.


  ―¿Qué fuera gordo?


  ―Sí, baja autoestima durante tu niñez.


  ―No estaba gordo, Jessy. Quizá yo no llevo haciendo aikido desde los tres años ―se burló de mis palabras de esa tarde―. Pero a los doce descubrí los deportes de contacto y no he parado.


  El corazón se me aceleró un poco cuando me llamó «Jessy», me pareció lo más íntimo que habíamos hecho hasta ese momento. Nadie me llamaba de esa forma desde que era una cría.


  ―¿De dónde es tu acento?


  ―¿Se me nota? ―Puso mala cara.


  ―Muy poco, es que te escucho con mucha atención ―bromeé.


  ―Nací en Rusia. Vine a España con diez años.


  ―Oh, lo que te faltaba, hablar ruso.


  ―¿Lo que me faltaba para qué?


  ―Para ser jodidamente sexi.


  ―¿El ruso? ―Soltó una carcajada―. Seguro que hay idiomas más sexis.


  ―¿Y quieres parecer sexi para mí? ―le piqué, acercándome a él.


  ―Es mi complejo de gordo ―replicó bromista―. ¿Te acompaño a casa?


  ―¿Me estás echando? ―Hice un pucherito.


  ―No, me gusta hablar contigo. Creo que no he tenido conversaciones más surrealistas en toda mi vida.


  ―A mí también me gusta hablar conmigo. ―Le saqué la lengua―. Alex.


  ―Dime.


  ―¿Seguro que eres ruso y no nórdico? Tienes un aire a Thor.


  ―¿Te he dado la cerveza con alcohol por error?


  ―Puede ser. ―Ignoré el botellín y me acomodé un poco más en su sofá. Por desgracia el mueble era demasiado cómodo y sentí que me adormilaba―. Me emborracho con facilidad, no acostumbro a beber. Alex.


  ―Dime. ―Se rio con ganas.


  ―¿Por qué no ejerces como enfermero de verdad? ―cuestioné.


  No me había creído esa excusa de la libertad y los horarios, pese a que no quise insistir delante de Sara y Abram.


  ―No me siento preparado para ello. ―Apartó la mirada de mí un momento, y me pareció ver algo triste en su cara, aunque enseguida me sonrió―. Y si lo hiciera, no te habría podido quitar el trabajo.


  ―¡Auch! ―me quejé―. Ha merecido la pena. ―Le dirigí mi sonrisa más convincente, haciéndole negar con la cabeza.


  Nos quedamos en silencio, mientras él volvía a beber de su cerveza. Traté de reprimir un bostezo, pero al final no pude contenerlo. Después de la noche que me había dado Vega era un milagro que siguiera despierta.


  ―¿Te acompaño a casa o te dejo la habitación de invitados? ―bromeó.


  ―Si duermo aquí voy a meterme en tu cama ―prometí―. ¿Crees que a mi padre le molestaría que presentases una queja por acoso?


  ―Vamos, te acompaño a casa.


  Se puso de pie, dejando la cerveza y me hizo un gesto para que me levantase también.


  ―Aguafiestas ―me quejé, poniéndome las deportivas de nuevo.


  Le seguí fuera de casa cuando me calcé y volví a hablar al llegar a la calle. Alex iba con las manos en los bolsillos, era tan sexi que parecía de verdad un dios nórdico.


  ―¿Qué más deportes practicas? ―le pregunté―. Aparte de destrozar el pobre aikido, claro.


  ―¿Qué yo destrozo el aikido? ―Me miró fatal, aunque intuí una sonrisa que no dejó salir del todo―. Lo dice la que dio a un montón de chavales que están empezando, lecciones de profesional… ―se burló, pese a que estaba segura de que lo hacía por molestar.


  ―Pueden con eso y con más, los mimas demasiado… No me has respondido.


  Durante unos minutos caminamos en silencio. No vivía muy lejos de mí, a unos quince minutos a paso lento y ambos íbamos más rápido que eso. No es que tuviéramos prisa, es que ir despacio era un desperdicio de tiempo. Siempre me lo había parecido. Respondió cuando pensé que no lo haría.


  ―No hago mucho más, he probado varios, el aikido es lo que más me convence. Tampoco he tenido tiempo para mejorar en otros. ―Apartó un poco la mirada, aunque justo habíamos llegado a un paso de peatones y no pude saber si era para comprobar si venían coches o por un mal recuerdo―. Empecé con karate y judo, como todos los niños que hacen artes marciales ―medio bromeó―. Mi sensei me guio hasta el aikido y ahí me quedé. ¿Y tú?


  ―Hago un poco de taekwondo, me he apuntado al torneo del mes que viene ―expliqué―. Tendré que buscarme otro profesor. ―Sonreí y me miró un poco de una forma que no logré interpretar―. También hago algo de Krav magá. Eso es por placer y porque mi tío es campeón nacional y me enseñó, nunca me he presentado a ningún examen para conseguir cinturón. Tengo un nivel muy bajo.


  ―Vamos, que mejor no te atraco ―bromeó.


  ―Bueno, si es con amor, me dejo agredir sexualmente.


  No comentó nada, pero vi su sonrisa y agitó un poco la cabeza. Recorrimos los últimos minutos hasta mi bloque en completo silencio y me entristeció tener que separarme de él.


  Era raro para mí sentirme así. Por lo general, con los chicos que me atraían prefería una cena rápida y una satisfacción inmediata y, aunque me moría porque Alex me hiciera de todo, lo que más me apetecía era seguir paseando con él y charlando de cosas intrascendentes.


  Paré frente a mi portal y me giré hacia él. Miró la puerta y deseé que lo que brilló en sus ojos durante solo un segundo fuera tristeza por la separación.


  ―Vivo aquí, ¿quieres conocer a mi gata? ¿O que te espose a la cama?


  ―Buenas noches, Jessy. ―Se inclinó sobre mí y me dio un beso en la mejilla que me aceleró el corazón―. ¿Irás a clase mañana?


  ―Supongo que no tiene mucho sentido seguir en una clase de principiantes. ―Le devolví sus palabras con una sonrisa maliciosa―. Si quieres verme, tendrás que buscar alguna excusa, Alex. Buenas noches.


  No le dejé responder, me metí en el portal y cerré tras de mí. Le miré un par de segundos a través del cristal. Sonreía un poco, plantado en el mismo sitio. Me pregunté si lo haría, si le gustaría al menos lo justo para que diera el siguiente paso y me buscase él a mí para variar. Quizá había llegado el momento de parar de perseguirle. Por dolorosa que fuera la idea de que no volviéramos a tontear. Si no tenía ningún interés en mí, mejor saberlo de una vez.


  


  
    7.- Jessica hace de celestina

  


  
     
  


  ―¿Vuelves a trabajar aquí? ―me preguntó Dulce cuando me senté sobre el mostrador de información.


  ―Nunca he dejado de trabajar aquí ―me reí de muy buen humor―. Como Alex ya lo sabe, no tenemos que andar a escondidas.


  Apenas dormí después de separarme de Alex, de su beso en la mejilla y que me llamase «Jessy». Me pasé la noche fantaseando con él y masturbándome como una perra. ¿Qué iba a hacerle? Ese tío me ponía a mil.


  Y, pese a ser la segunda noche casi en vela, me desperté con mucha energía. Me duché, porque estaba sudorosa, y fui a trabajar con una sonrisa idiota. Era demasiado pronto para que nadie quisiera un entrenador personal. Como mucho habían llegado las mamás que iban a hacer spinning tras dejar a los nenes en la guardería.


  ―Tengo que irme a hacienda. ¿Puedes quedarte aquí una horita? ¿O espero a Óscar? ―me preguntó Dulce.


  De hecho, seguro que me había contado algo más, y no la estaba escuchando. Mi capacidad de concentración había caído a nivel Alex, pese a que también debía ser pronto para que él estuviera por allí.


  ―Claro, me quedo. ―Pasé las piernas a su lado del mostrador y bajé de él―. No te preocupes.


  ―Sí me preocupo ―resopló―. No hables mal a la gente y… bueno, no toques nada. Solo sonríe y saluda. Si pasa algo me llamas.


  ―¡No hablo mal a la gente! ―me quejé, empujándola para quitarle la silla―. Y lo tocaré todo. Puedes irte tranquila.


  Suspiró y recogió una carpeta que tenía al lado del ordenador, para salir de allí. Volvió a pedirme que me portase bien y me dijo que me cambiase de sitio con Óscar cuando llegase. Me limité a hacerle un gesto para que supiera que la escuchaba, aunque no fuera verdad del todo.


  Busqué el buscaminas en el ordenador en cuanto la perdí de vista. Sin embargo, no tenía juegos, menuda tía más sosa. Dulce era mi prima, hija del hermano de mi padre (mi tío favorito), pero era mucho más formal que el resto de mi familia. Solía tomarse las responsabilidades muy en serio, cosa que no entendía del todo.


  En mi búsqueda de algo que hacer con el ordenador, di con una carpeta nombrada como: «fichas de empleados» y me llamó mucho la atención. Sabía que mi padre era muy meticuloso y recopilaba información de la gente antes de contratarla. Lo que no me esperaba era que Dulce tuviera acceso. Quizá podría descubrir si alguien, aparte de Oliver, era cinturón negro en taekwondo y pedirle ayuda para el torneo. Mi taekwondo estaba un poco oxidado.


  Y, pese a que me convencí de mis motivos nobles, fue la de Alex la primera ficha que abrí, aunque sabía de sobra que él no tenía cinturones de nada salvo Aikido. Sin embargo, me sentí muy decepcionada cuando se cargó la información o, mejor dicho, cuando no lo hizo, porque estaba en blanco salvo por el nombre: Alexander Lavrov. Sí que era ruso después de todo.


  Me convencí de que aún no tenía ficha porque llevaba poco tiempo, aun así, era raro. Mi padre solía ser muy concienzudo con esas cosas. Todo el que entraba al gimnasio, a trabajar o a hacer ejercicio, tenía una ficha muy exhaustiva con sus datos, fotocopias del DNI, fotografías…


  Revisé las demás, ya sí, en busca de cinturones negros. Sabía que Oliver lo tenía. Él impartía esa clase, pero me daba por culo pedirle ayuda, porque querría algo a cambio. Y no encontré a nadie más con un nivel superior al mío en todo el gimnasio.


  ―¿Te han castigado tras el mostrador? ―Fue Oliver el que se inclinó sobre este para acercarse a mí.


  Era un tipo grande, aunque no tan cachas como Alex, ni tan guapo. Tenía el pelo castaño oscuro y le caía en mechones desiguales por la cara, tapando sus divertidos ojos claros. Era sexi, siempre me lo había parecido, eso sí, nada comparado con Alex.


  ―No ha nacido la persona que pueda castigarme ―bromeé, con una sonrisa―. ¿Tienes mano en ese torneo de taekwondo de los carteles? ―Señalé el que tenía detrás, colgado de la pared dónde estaba la entrada.


  ―Claro, he ayudado a organizarlo.


  No era raro, por eso habían puesto el cartel en nuestro gimnasio.


  ―¿Me darás unas clases?


  ―¿Quieres presentarte? ―Se puso recto de nuevo, con cara de extrañeza.


  ―Sí.


  ―No sé, Jess, estoy muy ocupado. ―Agitó la cabeza y se alejó, entrando en el gimnasio.


  ¿Qué acababa de pasar?


  Iba a seguirle cuando recordé que estaba tras el mostrador y no podía dejar la puerta sola. Me senté de nuevo en la silla con un puchero. ¿Por qué había pasado de mí de esa forma?


  Alex llegó en ese momento, mientras yo miraba el vacío de mucho peor humor. Pareció tan sorprendido como Oliver por verme allí.


  ―¿Estás bien? ―me preguntó, dando dos golpecitos con la tarjeta en la madera del mostrador para llamar mi atención.


  ―Sí, ¿y tú?


  Me las ingenié para sonreír. Si Oliver no quería ayudarme a desempolvar mi taekwondo no estaba segura de cómo iba a presentarme al torneo.


  ―Está bien, Jess. ―Oliver apareció de nuevo, sobresaltándonos―. Te ayudaré, tengo un par de horas libres a medio día, damos clase y luego comemos por ahí.


  ―Claro ―accedí dudosa.


  ―Oye, me apunto a comer, que ya tengo hambre. ―Alex se unió, y me dieron ganas de aplaudir, aunque me contuve.


  Oliver murmuró algo de que quería comer a solas. Le di las gracias de forma muy ruidosa para que se olvidase del tema y le prometí estar en el aula a las doce para la clase.


  ―Os veo luego ―se despidió Alex, dirigiéndome una sonrisa antes de entrar al gimnasio.


  Esperé estar a solas para llamar a Melody. Seguro que a mi amiga le gustaba Oliver, y quizá así consiguiese tiempo para mí con Alex. La invité a comer y le dejé claro que solo podía ligar con Oli. El ruso era mío.
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  ―¿En serio vas a ir a comer con esas pintas? ―Fue el agradable saludo de mi gran amiga Mel.


  Miré «mis pintas» y no vi nada de malo. Llevaba botas de boxeo altas, aunque hacía calor adoraba esa mierda, unos pantalones cortos de atletismo, algo anchos, y un top de tirantes gruesos con capucha, todo de color negro, salvo los pantalones, que llevaban las líneas inferiores fucsias.


  Y hablando de cosas negras, tenía los brazos amoratados de las «lecciones» de Oliver. Me dolía cualquier movimiento que hiciera. Me pareció algo cabreado porque Alex se hubiese sumado a la comida. No me habló más de lo imprescindible y estaba segura de que me había dado lecciones demasiado avanzadas para mi nivel. No me quejé y traté de aprender todo lo posible.


  ―Luego tengo que volver a trabajar ―expliqué a Mel.


  En realidad, me hubiese vestido así aunque no tuviese que hacerlo, era mi estilo: cómodo e informal.


  Me había duchado para quitarme el sudor de la clase, al menos, ¿qué más quería? También me recogí el pelo aún húmedo en un intento de trenza un poco cutre, porque me dolían demasiado los brazos como para elevarlos por encima de la cabeza. Por lo que algunos mechones rebeldes me hacían cosquillas en la cara.


  ―Eso no es excusa ―murmuró ella. Por suerte no insistió―. ¿Dónde vamos a comer?


  ―No sé, donde diga Oliver. Por cierto, a Alex ni mirarlo ―susurré para que no me oyese Dulce, que estaba tras el mostrador a un par de pasos de nosotras.


  Oliver fue el primero en llegar, y miró a Mel como si fuera una aparición divina. Mi amiga era muy guapa y yo estaba orgullosa de ella.


  A veces, cuando quería molestar a mi padre, le decía que solo se buscaba mujeres rubias para perpetuar sus genes nórdicos. Él y mi tío eran muy rubios, igual que Óscar, Dulce, mis otros dos hermanos y yo. Mi madre lo fue, y también la nueva esposa de mi padre. Sin embargo, hubiese dado mi pelazo dorado por tener la piel oscura de Mel. Siempre me había parecido preciosa y me daba envidia de la sana.


  Y cuando Oliver la vio, cayó en su embrujo enseguida, me quedó claro por sus labios entreabiertos y su mirada fija. Si Melody le ordenase arrodillarse delante de ella y chuparle los zapatos, ese idiota obedecería sin dudar. Vega solía decir que, si se pareciese a Mel, iría pisando testículos con sus tacones. Mel solo sonreía con un gesto cargado de misterio y, a veces, me planteaba si le gustaría aquello.


  ―Oliver, ¿conoces a mi amiga Melody? ―La señalé con una sonrisa inocente, pero podría haber bailado desnuda delante de él, que ya no tenía ojos para mí.


  Alex salió entonces, y los presenté de forma oficial también, sin embargo y para mi alegría, él no se quedó embelesado con Mel, y mi amor propio lo agradeció fuerte. Alex me cogió la mano y le miré sobresaltada, mientras él observaba las marcas negras de mis brazos, cortesía de Oli.


  ―¿Te has peleado contra un oso? ―cuestionó muy serio, haciéndome reír.


  ―Más o menos. Oliver es peor profe que tú, senpai ―bromeé.


  ―¡Eh! Eso no es verdad. Intento enseñarle taekwondo y ella responde con krav magá. No es mi culpa que sea tan lenta ―se defendió Oliver.


  ―¿Vamos a comer? Me muero de hambre.


  Tiré de Mel, suponiendo que Oliver nos seguiría sin perder un segundo. Podría haber besado a mi amiga en ese momento por librarme un breve tiempo del pesado de Oliver. Dos días sería lo que tardaría ella en cansarse de él, sin duda.


  Fuimos a un italiano que había en el mismo centro comercial dónde estaba el gimnasio y me pedí una lasaña de salmón sin molestarme en mirar la carta, junto con una cerveza. Me moría de hambre.


  ―¿Qué tal la clase sin mí? ―pregunté a Alex, después de que todos pedimos.


  ―Muy gris ―bromeó.


  ―Me alegro de que hayas seguido mi consejo. ―Me incliné un poco sobre la mesa, acercándome a él. Estábamos en una cuadrada y me las apañé para sentarme entre Alex y Mel. Me miró sin entenderme, así que aclaré―: Buscar excusas para estar conmigo.


  ―No te lo creas tanto, ha sido por la comida ―se rio un poco― y por la cerveza ―acabó, cuando la camarera las dejó delante de nosotros.


  ―¿Te duele, Jess? ―Mel me clavó un dedo en un moratón que se me estaba formando en las costillas. Salté en el sitio con un gemido―. Ya veo que sí. ―Se descojonó la muy cabrona―. ¿Me acompañas al baño?


  ―¡Au, au! ―me quejé, cuando tiró de mi brazo para que fuera con ella.


  Sí que dolía, joder, me dolían hasta las pestañas. Hacía tiempo que no me esforzaba en ningún deporte tan a tope. Seguro que al día siguiente me iba a doler aún más.


  ―¿De qué va ese tío? ―cuestionó, cuando cerró la puerta del baño detrás de mí.


  ―¿De qué va? ―No entendí a qué se refería.


  ―¿Tiene problemas con mamá? ¿Está casado?


  ―No que yo sepa, Mel. ¿Crees que te conseguiría rollo con alguien así?


  ―¿Me has conseguido rollo con él?


  ―En realidad, no le he dicho nada. Pensé que os gustaríais.


  ―¿Y qué le pasa? Los tíos normales no me miran con la lengua fuera. Y está bueno, por lo que tiene algún problema.


  ―Joder, qué positiva ―me burlé―. Es normal, un poco baboso, quizá. No sé nada de su madre, y supongo que eso significa que no está obsesionado con ella.


  ―Vamos, sí me lo tiro no voy a amanecer en un frigorífico, ¿no?


  ―No se pueda amanecer en un frigorífico, ya estarías muerta, así que para ti no amanece. ―Le dediqué mi mejor sonrisa―. Yo me lo he tirado y sigo viva.


  ―Te odio ―aseguró, saliendo de nuevo.


  ―Me adoras, perra.


  


  
    8.- Jessica monta una subasta casi benéfica

  


  
     
  


  Teníamos el gimnasio en máxima ocupación, de hecho, estaba segura de que habíamos rebasado los límites legales. Dulce me tenía castigada en el mostrador rellenando rutinas de ejercicios.


  Sabía que era culpa mía, porque no había hecho ni una ficha en toda la semana, ocupada como estaba aprendiendo taekwondo, o siendo apaliceada por Oliver más bien. ¡Si ni siquiera tenía oportunidad de ver a Alex apenas! ¿Cómo iba a perder mi insignificante tiempo libre rellenando rutinas que era lo más coñazo del mundo?


  ―¡No las hagas al azar! ―me regañó Dulce cuando aceleré un poco.


  Resoplé y puse más cuidado, porque de verdad que me lo estaba inventado y acababa de marcarle a un chico que estuviera en la bici durante ochenta minutos. Arrugué el papel, hice canasta en la papelera de Dulce y empecé otra vez.


  ―Tu padre te tendría que haber llamado «amarga». ―La sonreí cabreada, antes de agachar de nuevo la vista hasta el papel.


  ―Mejor no me hagas decirte cómo deberías llamarte tú.


  ―¡Ya te lo digo yo! ―La voz de Vega me hizo levantar la cabeza―: ¡Putón desconsiderado!


  ―Mi nombre rima con el tuyo, furcia frígida ―repliqué de malhumor.


  ―Eso no rima.


  ―Ya, pero es verdad. ¿Por qué coño vienes insultándome?


  ―He visto a Melody antes, tu mejor amiga del alma al parecer.


  ―Francamente estoy desconcertada y no entiendo qué está pasando ―aseguré con sinceridad.


  No veía a Mel desde la semana anterior, en la comida con Oliver y Alex.


  ―La muy zorra tenía una sonrisa de oreja a oreja, porque la guarra de mi examiga Jessica le ha presentado a un maromo de gimnasio que la tiene contenta.


  ―¿Sigue tirándose a Oliver? ―pregunté boquiabierta―. ¡Qué puto asco! Pensé que echarían un polvo y si te he visto no me acuerdo. Ya me parecía que Oli hablaba mucho de Mel.


  ―¿Y por qué a ella y no a mí?


  Me hizo un pucherito que no le pegaba nada en su cara de zorra de hielo.


  ―Porque quería quitármelo de encima, no que se pusiera más pesado que tú.


  ―Tía, estoy pasando por una ruptura, necesito un tío cachas. ―Se cruzó de brazos―. Te juro que como no me presentes un maromo, te robaré a ese Alex tuyo.


  Y quizá era porque estaba de malhumor por las fichas o porque una de mis amigas hubiese llegado cabreada conmigo e insultándome. No, seguro que fue porque mencionase a Alex. Apenas había pasado tiempo con él y le echaba de menos. En cualquier caso, quise vendetta.


  ―¿Quieres un tío de gimnasio? ―Puse mi sonrisa más inocente, y ella asintió un par de veces, con emoción―. Ven conmigo, zorra. Luego acabo eso, Dulce. ―Le devolví las fichas y abrí el mostrador para que Vega entrase antes de que mi prima me regañase de nuevo.


  ―Uno alto, con músculos como mi cabeza ―me pidió mi amiga.


  ―Claro, cariño, el que tú quieras. ―Traté de no reírme con maldad mientras tiraba de su mano rodeando máquinas.


  Alex estaba con Óscar y un grupo de clientes picándose a ver quién levantaba más peso. La cantidad de gente allí metida hacía que hiciese calor, o quizá fue por ver a mi ruso. El aire acondicionado no daba abasto y apestaba a sudor. Además, el ruido era ensordecedor entre las voces y los golpes metálicos y repetitivos de los aparatos.


  ―¿Me dejas? ―pedí a un chico que hacía abdominales en un banco.


  Se levantó extrañado y yo me puse de pie sobre la máquina, tirando de la mano de Vega que me miraba sin entender nada. Tuve que usar todas mis fuerzas para ayudarla a subir, porque no podía con su culo (o no quería poder, porque no le estaba gustando mi plan). Silbé para llamar la atención de todos y poco a poco se hizo el silencio, la gente paró de ejercitarse y el ruido de voces disminuyó hasta un susurro curioso.


  ―¡Hola, chicos! Mi amiga quiere que le presente a un tío bueno de gimnasio. ―Señalé a Vega con ambas manos, con descaro, de arriba abajo. Ella me lanzó una mirada asesina y trató de irse. La mantuve a mi lado―. Así que la puja empieza en cinco euros. ¿Quién quiere llevarla a cenar?


  ―¿La puja? ―preguntó alguien.


  ―Con lo que saquemos, arreglaremos las duchas del baño masculino ―prometí.


  Nos habían puesto ya varias quejas, porque el agua salía sin ninguna presión.


  ―¡Diez euros! ―ofreció Óscar escondido entre la gente, y pude ver su sonrisa divertida.


  ―¡¿Alguien da quince?! ―pedí―. Venga, es muy guapa, y una guarra en la cama.


  ―¡Jessica! ―Me miró horrorizada, escondiendo la cara entre sus manos―. No soy un cacho de carne.


  ―¡Quince! ―gritó alguien.


  ―El cacho de carne lo ponen ellos, cariño ―me burlé―. ¡Con quince euros como mucho os ponemos una regadera! ―grité para la gente.


  ―¿Y tú por cuanto, nena? ―preguntó otro.


  ―Yo salgo en la siguiente subasta ―me reí.


  ―¡Veinte! ―se unió uno más por el fondo.


  Busqué a Alex, se había apoyado en la pared y me miraba con los brazos cruzados y una sonrisa divertida bailando en sus sexis labios. Me pregunté qué haría si me ofrecía de verdad. Negó un poco con la cabeza, cuando nuestras miradas se cruzaron y me pareció que sabía con exactitud lo que pasaba por mi mente.


  ―¡Treinta! ―gritó una chica entonces.


  ―¡Cincuenta! ―siguió alguien más.


  Parecían motivados y picados. Benditas fuesen las endorfinas.


  ―¡Cien! ―subió Óscar.


  Supuse que mi hermano, que era muy gay, solo quería motivar a los demás. Me extrañó un poco que no tratase de bajarme de allí y que por el contrario me alentase. Eso era una novedad. Quizá le estaba haciendo gracia de verdad.


  ―Ciento cincuenta. ―Alex no necesitó gritar para que le oyésemos y le lancé una mirada asesina. Él se limitó a reírse.


  ―¿Vendida al tío bueno? ―La puta de Vega no había apartado la vista de Alex y me vi en la necesidad de darle un codazo.


  ―¡Doscientos! ―Subió la apuesta la chica y suspiré aliviada.


  ―¡Trescientos! ―gritó un hombre bastante mono que estaba cerca, y no quise arriesgarme a que nadie más siguiese apostando. ¡Mentira! No quise arriesgarme a que lo hiciese Alex.


  ―¡Vendida! ―Señalé al ganador mientras saltaba del banco de abdominales, de vuelta al suelo.


  Vega no se quejó, de hecho, tenía la cara tan roja que me pareció que estaba a punto de desmayarse. El chico se acercó para hablar con nosotras, y ayudó a mi amiga a bajar del banco.


  ―Iré al vestuario a por la cartera ―le dijo el chico.


  ―Ella te espera ―prometí, empujando a Vega hacia él sin ningún cariño.


  ―¿De qué vas, cacho puta? ―se quejó con una risa, parecía encantada con la situación.


  ―¡Eh, ahora tú, rubia! ―insistió el tío de antes.


  ―Es lo justo. ―Vega tiró de mi mano―. Si me subastas a mí, hazlo tú también, por el bien de tu gimnasio.


  Me dejé arrastrar de vuelta al banco, y al subirme busqué a Alex. Paró de sonreír al ver mi intención y se puso recto y tenso, descruzando los brazos. Óscar a su lado seguía riéndose con ganas.


  ―Bueno, pues acabemos de arreglar las duchas ―me reí, cuando volví a subirme. La puta de mi amiga se quedó delante de mí, en el suelo. Cobarde―. Yo soy menos borde que ella, pero como más ―bromeé―. Y quiero llegar virgen al matrimonio.


  ―Diez pavos ―ofreció el que había insistido en que subiera.


  ―¿Tanto para eso? Eres un gatillazo hasta fuera de la cama ―le provoqué, haciendo que la gente riese alrededor.


  ―¡Quince! ―gritó mi hermano.


  ―¡Veinte! ―se unió la chica de antes.


  ―¡Cincuenta! ―Subió el primero.


  Le eché un vistazo más en serio. No era muy alto y llevaba el pelo rapado al cero. Tenía cuerpo de boxeador, muy ancho por los hombros y estrecho por la cintura, y lleno de tatuajes. No estaba nada mal.


  ―¡Cien! ―gritó alguien más.


  ―¡Ciento cincuenta! ―insistió Óscar.


  ―Vendida a la de una… ―lo intenté, y la chica subió a doscientos.


  ―Trescientos ―dijo Alex, le miré para ver su tensión.


  ¿El ruso estaría celoso? Sonreí como una idiota, y estaba a punto de declararme vendida, cuando el boxeador subió la apuesta:


  ―Trescientos cincuenta.


  ―¡Cuatrocientos! ―gritó Vega, y la miré sin entender nada. Ella solo le encogió de hombros. Maldita puta loca. La adoraba.


  ―Cuatrocientos cincuenta ―subió el boxeador.


  ―¡Quinientos! ―Alex gritó por primera vez.


  ―Quinientos cincuenta. ―El boxeador se me coló de nuevo cuando iba a declararme vendida.


  ―¡Creo que con esto ya arreglamos el gimnasio entero! ―bromeé―. Podéis parar.


  ―Seiscientos. ―Alex se había acercado en algún momento, aunque un segundo antes estaba en la otra punta.


  ―¡Mil euros, nena, vente conmigo! ―gritó el boxeador.


  ―Vendida. ―Bajé de un salto para quedarme justo delante de Alex―. Otra vez será, ruso ―murmuré muy cerca de él―. ¿Cenamos? ―pregunté al boxeador.


  ―¿Aceptas cheques?


  ―Efectivo o tarjeta. ―Le arrastré hasta la salida, tras hacerle un gesto a Vega que me siguió con su apostador―. Tenemos que repetir esto más a menudo ―le dije a mi amiga―. Y en un par de meses abro mi propio gimnasio.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  El boxeador resultó ser un total y absoluto coñazo. Ya me lo esperaba, la verdad es que solo había aceptado por fastidiar a Alex y porque no se endeudase. Sabía lo que pagaba mi padre y si seguía subiendo… Bueno, no quería que se gastase el sueldo por cenar conmigo, pudiendo hacerlo gratis cuando quisiera.


  Al día siguiente llegué muy temprano a trabajar. Dulce me miró con cara de mala leche, así que me puse a hacer las fichas que no había rellenado la noche anterior, con una sonrisa de disculpa.


  ―¿Ha llegado Alex? ―pregunté, como por descuido, cuando solo había rellenado dos rutinas.


  ―No, y no sé qué le hiciste anoche. Se fue sin despedirse, y eso que es majísimo.


  ―¿Y por qué he sido yo? ―Alcé la vista de las hojas para mirarla mal.


  ―Porque siempre que algún entrenador sale cabreado, parece ser cosa tuya.


  ―Eso es muy machista ―la acusé.


  ―Sí, claro. ¿Fue culpa tuya, Jess?


  ―Puede ser.


  ―Pues ya está. ―Chasqueó la lengua dando por finalizado el tema.


  Le hice burla mientras volvía a escribir.


  Alex llegó casi dos horas después, media antes de que empezase la primera clase que tenía que dar. Saludó a Dulce con un gesto y pasó de mí.


  ―Ni se te ocurra largarte sin acabar eso ―me dijo mi prima, pero ya había saltado el torno para entrar tras Alex.


  ―¿No me hablas? ―pregunté, parándole antes de que entrase en el vestuario―. Os he conseguido duchas nuevas. No sé por qué tanto drama.


  ―No estoy haciendo ningún drama, Jessica ―replicó, con tono frío―. ¿Qué tal tu cena? ¿Agradable?


  ―¿Estás celoso? Porque fuiste tú el que quisiste ser mi amigo, yo sigo queriendo follarte sobre el potro.


  ―¡Joder, como vienes, Jess! ―se burló Oliver saliendo del vestuario.


  Alex me sujetó del brazo y me llevó al aula de aikido. Realmente no tiró de mí ni nada, fue más bien un: «quiero que vengas, acompáñame». Y le seguiría a dónde fuese, más si había un potro dentro.


  ―No estoy celoso, Jess. Es que no me parece muy bien eso de subastarse como si fueras… No se me ocurre ninguna comparación que no sea ofensiva.


  ―¿En serio? ―Me aparté de él―. Yo creo que te estaba pareciendo muy divertido cuando lo hacía con mi amiga. Y que solo estás celoso. Te iba a decir que podíamos cenar sin que pagases, y que no quería que perdieses dinero por mí, pero, visto lo visto, creo que prefiero quedarme con el boxeador coñazo, que al menos me respeta.


  ―Sí, te respeta pagando para meterse debajo de tus bragas.


  ―Alex, yo no llevo bragas. ―Me giré para salir de allí de nuevo. Sin embargo, cambié de dirección para volverle a encarar―. Tú me has dejado claro que no quieres tener nada que ver con mis no-bragas. ¿Has cambiado de idea?


  ―No, por supuesto que no. ―Se pasó una mano por el pelo cortísimo.


  ―Entonces no debería importarte lo que haga con mi cuerpo. Fue un juego y hemos sacado mucho dinero para arreglar algo que lo necesita. Cene con ese tío y dormí sola en mi casa, por si te interesa, aunque no tenga por qué aclarártelo.


  ―Me da igual ―aseguró, con los dientes apretados―. Por mí como si quieres tirarte a todos los tíos del gimnasio. No somos nada.


  ―¡Pues quizá lo haga! Está claro que cuanto más buenos estáis los tíos, más gilipollas sois… ―resoplé, saliendo de allí y cerrando de un portazo.


  Me pasé el resto del día pensando que Alex vendría a disculparse. No lo hizo. ¿Quién se creía que era? No tenía ningún derecho a decirme que lo que hacía estaba bien o mal. Ni aunque hubiese decidido acostarme con ese tío. ¡Eso era cosa mía! Le había dejado muy claro que quería tema con él y él pasaba de mi culo. No era como si le estuviera poniendo los cuernos ni nada parecido.


  A mediodía no lo aguanté más, le cogí el teléfono de recepción a Dulce y llamé a Sara. Estaba segura de que, si alguna de mis amigas podía entenderme, era la única que tenía una relación de verdad con alguien tan raro y confuso como Alex.


  ―¿Helado? ―pedí desanimada en cuanto descolgó.


  ―Estoy allí en diez minutos.


  Y por eso adoraba a Sara. No necesitó más explicación, estaba dispuesta a ir dónde fuera cuándo fuera solo por animarme. Y yo también lo haría por ella, por supuesto.


  


  
    9.- Jessica se pone… hormonal

  


  
     
  


  Siempre me metía con Vega por ser una zorra de hielo, pero era verdad que yo podía ser bastante fría y rencorosa también. En las dos semanas siguientes a la subasta, Alex trató de hablar conmigo una docena de veces que me dediqué a ignorarle. Tampoco cogí el teléfono a mi padre, ni abrí la puerta a Óscar cuando fue a verme. Estaba cabreada y no quería contacto con nadie.


  Sin embargo, me bajó la regla. Y me devastó emocionalmente.


  No había llorado desde los seis años, cuando mi madre murió. Aunque cada mes era una prueba de fuego. Solía refugiarme un par de días en casa de mi padre y aovillarme en mi vieja cama, hasta que pasaban el dolor y las hormonas.


  Y aquel mes me sentía tan perdida, que no fue una excepción. Aporreé el timbre sin parar porque empezase a oler a quemado. Mi medio hermana Jimena me abrió la puerta sin quitar la atención del móvil.


  ―Hola a ti también, hermana, ¿cómo estás? Yo muy bien ―le dije, pero se dio la vuelta y se fue a… no sé, la casa de mi padre es una mansión enorme.


  Son varios kilómetros cuadrados de terreno arbolado y la vivienda está en todo el medio. No les va nada mal, tienen un montón de negocios. El centro comercial del gimnasio es suyo entero. No es muy grande, sin embargo, lo compensa teniendo tiendas de renombre en él.


  Ignoré a Jime, aunque no estaba segura de si podía considerar aquello como una victoria personal. Cerré la puerta tras de mí y fui directa a la cocina, porque era casi la hora de la cena y seguro que mi padre estaba por ahí.


  Mi madrastra, una encantadora mujer rubia y guapísima, muy tierna y dulce, me saludó con una gran sonrisa. Estaba cortando verduras y mi padre freía unos filetes a fuego lento. Tenían gente que les limpiaba y cocinaba, no obstante, cuando estaban juntos se encargaban ellos. Mi madrastra es una cocinera reconocida a nivel mundial.


  ―Holi… ―les dije con suavidad, antes de abrazarme a mi padre, que me acarició la espalda con torpeza porque tenía unas pinzas y una copa de vino en las manos.


  ―¿Qué te pasa, Jess?


  Estaba segura de que no le extrañaba del todo que llegase tan cariñosa, aun así me aparté un poco de él con un puchero.


  ―Nadi. ―Me encogí de hombros y me senté en un taburete frente a la isla de mármol oscuro.


  ―¿Quieres cenar? ―me preguntó mi madrastra cuando le robé una zanahoria que había pelado y esperaba a ser cortada.


  ―Sí. No. No sé. ―Me encogí de nuevo de hombros y mordisqueé la hortaliza.


  ―¿Nosotros también tenemos que pagarte mil pavos para que te quedes a cenar? ―bromeó mi padre.


  ―¡Maldito Óscar! ―resoplé con una risa.


  ―No culpes a tu hermano ―negó él―. Han venido al menos cinco personas diferentes a contármelo.


  ―Óscar entre ellos, ¿a qué sí?


  ―Le pareció buena idea ―aseguró―. Dice que fue divertido.


  ―Lo fue.


  ―¡Eres tan valiente! ―me alabó mi madrastra y no pude más que sonreírle―. ¿Los dejaste a todos boquiabiertos?


  ―A algunos más que a otros. ―Hice una mueca al pensar en Alex.


  ―No lo repitas, Jess ―pidió mi padre con un suspiro, acercándome un botellín de cerveza―. No quiero denuncias por acoso o yo qué sé…


  ―Está bien, mientras no aparezca Leire a suplicarme un tío bueno ―bromeé, abriendo la cerveza contra la encimera.


  En realidad, a Leire no le iban esa clase de tíos, le gustaban más los… no sé, de verdad. No entiendo a mi amiga.


  Le robé otra zanahoria a mi madrastra.


  ―¿Y qué tal el taekwondo? ―Mi padre cambió de tema.


  ―¿Cómo te enteras de todo? ―Le miré mal sin pretenderlo y le di un trago a la cerveza.


  ―Porque soy un ser omnisciente ―bromeó, dándose unos golpecitos en el pecho.


  Puse los ojos en blanco y agité la cabeza.


  ―Pues va mal. Creo que Oliver tiene más ganas de pegarme que de enseñarme.


  ―No me gusta ese Oliver ―me dijo mi madrastra, moviendo el cuchillo de la verdura para señalarme.


  ―Ni a mí, pero es el único con cinturón negro de taekwondo en el gimnasio.


  ―¿Quieres que te busque otro profesor? ―me ofreció mi padre.


  ―No, no quiero más tíos nuevos alrededor, suficiente loca me está volviendo Alex ―reconocí.


  ―¿Te ha hecho algo? ―Frunció el ceño con preocupación.


  ―¡No, por Dios! Mira que lo he intentado, y no quiere nada conmigo. Estaba dispuesta a casarme y tener diez hijos rubios ―bromeé.


  ―A ese Alex no le conozco. ―Mi madrastra adquirió un gesto pensativo.


  ―Y no lo conozcas, o querrás divorciarte ―me reí de mi padre, que puso cara de disconformidad.


  ―¿Te quedas aquí a dormir? ―Cambió de tema de nuevo.


  ―Sí…


  Me lo pensé después de responder. Echaba de menos a mi tonto dios nórdico. Le di otro trago a la cerveza y me lo replanteé. Podía ir a decirle que era idiota, ¿no?


  Estaba de pie antes de decidirme. ¡Malditas hormonas!


  ―En realidad no, voy a salir por ahí. ―Me acerqué a mi madrastra para despedirme con un beso y luego lo hice con mi padre.


  Llamé a un taxi mientras salía de la cocina. Y al llegar a la puerta me encontré a Gonzalo, que me miró casi sobresaltado. Él y Jimena eran mellizos, hijos de mi padre y mi madrastra, por lo tanto, medio hermanos. No tenía tan buena relación con ellos como con Óscar, porque les sacaba diez años. Tampoco me llevaba mal. Era complejo.


  ―¿Te vas? ―me preguntó extrañado, mientras le daba la dirección al taxista por el móvil.


  ―Sí. ¿Por? ―Me siguió fuera.


  ―Nada, pensé que te quedarías a dormir. ―Apartó la vista algo incómodo.


  Cuando me independicé, ellos dos tenían unos ocho años, así que de verdad no había mucha confianza entre nosotros. Ahora debían tener unos quince, si mis cuentas eran correctas, y se habían convertido en un par de críos mimados. No era raro, mi padre y su madre les daban todos los caprichos.


  No es que a mí no me los diesen, solo tenía que insinuar que quería algo para que mi padre me lo comprase. Aunque me gustaba trabajar y usar mi propio dinero, pese a que tuviera una más que generosa cuenta bancaria en la que mi padre me había ingresado mucha pasta. No la usaba jamás, y esperaba no tener que hacerlo.


  ―¿Estás bien? ―Me preocupé por él, pese a todo era mi hermano.


  ―Sí. ―Me sonrió con timidez―. ¿Te acompaño a la valla?


  ―Vale. ―Le miré con desconfianza, estaba claro que le pasaba algo―. Puedo quedarme si quieres hablar ―ofrecí.


  ―No, no te preocupes.


  Le miré un poco mientras caminábamos. No se parecía tanto a mi padre como Óscar, pese al pelo rubio de mi familia. Sus rasgos resultaban muy atractivos para tener quince años. No era guapo al estilo musculoso de mi padre y Óscar, era más una belleza afilada similar a su madre: fino y elegante.


  Quizá de verdad estaba sensible por las hormonas, pero lamenté un poco no pasar más tiempo con él y con Jimena. Después de todo, eran familia.


  ―Oye, estás de vacaciones, ¿no? ―Traté de romper el hielo, mientras llegábamos a la valla. Mis hermanos estaban en el instituto, y en plenas vacaciones de verano.


  ―Sí.


  ―¿Por qué no te acercas por el gimnasio mañana? Antes de comer no tenemos mucho trabajo y así te entretienes un rato. Debes aburrirte todo el día aquí. ―Señalé la casa―. Tráete a Jime si quieres.


  Me sonrió con ganas y pareció alegre con la idea. El taxi paró delante de nosotros en ese momento.


  ―¿Me enseñarás algún arte marcial? ―pidió.


  ―Claro, el que quieras, soy cinturón negro en todos ―bromeé, subiendo al vehículo―. Hasta mañana, Gonzalo.


  Le di la dirección de Alex al taxista y me recosté en el asiento para tratar de planear qué iba a decirle. El conductor me preguntó algo, y no le hice mucho caso, así que no intentó seguir la conversación.


  Pagué y bajé del taxi en cuanto paró delante del bloque de mi exsensei. El maldito ruso me iba a volver loca, sin embargo, después de dos semanas sin verle, era justo lo que necesitaba en aquel estúpido día hormonal.


  Me colé en el portal cuando entró un vecino, no quería llamar al telefonillo, y subí corriendo por las escaleras hasta el segundo piso, donde vivía. Apreté el timbre varias veces y esperé mordiéndome el labio.


  Alex me abrió con gesto de preocupación. Tenía la cara algo roja y mojada de sudor y la camiseta mal puesta.


  ―Jess, ¿qué pasa? ―Miró alrededor, como si tuviera que haber algún motivo de fuerza para que estuviera allí.


  Si teníamos en cuenta que llevaba dos semanas sin hablarle, quizá sí que debería haber algún motivo.


  ―Sigo enfadada contigo ―declaré, cruzando los brazos sobre mi pecho―. Pero te dejo que me invites a cenar. Hay dos por uno en mi pizzería favorita. ¿O te pillo ocupado? ¿Con otra tía…?


  ―No, pasa. ―Se apartó de la puerta y cerró tras nosotros―. Estaba haciendo ejercicio.


  ―¿Eres de esos frikis que tiene un gimnasio en casa? ―me burlé un poco, entrando a su salón.


  Yo quería ser de esas frikis, aunque solo me cabía el saco.


  ―No, acabo de llegar de correr. En realidad, me iba a duchar ―explicó.


  ―Oh, pues te espero. ―Me senté en su sofá―. No te arregles mucho, que no quiero parecer una guarra a tu lado ―bromeé.


  Iba perfecta, claro, como siempre. Me había puesto unas mallas piratas negras ajustadas, con bragas, para sujetar el tampón; una camiseta de tirantes blanca, muy ancha que dejaba al aire mi top negro y mis Nike Air Force a juego con la parte superior. Me había conjuntado y todo, hasta Mel estaría orgullosa de mí. Y para completar llevaba una trenza de raíz que me costó cinco intentos que me convenciese y varios gritos de frustración.


  Alex me dejó sola, agitando la cabeza. Me quedé allí sentada como una niña buena, hasta que oí el agua de la ducha. Si no estuviera con la regla me hubiese planteado colarme en su baño. No iba a ser una experiencia muy agradable para una primera vez juntos en esa situación. Así que me dediqué a cotillear su salón.


  Me fijé en las fotos en el aparador. Eran imágenes de cuando él era pequeño. No fue difícil reconocerle, tenía la misma sonrisa que ahora, pese a lo obvio de ser mucho menos musculoso. En algunas fotos aparecía con unos señores mayores, que deduje que eran sus abuelos. Y en la que había en el centro estaba con sus padres. Los reconocí sin problema. Ella tenía los mismos ojos verdes que él, y él el mismo pelo castaño claro. Me extrañó que no hubiera fotos de más mayor, ni de sus amigos, ni nada parecido.


  Durante la cena con Sara y Abram, Alex contó que era enfermero, y que nunca había ejercido como tal, y que había ganado varias competiciones de aikido. Sin embargo, no vi trofeos, ni títulos, ni condecoraciones. Quizá lo tenía en el dormitorio, o tal vez en alguna clase de despacho.


  ―¿Has satisfecho tu curiosidad? ―preguntó con voz profunda a mi espalda.


  ―¿Sobre ti? Ni un poquito. ¿Son tus padres? ―Le señalé la foto.


  ―Sí.


  ―Son muy guapos.


  Me giré hacia él. Estaba a un par de pasos, mirándome de una forma extraña que no supe interpretar. Aún tenía agua en el pelo y se había puesto una camiseta de manga corta, de color rojo, que se pegaba un poco a su cuerpo húmedo. ¿Ese hombre no conocía el uso de las toallas? A mí no me hubiese importado secarle con la lengua.


  ―Lo eran ―asintió con un gesto apagado.


  ―Lo siento.


  No necesité que me aclarase más. A mí se me ponía la misma voz al hablar de mi madre.


  ―¿Pizza entonces? ―Me hizo un gesto para que saliésemos de nuevo.


  ―Claro, ruso.


  ―No me gusta lo de ruso.


  ―A mí me pone, pero tranquilo, hoy estás a salvo de mi lujuria.


  ―¿Porque sigues enfadada? ―Se rio a mi espalda, mientras cerraba la puerta de su casa.


  ―Sí, por eso también. ―No quise entrar en detalles sobre monstruos rojos.


  


  
    10.- Jessica se emborracha

  


  
     
  


  Alex extendió un par de bandejas repletas de porciones de diferentes tipos de pizza. Casi babeé encima de la comida, mientras él volvía a la barra a por las cervezas. Nos sentamos en la terraza de la pizzería, en una placita muy íntima. Había más gente por allí, pero como era entre semana no estaba muy llena y no armaban mucho escándalo.


  ―¿En paz? ―me preguntó, cuando dejó la cerveza delante de mí.


  Le di un trago a la bebida e hice un gesto al comprobar que llevaba alcohol. No me importó mucho, cualquier cosa que me ayudara a soportar la monstruación era bienvenida.


  ―No sé, me llamaste puta. ―Le miré mosqueada.


  ―¡No te llamé puta! Solo lo insinué ―se burló bromista.


  Era difícil seguir enfadada con él teniéndole de frente con esa sonrisa Profident tan perfecta.


  ―Mucho mejor. Eso no se le dice a una dama.


  ―No lo haré, cuando conozca a alguna.


  ―Vaya, ¿llevas dos semanas planeando todas esas pullas? ―me metí con él, divertida.


  ―La verdad es que sí ―bromeó―. Lo siento, Jess. ―Mordió un trozo de pizza con gesto pensativo y yo elegí la que me pareció más grasienta de todas. No es mi culpa, son las hormonas, están vivas y reclaman comida―. Quiero que des la clase conmigo.


  ―¿Qué? ―Tosí un par de veces, porque se me atascó la pizza en la garganta―. ¿Qué clase? ―pregunté sintiéndome idiota. Le di un trago a la cerveza para poder pasar la bola de comida.


  ―Matemáticas avanzadas ―se burló con una sonrisa maliciosa.


  ―Pues es mi tema, así que no te extrañes ―me reí―. ¿Solo por compensar que me llamases puta?


  ―Quiero que conste que no te llamé puta, ni pretendía insinuar tal cosa. Estaba celoso y me porté mal, lo siento de veras. Y me gustaría que des la clase conmigo porque eres buena. Motivas a esa gente mejor que yo.


  ―¿Estabas celoso? ―Me mordí el labio con emoción y me incliné un poco hacia él―. ¿Y por qué estabas celoso, senpai?


  ―Quizá no estaba celoso ―gruñó―. Me molestó que no me dejases seguir subiendo la apuesta, porque parecía que preferías irte con él. Llámalo vanidad masculina.


  ―Ah, ¿a ti te gusta que te persiga? ¿Ese es tu rollo, ruso?


  ―¿Mi rollo? ―Alzó las cejas para mirarme un instante, aunque enseguida volvió a centrarse en la pizza.


  ―Sí, según mi amiga Mel si llegas a cierta edad sin pareja ―le señalé― es porque tienes un rollo raro. Ya sabes… Te gustan demasiado los niños, o tu madre, o los tíos… ¿Eres gay?


  ―No soy gay. ―Se rio con ganas―. Y no me gustan demasiado los niños, ni mi madre, ni nada oscuro y retorcido. He estado muy centrado en mi carrera, eso es todo.


  ―¿Seguro que no eres gay? Óscar es muy gay y es una versión masculina de mí, casi tan guapo como yo… Tenéis mi apoyo total.


  ―¿En serio? ¿Te parecería bien que me liase con tu hermano?


  ―Solo quiero lo mejor para ese bobo del culo. Aun así, me moriría de celos.


  ―Me gusta la versión femenina de tu hermano ―resopló él, como si le costase reconocerlo―. He salido de algo difícil, Jess. No estoy seguro de poder tener nada parecido a una relación.


  Le miré con curiosidad unos segundos que él se centró en el trozo de pizza de su mano, como si fuera fascinante. Y a mí me cuadró un poco su actitud, su distancia forzada, aunque estaba claro que le atraía de alguna manera.


  ―¿Una zorra loca te partió el corazón? Menuda puta. Puedo darle una paliza, si quieres.


  ―¿Y tú qué? ―Me miró al fin, con una sonrisa muy pequeña.


  ―Yo no te partiría el corazón, Alex ―prometí con seriedad, parpadeando en un intento de parecer inocente y encantadora.


  No ocultó la risa. Luego puso los ojos en blanco y agitó la cabeza.


  ―¿Y qué hay de tu corazón?


  ―Está guardado en una cajita, esperando a un ruso sexi. ―Me lamí la grasa de los dedos, con aire despistado.


  ―Me alegra que esté a salvo. ¿Darás la clase conmigo?


  ―Claro, si es lo que quieres… Le diré a mi padre que te pague la mitad ―bromeé, sacándole la lengua.


  ―Debería pagarme el doble, por aguantarte.


  ―¡Eh! ―Le tiré un trozo de la corteza del pan, haciéndole reír. La recogió de su camiseta y se la zampó sin más. Ese hombre era sexi hasta comiendo, qué injusticia―. ¿Y tú no tienes un hermano que no sea odioso?


  ―No, lo siento. Soy hijo único.


  ―¡Qué pena! ―me lamenté de mentira. En realidad, con un dios nórdico que pusiera mi vida patas arriba me sobraba.
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  Me tropecé con mis propios pies al llegar a mi portal. No era torpe por lo general, pero había bebido muchísimo. Después de varias cervezas para acompañar las pizzas, Alex y yo nos fuimos a tomarnos un whisky para celebrar que íbamos a dar clases juntos. Y recordemos que no acostumbro a beber. Las consecuencias eran una bonita borrachera, que me hizo reír como una estúpida.


  ―¿Tengo que llevarte hasta tu piso? ―dudó Alex, bastante más sobrio.


  Los malditos rusos sabían beber. O quizá no era cosa de los rusos, sino que él era perfecto y lo hacía todo bien.


  ―Sí, porfa ―supliqué, mirándole con los ojos muy abiertos―. No creo que pueda encontrar mi cama sin ayuda. La última vez acabé en un potro.


  ―Te llevaré hasta tu casa, y luego me retiraré como un caballero, Jess ―murmuró, empujando la puerta del portal.


  No se abrió, y me reí de nuevo como una estúpida. Hacía mucho que no tenía llave de allí, el cristal se movía lo justo para que mi mano entrase por el hueco y abrirla desde dentro.


  ―Menuda seguridad de mierda ―murmuró Alex.


  ―Es taaaan fácil. ―Me tropecé de nuevo con un escalón que no recordaba, y Alex me rodeó con sus brazos para que no acabase de boca en el suelo―. Me gustan las cosas fáciles, ruso. Podrías ser un poco más como esa puerta.


  ―Dudo que te gustase si babease por ti ―se rio, apretando el botón del ascensor―. No me parece que te interese ese Oliver que te sigue a todas partes.


  ―Pero, Alex, si tú también babeas por mí. ―Me colgué de su cuello mientras esperábamos el ascensor―. Si pudieras verte como te veo yo…


  ―¿Doble? ―se burló con tono malicioso.


  El ascensor pitó a nuestro lado y me solté de él para apoyarme en el espejo. Me eché un vistazo disimulado, tenía las mejillas muy rojas y los ojos brillantes.


  ―No. Desde aquí. Veo toda la baba que se te cae por mí.


  ―Será tu baba, que me ha salpicado, Jessy. ―Apartó un mechón de pelo rebelde de mi mejilla―. Tienes que pulsar el botón o decirme el piso.


  ―El último. ―Me moví pese a mis palabras para darle―. En realidad, te lamería entero si te dejases y entonces comprobarías lo que es babear de verdad. ―Volví a apoyarme en él, cuando el ascensor empezó a subir―. Eres tan guapo.


  ―Das demasiada importancia al físico ―me regañó.


  ―¿No te parezco guapa, Alex? ―Hice un pucherito que provocó que sonriera un poco. Me había vuelto a colgar de su cuello, y él sujetó mis caderas con suavidad, aunque me soltó un lado para apartarme de nuevo el mechón de la frente―. Vas a acabar con todo mi amor propio.


  ―Eres preciosa, Jessy. Para estar tan loca, me refiero ―bromeo con una sonrisa perfecta.


  ―Mi madre decía que la cordura es la antesala de la muerte.


  Hice un puchero de verdad al mencionarla y agradecí que el ascensor se abriese para soltar a Alex y salir de allí.


  ―¿Estás bien? ―dudó un poco, apoyando la mano en mi espalda y acompañándome hasta la puerta de mi casa.


  ―A veces echo de menos a mi madre ―reconocí.


  Las hormonas y el alcohol son una mala combinación. No quería llorar delante de Alex, así que le di la espalda y respiré despacio.


  ―Lo siento, Jess.


  Cogí aire y traté de sonreír, antes de girarme hacia él.


  ―Seguro que ella sabría decirme como tratarte para que te fijases en mí ―conseguí bromear―. Murió cuando tenía seis años ―murmuré.


  ―Lo siento ―repitió.


  ―¿Abres? ―Señalé la puerta, luego recordé que era mi piso.


  ―¿Aquí también hay un cristal mágico?


  ―No, hay una llave bajo el felpudo.


  Lo levanté. No había ni rastro de ella. ¿La dejé dentro de casa? Suspiré y busqué la copia de emergencia del aplique de la luz. Aparte de quemarme los dedos, no la encontré tampoco.


  ―¿No tienes llaves de tu casa? ―Alex sonó preocupado.


  ―No, ¿dónde crees que me las meto en el chándal? El móvil me lo escondo en las tetas, pero las llaves pinchan.


  ―¡Madre mía! ―Resopló escandalizado, o eso me pareció.


  ―¡Ven! ―le insté, tirando de sus dedos.


  Al final del pasillito, que no era gran cosa, había una trampilla en el techo, con unas escaleras de mano, que llevaban al tejado del edificio. Tuve que ponerme de puntillas. Conseguí bajar la escalera al segundo intento. Aquella cosa debía estar cerrada con llave. No lo estaba. Subí delante de Alex y me sujetó la cintura cuando me tambaleé un poco. A mí se me escapó una nueva risilla.


  ―¿Esto es seguro, Jess? ―dudó a mi espalda.


  ―Lo hago a menudo.


  Llegamos a la azotea del edificio y volví a cerrar la escalera detrás de nosotros. Cogí un montón de aire caliente y limpio, estábamos por encima de la línea de contaminación, o al menos eso me gustaba pensar. Había media docena de invernaderos como el mío, casi todos estaban abandonados, salvo un par que usaban de tendero. La gente no solía ir allí por propia voluntad.


  ―Esto es una locura, ¿de verdad subes aquí a menudo?


  El sitio no estaba preparado para gente caminando por allí. No había vallas ni separación de ningún tipo. Lo edificarían pensando en los invernaderos y no en que la gente se moviera entre ellos por fuera. Ni siquiera había puertas para salir salvo la trampilla que era para trabajos exteriores.


  ―Solo cuando no hace aire ―me reí con ganas.


  Bajé la ventana de mi invernadero y me colé dentro sin problema. Era grande y ancha y al otro lado había un banco de piedra. Miré los enormes girasoles en sus macetas y sonreí un poco. No era mucho de plantas, aquella era la favorita de mi madre y las tenía allí en su honor. Óscar me había instalado un sistema de regadío, porque se me morían siempre. Desde entonces crecían con ganas.


  Conduje a Alex, cuando cruzó tras de mí, por la puertecita que llevaba a las escaleras, y de allí hasta mi piso. El chico me miraba como si pensara que estaba más loca de lo que había considerado en un primer momento. No pude evitar reírme un poco.


  ―Así que cualquiera puede entrar en tu casa ―me dijo, cuando llegamos abajo.


  ―Tengo alarma.


  Fui a la puerta a desactivarla, el panel estaba justo al lado. No pude hacerlo, porque no la había encendido al irme. Fingí apagarla, para que Alex no me regañase.


  ―Déjame adivinar, ¿la clave es: uno, dos, tres y cuatro?


  ―¿Cómo lo has sabido? ―Me reí con ganas y fui a por un par de cervezas.


  ―¿No has bebido lo suficiente?


  ―¿Otra vez en plan padre? ―Alcé las cejas.


  ―Debería irme a casa, Jess.


  ―¡Quédate! ―pedí―. Me da miedo la tormenta.


  ―¿Qué tormenta? ―Se rio.


  ―No sé, en las pelis funciona. Venga, porfa. Si no son las tormentas, algo igual de cliché. La oscuridad. ¡Mi gata! ¿Dónde estás, Niebla? ―Miré alrededor, para verla en uno de los taburetes de la «cocina»―. Está a salvo, no te preocupes ―le dije a Alex, que agitó la cabeza con diversión.


  ―No es buena idea, Jessy, estás muy borracha.


  ―No puedo violarte, tengo un támpax puesto. ―Le dirigí un puchero adorable.


  ―No sé ni cómo responder a eso.


  ―Quédate conmigo. ―Sujeté su mano y tiré de él para llevarle a la cama―. Solo a dormir, haré un fuerte de almohadas y gatos para ti. Cuando estoy triste y hormonal, no me gusta estar sola. Por favor. ―Agaché la cabeza y noté como cedía un poco.


  ―Jessica…


  ―Está bien. ―Suspiré y fui a la cocina.


  Me miró en silencio mientras sacaba una tarrina de helado de fresa, lo abría e hincaba una cuchara sopera en él.


  ―Lo siento, Jess. ―Se acercó a mí y me dio un beso en el pelo, muy cerca de la oreja―. No es buena idea, porque me vas a volver loco… ―susurró―. ¿Nos vemos mañana en clase? ¿La darás conmigo?


  ―Claro. ―Asentí con la cabeza, sin mucho entusiasmo―. Alex ―le llamé, cuando estaba llegando a la puerta―, ¿al menos te gusto un poco? Aunque no quieras nada conmigo.


  ―Sí, Jessy, ya te lo dije, eres la tía más increíble que he conocido nunca. Pero ahora no puedo tener nada ―suspiró, antes de salir de allí.


  Miré la hora en mi móvil para comprobar que eran cerca de las dos. Habíamos pasado mucho rato juntos mientras cenábamos. Ni siquiera hablamos de nada personal, solo de artes marciales, cinturones, técnicas y cosas de deportes.


  Quería llamar a Sara y que me explicase por qué si le gustaba no podíamos tener nada. Supuse que me mataría si la despertaba a esas horas. Guardé el helado de nuevo y me tendí en la cama. Ya la llamaría al día siguiente, para que me explicase todo lo que no entendía.


  



  

    11.- Jessica pierde la virginidad


  


  
     
  


  Saqué una cubitera del congelador y me la puse sin más sobre la mandíbula dolorida antes de tirarme en la cama. Niebla saltó a mi lado y se tumbó en mi estómago, clavándome sus uñitas sin mucha consideración.


  ―Acaban de darme una paliza, Niebla ―le dije a la gata, que ronroneó un poco pegando su cabeza contra mi pecho.


  Había llegado hasta semifinales en el torneo de taekwondo sin muchas dificultades, y en la penúltima ronda una especie de Lucy Liu con mala leche me había partido la boca. No literalmente, según el médico al menos, aunque a mí me dolía como si lo hubiera hecho. Las protecciones habían evitado que aquello se convirtiese en algo más que un moratón y un amor propio muy dañado.


  ―No volveré a presentarme a ningún torneo, Niebla.


  El timbre sonó entonces, sobresaltando a la gata que me arañó el abdomen en su intento de huida. Se metió debajo de la cama tan rápido que ni había dejado de sonar del todo el timbre antes de que desapareciese. Me froté el nuevo punto dolorido con la mano. Aun así, lo de la cara era peor.


  ―¡Jess, abre! ―ordenó Óscar con tono mandón.


  Me había largado por una puerta de atrás, sin avisar a nadie, así que debían estar preocupados, y no me sentí ni un poco mal por ello.


  ―¡No estoy! ―le grité de vuelta, apretándome más la cubitera contra la cara dolorida.


  Mi piso se convirtió en zona cero medio minuto después. Supuse que no tardarían en entrar. No esperaba que lo hiciesen tan rápido. ¿Es que no podía tener intimidad?


  Óscar entró el primero, usando la llave de debajo del felpudo. Tomé nota mental de cambiarla de escondite, demasiada gente lo sabía ya. Tras él entraron Sara y Gonzalo. Mi hermano pequeño llevaba toda la última semana entrenando con nosotros. No era muy bueno aún, aunque tenía muchas ganas de aprender y se esforzaba a tope. Y el último fue Alex, con su enorme estatura y su cuerpazo, atrajo mi atención de inmediato. O quizá fue porque era un maldito dios nórdico y no quedaba más remedio que mirarle. Era ley.


  Agarré la almohada y escondí la cabeza debajo, sin soltar la hielera, con un gemido. Si necesitaba algo para sentirme aún más humillada era justo aquello. No acostumbro a perder en competiciones deportivas, de hecho, fue la primera vez. Y sería la última, porque no me iba a presentar a nada más, nunca jamás.


  ―¿No había más gente en ese estadio a la que traer a humillarme? ―pregunté, sin salir de debajo de mi almohada.


  ―Sí, pero no querían venir a ver a una perdedora ―se burló Óscar.


  ―¡Oh, Dios! ―Emergí para lanzarle la cubitera, porque no tenía otro proyectil a mano―. Eso ha dolido como un puñal.


  Él cogió el plástico al vuelo. Un par de hielos salieron volando para impactar en su pecho y en el suelo. Volví a esconderme bajo la almohada y traté de ignorarlos.


  ―¿Sobrevivirás a esto, Jess? Tengo que ir a trabajar ―me dijo Óscar, todavía riéndose de mí.


  ―Lo haré, lárgate de mi puta casa, pesado. Necesito hundirme en la miseria sola.


  ―Yo también tengo que irme, Jess. Pero no quiero dejarte así. ¿Quedamos para cenar o algo? ―me invitó Sara, apartándome la almohada para verme la cara.


  Negué con un pucherito.


  ―Otro día, hoy no puedo.


  ―¿Te llevo a casa, Sara? ―ofreció Óscar.


  ―Claro, gracias.


  Mi hermano me dejó caer los hielos en el estómago, uno a uno, y yo me cagué en su padre a gritos. Vale que hacía calor, solo que no me lo esperaba. Me agité para quitarme toda el agua helada de encima.


  ―Mañana no te escaquees de trabajar. ―Me señaló con un dedo.


  Le enseñé el mío también, el corazón, para que supiera lo que opinaba de él.


  Sara me apretó el hombro y se fue con él y con Gonzalo, que se despidió con un gesto tímido. Alex, sin embargo, se había sentado en una de mis butacas y me miraba con los brazos cruzados y una sonrisa casi divertida bailando en sus sexis labios.


  ―¿No tienes que trabajar?


  ―No.


  ―¿Ni un sitio mejor en el que estar, que no sea con una perdedora?


  ―¿De verdad eres de esas, Jess? ¡Qué decepción!


  ―¿De esas?


  ―De las que se rinden por un tropiezo. Has llegado a las semifinales contra cinturones negros de un deporte al que apenas le has dedicado tiempo. Deberías estar orgullosa.


  ―He perdido.


  ―Sí, lo has hecho, contra la ganadora del torneo.


  ―¿Ha ganado? ¡Menuda puta! ―me quejé, sentándome en el borde de la cama con un puchero.


  ―Era rápida, tampoco lo vi venir. De estar en tu lugar, hubiese perdido igual ―explicó con paciencia.


  ―Nunca he perdido ―reconocí.


  ―¿Nunca?


  ―No, no cosas oficiales. En entrenamientos y eso sí. Jamás me he jugado algo y he perdido.


  ―Así que has perdido la virginidad. ―Se rio con ganas.


  ―Si quieres te demuestro lo poco virgen que soy.


  Me senté sobre él, apoyando las rodillas a los lados de sus piernas. Alex dejó las manos en mis caderas y me miró con seriedad.


  ―¿Y si salimos a dar un paseo? ―sugirió, después de echarme otro vistazo.


  ―¿Y si me consuelas con sexo? Estoy muy triste.


  ―¿Y si te invito a un helado? ―Apartó un mechó de mi frente y me sujetó la barbilla para mirarme la mejilla―. Te va a salir un moratón.


  ―Lo sé. ¿Me consuelas? ―Me abracé a su pecho duro. Madre mía, aquello era el maldito Cielo.


  ―Claro, ¿por qué no te das una ducha y salimos a un sitio donde mi cordura no peligre? ―Pese a sus palabras me acarició un poco la espalda.


  ―Está bien.


  Me levanté con pena de encima de él y me fui al baño, con una idea que me hizo sonreír como una tonta.


  Me duché rápido, lavándome el pelo y quitándome el sudor de encima. Me envolví en una toalla blanca cuando salí y me sequé la cabeza con otra. Me hice un par de trencitas a los lados de la cabeza y las enganché detrás, como una suerte de corona de pelo. Me dejé el resto suelto, pese a que no era mi ideal de autodefensa y protección. Supuse que cerca de Alex no había peligro de que nadie nos atacase, él podría blandir su martillo contra los malos.


  Me observé un poco el moratón con forma de pie de Lucy Liu de mi mejilla y suspiré. Dolía si movía mucho la boca, si no, casi podía olvidarme de que estaba ahí. Supuse que mis amigas sabrían maquillárselo, pero yo no podía hacer mucho para ocultarlo. Y, en cualquier caso, siempre he pensado que las marcas de guerra hay que lucirlas.


  Luego me ajusté la toalla de forma que me cubriese lo menos posible. Dejaba la mitad superior de mis pechos a la vista, tapando desde los pezones, y acababa justo debajo de mi culo. Traté de ponerme seria, aunque se me escapaba la sonrisa solo en pensar en cómo de nervioso se pondría Alex.


  Empujé la puerta corredera y salí como si fuera lo más normal del mundo, asegurándome de pasar por delante de la butaca dónde él estaba sentado. No le miré, sin embargo, oí como cogía aire con fuerza.


  ―¿Q-Qué haces? ―tartamudeó.


  ―Vestirme. ¿Pensabas que me iba a poner el mismo chándal sudado? ―respondí, como si fuera lo más normal del mundo.


  Lamenté un poco que la cajonera de debajo de las escaleras estuviese justo a la espalda de Alex. Abrí un cajón con toda la naturalidad que pude reunir, y dejé caer la toalla a mis pies.


  ―¡Por Dios, Jessica! ―me dijo, con tono de regañina.


  Le miré sobre mi hombro, al más puro estilo Pataky. ¿Acaso no éramos la pareja perfecta? El Dios nórdico y la Pataky. No es que lo hubiera inventado yo, era el destino.


  Le vi darse la vuelta. Estaba segura de que me había echado un vistazo muy descarado. No pude evitar reírme, mientras sacaba unos pantalones vaqueros cortos del cajón. Los más cortos que tenía. En realidad, este estaba repleto de regalos o préstamos de mis amigas, y casi todo sin estrenar.


  No me molesté en ponerme ropa interior y sonreí satisfecha al comprobar que el pantalón me dejaba medio culo al aire. Era como ir con unas bragas vaqueras. No tenía complejo de cuerpo, y estaba cansada de perder la batalla contra Alex. Esa noche no iba a perder más.


  Rebusqué algo para ponerme arriba. Di con una camiseta negra de manga corta, transparente. Por un segundo me planteé cómo reaccionaría el ruso si me lo ponía sin nada más debajo, luego decidí que aún tenía algo de pudor y me puse un sujetador oscuro. Completé el atuendo con unas Converse bajas negras y blancas.


  Luego me giré hacia él, ignorando la toalla. Alex estaba en el taburete de la cocina, de espaldas a mí. Me senté sobre la barra de madera y le miré cruzándome de piernas, con un parpadeo sexi.


  ―¿Qué tal voy para ese paseo?


  ―Muy desnuda ―resopló.


  ―¿No te gusta? ¿Crees que debería quitármelo? ―Hice un pucherito mientras tiraba del botón de los vaqueros para desabrochármelo.


  ―Estás guapísima. ―Me sujetó la mano, justo sobre la cintura del pantalón―. Salgamos, antes de que me vuelva loco ―pidió.


  Me reí y salté de la encimera para seguirle. Recogí el móvil y traté de cuadrarlo en algún sitio. Al final conseguí acoplarlo en el bolsillo trasero.


  Eché un vistazo al ruso mientras salía de mi piso. Él llevaba unos vaqueros oscuros largos y una camiseta de manga corta de marca. No estaba nada mal, ni vestido así, aunque le prefería con el chándal, porque dejaba ver mucho más de sus músculos.


  Cuando llegamos a la calle, después de bajar en silencio en el ascensor, ya anochecía.


  ―¿Dónde quieres ir? ―me preguntó, tras echarme otro vistazo apreciativo.


  Estaba segura de que mi atuendo le había puesto cachondo y, también, de que no iba a reconocerlo.


  ―Hay un parque a un par de calles que está bien. Suelo ir allí a entrenar con Sara ―expliqué, metiendo las manos en los bolsillos del vaquero con dificultad. Aquella mierda era muy pequeña―. Venden helados. Creo que el frío me vendrá bien ―bromeé, señalándome el moratón.


  ―Vamos.


  Y para mi sorpresa, me tendió una mano enorme y caliente a la que me aferré como si fuera un salvavidas. ¡Madre mía, había tenido que llevarme una patada en la cara, pero Alex me estaba dando la mano! Quería llorar de emoción.


  ―¿Tú has perdido muchos torneos? ―pregunté, por hablar de algo.


  ―Un par ―reconoció―. También he ganado varios.


  Se las dio de importante con una sonrisa bromista. ¿Cómo podía ser tan guapo?


  ―Seguro que tus rivales caen de rodillas a tus pies. Estás demasiado bueno.


  ―Claro, es eso. ―Asintió formal―. Tú has tenido mala suerte de no enfrentarte a una lesbiana.


  ―Ah, ¿sí? ¿Crees que hubiese caído rendida a mis pies? ―Me colgué un poco de su brazo, sujetándole con las dos manos.


  ―Si hubieras ido así vestida, sin duda.


  ―Pues a ti no te veo a mis pies ―resoplé, fingiendo enfado.


  ―No soy lesbiana ―bromeó.


  ―Ah, es verdad, que no te gusto ―le piqué, mientras cruzábamos las puertas del parque.


  ―Es que aún no he decidido si eres un oasis o un espejismo. ―Me lo dijo tan serio, que no creí que bromease.


  ―Pues que triste que tu vida sea un desierto, Alex. ―Hice un pucherito sincero.


  ―No me lo había planteado ―reconoció―. Supongo que sí, es un poco triste, por suerte estás tú, para alegrarme los días.


  ―¿Eso hago? ―Nos detuvimos junto al kiosco e ignoré al pobre hombre cuando nos preguntó qué queríamos―. ¿De verdad, Alex?


  ―Claro que sí, Jessy. ―Pasó la mano con suavidad por la mejilla magullada, y luego se giró hacia el hombre―. ¿Qué quieres?


  ―Seguir esta conversación ―me reí―. Y un cono de fresa.


  



  
    12.- Jessica derriba a Alex

  


  
     
  


  ―¿Por qué aikido? ―pregunté a Alex.


  Nos habíamos acabado los helados casi en silencio, sentados en la hierba. Allí se estaba muy bien y tenía a Alex tan cerca, que notaba su calor contra mi brazo desnudo.


  ―¿Y por qué no? ¿Lo haces todo con un significado especial?


  ―Sí, mi padre es campeón de boxeo y mi tío de krav magá. Quería algo diferente con lo que poder derrotarlos ―bromeé.


  ―Pues a mí me gustó, no sé. ―Se rio un poco―. ¿Tu padre es campeón de boxeo?


  ―Sí, nacional. En su juventud.


  ―Lo que me faltaba, ¿me partirá la cara por acercarme a ti?


  ―No, no es de esos padres. Al menos no conmigo. Quizá con Jimena, así que no te acerques a ella, por tu bien.


  ―¿Y eso? ―Alzó la cabeza para mirarme.


  ―A los diecisiete me escapé de casa para ir a una fiesta con mis amigas. Un imbécil trató de propasarse con una de ellas. Le partí la nariz y las dos paletas superiores. Apareció la policía y todo. Me dejaron la noche en el calabozo. Mi padre me felicitó. Creo que entonces decidió que no necesitaba ese tipo de protección.


  ―Pocas chicas pueden hacer eso ―me alabó.


  ―Estaba aprendiendo aikido en serio y mi tío me había enseñado algunos truquillos de krav magá. Me gusta llamarlo «boxeo guarro». No en plan sexual, guarro del tipo «sin reglas».


  ―Si te soy sincero, no he visto krav magá de verdad en la vida.


  ―Eso podemos remediarlo. ―Me puse de pie de un salto y le tendí una mano. Me miró con desconfianza, aunque dejó que le ayudase―. Dame un puñetazo ―ordené, tras ponerme en postura defensiva―. O inténtalo, ruso.


  Se movió rápido, lanzando el brazo hacia mí, con una técnica perfecta. ¡Qué sexi era el maldito dios nórdico! Le sujeté con las dos manos y, apoyando mi peso en él, salté sobre sus hombros y le rodeé el cuello con los muslos. Impulsé mi cuerpo hacia delante para que rodásemos por el suelo y golpearle con este. Los dos quedamos boca arriba. Sin soltar su cuello y su brazo de entre mis muslos, tiré hacia atrás para hacer presión. No se quejó, pese a que debía haberle hecho algo de daño, no mucho, sabía controlar.


  Le solté y rodé por el suelo para apartarme de él, por costumbre defensiva más que porque considerase que él fuese a seguir. Se acarició un poco el hombro. No trató de levantarse del suelo.


  ―No me ha parecido boxeo para nada.


  ―No, esta parte no ―reconocí con una risa mientras me ponía de pie―. Hay mucha patada y puñetazo.


  Abrí mis piernas, apoyando uno de mis pies a cada lado de sus muslos, y le tendí la mano para ayudarle a levantarse de nuevo. Sin embargo, él tiró de mí, desestabilizándome y caí contra su pecho, sentada sobre su regazo. Me mordí el labio, sorprendida por su ataque.


  ―¿No te cansas de derribarme? ―preguntó, pasando un par de dedos por mi mejilla lastimada con mucho cuidado.


  ―No. ¿Te duele el amor propio? ―susurré, inclinándome un poco más sobre él.


  Estaba tan cerca…


  ―Ni un poquito. Es un honor que me derribes ―dijo muy serio―. Me encanta entrenar contigo. Llevas razón, Jessy. Mi vida es un desierto. Todo lo que he hecho desde que mis padres murieron, cuando tenía diez años, han sido responsabilidades y deberes. He estado rodeado de gente seria, formal, estirada. Y tú eres todo lo contrario. Quizá ni siquiera seas un oasis. Tal vez seas… no sé, un vendaval dispuesto a arrancar lo que creía seguro a mi alrededor. Y puede que el resultado no me disguste.


  Tragué saliva con dificultad y me incliné sobre él. Quería besarle de una maldita vez, llevaba un mes dándome largas y aguantándome las ganas. Sin embargo, me empezó a vibrar el culo antes de que pudiera acercarme del todo. Gemí frustrada y le oí reír con ganas.


  Saqué el móvil del bolsillo trasero para comprobar que era Mel. Estaba a punto de colgar, pero me sentí mal, porque a lo mejor pasaba algo grave. No me levanté de encima de Alex, pese a que me cuadré un poco y me llevé el teléfono a la oreja.


  ―¿Qué pasa, Melody? ―pregunté de malhumor.


  ―¡Tú, mala puta! ¿Sigues siendo amiga nuestra?


  ―Sí, que yo sepa, aunque ahora que lo dices, tengo dudas.


  ―Y si eres nuestra amiga, ¿por qué no estás en el cumpleaños de Vega?


  ―¡Oh, mierda! ―Me levanté de encima de Alex del tirón, como si pudieran ver lo que hacía en lugar de estar en el cumple de una de mis mejores amigas―. Estoy allí en diez minutos.


  ―Más te vale, zorra. Que ha venido hasta Oliver con sus amigos. La mitad de tu gimnasio está aquí y tú no ―me regañó―. Y ni se te ocurra aparecer vestida de pordiosera.


  ―¿Dónde estáis? ―pregunté, tras echarme un vistazo.


  Estaba segura de que por una vez recibiría la aprobación de mis amigas por mi atuendo.


  ―En casa.


  Empezó a regañarme otra vez tras responderme. Colgué y sujeté la mano de Alex, que se había puesto de pie también.


  ―¿Todo bien? ―dudó.


  ―Es el cumpleaños de una amiga, me va a matar, vamos. ―Tiré de él.


  No pensaba dejar que se quedase allí después de las cosas que me había dicho. Le arrastré sin ningún miramiento hasta la salida del parque y busqué un taxi por la zona. No quería pasearme por toda la ciudad con aquella ropa, joder, solo me la había puesto para provocar a Alex.


  ―¿Se acabó la cita de pegarnos? ―bromeó.


  ―Espera. ¿Era una cita? ―Me paré en mi búsqueda para girarme hacia él, que se chocó un poco contra mi espalda―. Joder, ruso, ¿justo hoy? Llevo un mes chupándote el culo.


  ―¿Y yo qué sabía? ―Se rio, agitando la cabeza.


  ―Seguiremos la cita cuando pueda librarme de mis amigas ―prometí―. O podemos montárnoslo en el baño, ya veremos.


  Logré parar un taxi antes de que él pudiera quejarse, y casi le empujé dentro. No iba a dejar que se me escapase bajo ninguna maldita circunstancia. ¡Ya podía haber elegido Vega otro día para nacer!


  Alex pagó el taxi, pese a que le aseguré que no hacía falta. Me burlé de su caballerosidad anticuada. Él me dijo que no quería saber dónde llevaba metido el dinero. Me reí a carcajadas mientras subíamos al piso que Vega y Melody compartían.


  Mel abrió la puerta y me miró de arriba abajo de una forma casi soez, me pareció que solo le faltaba gruñir y silbar. Luego gruñó y silbó. Puta loca.


  ―Madre mía, Jess, que al final vas a saber vestir, y nos tenías engañadas. ―Se llevó las manos a la boca con dramatismo―. Solo te ha faltado maquillarte. ¿Qué coño tienes ahí? ―Me miró el moratón de la mejilla.


  ―Me pone que me abofeteen mientras follo. ―Me la quité de encima y tiré de Alex para que entrase en la casa.


  ―¡¿Qué te abofeteen o te apaliceen?! ―vociferó a mi espalda―. ¡Vuelve aquí, zorra!


  La ignoré y me lancé a abrazar a Vega. Que me gritó entusiasmada algo sobre mi ropa. Le besé las mejillas con fuerza para no escucharla.


  ―¡Felicidades, zorra de hielo!


  ―Gracias, putón. ―Se soltó de mí entre carcajadas.


  Oliver me pasó un brazo sobre los hombros en cuanto me libré de mi amiga. Había cuatro chicos más del gimnasio con los que me llevaba bien. No pude prestarles atención porque el imbécil de mi exentrenador me abrazó con demasiada fuerza.


  ―¡Vaya, Jessica! ¡Pareces una chica de verdad, que novedad! ―se burló de mí. Apestaba a alcohol, debían llevar rato de fiesta.


  Traté de soltarme, estaba cabreada con él por haber perdido el torneo, era una mierda de profesor. Si a eso le sumamos su acoso y su insulto, rebasó el límite. Y cuando no conseguí que me soltase por las buenas, le arreé un codazo en las costillas que le hizo doblarse por la mitad y apartase de inmediato.


  ―Soy una chica de verdad, gilipollas ―repliqué, alejándome de él, que tenía la cara muy roja―. Una que puede partirte las pelotas, no lo olvides.


  ―Eso te pasa por idiota ―aseguró Melody, palmeándole un par de veces la espalda para consolarle.


  ―¿Habéis cenado? ―preguntó Vega, tirando de mi mano―. Nos ha sobrado pizza.


  ―Me muero de hambre ―aseguré, haciéndole un gesto a Alex para que nos siguiera.


  La cocina permanecía separada del salón por una barra americana y el piso no era muy grande (y para colmo estaba muy lleno), así que no pude alejarme de Oliver tanto como me hubiera gustado.


  ―Menudo gilipollas ―murmuró Vega cuando llegamos a la cocina y abrió una pizza para disimular―. Estoy harta de ese imbécil.


  ―Lo siento. ―Me sentí algo culpable de haberle metido en su vida.


  ―Ni siquiera sé qué ve Mel en ese simio. Ella es preciosa y él insoportable. Le encanta pasearse por aquí en bolas. Si no le hubieras dado tú, lo hubiera hecho yo ―aseguró, acercándome una caja de pizza llena―. ¿Y tú que nos has traído?


  Se giró entonces, con todo el descaro del mundo, hacia Alex, que se había quedado a unos discretos pasos de nosotras. ¡Guapo y respetuoso! Si es que lo tenía todo.


  ―Soy Alex ―se presentó él.


  ―Ya veo.


  Vega se lanzó a darle dos besos, y si no fuera su cumpleaños seguro que se lo hubiera impedido. ¿Estaría muy mal que le mease encima para marcar mi territorio?


  ―¡Felicidades! ―Alex sonrió con timidez, y a mí se me aceleró el puto corazón.


  ―A mí lo que me gustan son los stripteases de cumpleaños ―pidió mi amiga, con gesto serio.


  ―¿Tú también quieres llevarte un codazo? ―Me reí con ganas.


  ―Merecerá la pena ―gruñó ella, aunque sonreía un poco.


  ―Así que ¿este es tu ambiente natural? ―me preguntó Alex con una evidente diversión.


  ―Sí, aquí soy como un pececillo en el agua ―bromeé―. Húmeda y pegajosa. ―Le guiñé el ojo con descaro, haciendo reír a Vega y agitar la cabeza a Alex.


  ―Aún no me creo que te hayas puesto buenorra para venir a verme ―bromeó mi amiga, dándome un azote con mucha fuerza en la media nalga que llevaba al aire.


  ―¡Auch! ¡Cabrona! ―Me lancé sobre ella para vengarme―. ¡Qué me vas a dejar el culo rojo!


  ―¡No vale! Tú tienes cinturones negros y cosas perversas. ―Mi amiga huyó de mí y se fue a refugiar tras Alex―. ¡¿Por qué no le pones la otra nalga a juego?! ―Vega le empujó hacia mí, sin ningún cuidado.


  El ruso se rio un poco y me rodeó con un brazo musculoso para que no fuera a «vengarme». Y claro, toda mi sed de sangre desapareció en manos del dios nórdico. Alcé la cabeza para verle y parpadeé un par de veces como una estúpida.


  ―Ahora que estamos todos, ¡vamos a darte el regalo! ―Mel llamó mi atención. De hecho, tiró de mi brazo con fuerza.


  ―Claro, regalos.


  Me separé sin mucho entusiasmo de Alex para ir a por la pizza y sacar un par de cervezas de la nevera.


  Nos sentamos en sillas, al lado de los demás, y Mel le dio una caja enorme a Vega. Había puesto dinero, aunque ella y Leire me aseguraron que no necesitaban de mi gusto de mierda para elegir regalos.
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  ―¿Quieres pasar a tomarte la última? ―invité a Alex cuando llegamos a la puerta de mi piso horas después.


  ―No creo que sea buena idea, Jessy ―me dijo. Pese a sus palabras me acarició la mejilla con suavidad.


  ―¿Por qué no? Puedes comprobar si mis amigas me han dejado el culo tan rojo como lo siento ―bromeé con un pucherito.


  Tras los regalos, que fueron ropa en cantidades muy cerdas, Mel subió la música y repartió alcohol entre todos. Y mientras bailábamos y charlábamos, mi culo se convirtió en material de diversión para esas tres zorras.


  ―Tus amigas están casi tan locas como tú. ―Se rio con suavidad―. Has bebido, así que voy a dejarte en la puerta como un caballero anticuado de esos que tanto te molestan, y me voy a ir a dormir mi propia borrachera, porque mañana trabajamos.


  ―Te quejas de que estás rodeado de gente seria y formal, pero tú eres el peor ―aseguré.


  ―Lo sé. Las costumbres no se pueden quitar de golpe… ―Me dio un beso en la frente con mucha suavidad―. Jess, no quiero fastidiarte, ni hacerte aburrida como yo.


  ―¿De qué hablas? Soy genial, no podría ser aburrida. ―Apoyé las manos en su cintura y me recosté un poco contra mi puerta.


  ―Creo que aún no estoy preparado para nada serio.


  Pasó la mano que tenía en mi mejilla por mi cuello y la enterró en mi pelo, rozándome un punto muy sensible de la nuca.


  ―Yo tampoco, no tengo cincuenta años.


  Me puse de puntillas para alcanzar sus labios, era muy alto, estaba segura de que medía al menos dos metros.


  Alex pasó la mano por mi cintura para ayudarme a llegar hasta él y movió los dedos de la otra contra mi nuca. Se me escapó un suspiro de placer y le rodeé el cuello con mis brazos para mantenerme estable.


  Sus labios acariciaron los míos, con suavidad. Fui yo la que profundizó el beso. Quería más de mi maldito dios nórdico. No era solo que llevase mucho tiempo detrás de él, es que en los últimos meses no había sentido atracción ni deseo de ningún tipo por nadie. Al menos no hasta que entré en el aula de Alex más de un mes atrás. Y todo ese deseo me puso a mil en ese momento y me calentó la entrepierna.


  Alex respondió al beso con la misma intensidad, haciendo que me hormiguease todo el cuerpo. ¿Acaso aquello era el amor? Jamás me había sentido así por nadie.


  El ruso deslizó la mano de mi cadera hasta mi culo, y no me hice de rogar. Le rodeé la cintura con mis piernas y gemí pegándome más contra él. Alex llevó las dos manos a mis nalgas para sujetarme entre su cuerpo y la puerta y deslizó los labios hasta mi cuello, haciéndome gemir de nuevo.


  Fue él quien rompió el beso, porque yo no hubiese podido de ninguna de las maneras. No paró de golpe en realidad, pero apenas percibí como bajaba de intensidad, y me dio un par de besos muy cortos en los labios antes de separarse del todo.


  ―Es tarde, Jess ―repitió―. ¿Nos vemos mañana en clase?


  ―¿No quieres entrar? ―pregunté de nuevo, con algo de timidez.


  ―No, no es buena idea.


  Dio un paso atrás para que pudiera volver a apoyar los pies en el suelo y me agaché para sacar la llave de debajo del felpudo.


  ―Está bien ―murmuré.


  Ya no estaba segura como sentirme al respecto de todo aquello. ¿Rechazada? O lo hacía por ir despacio. ¿Eso era algo bueno? No había ido despacio con nadie jamás. Solía resumirse en: «te gusto, me gustas, follamos, se acabó».


  Abrí la puerta con seriedad, preguntándomelo aún. Y cuando estaba a punto de entrar, Alex sujetó mi brazo y me giró hacia él. Enterró las dos manos en mi pelo esta vez, con algo de brusquedad, y volvió a besarme con fuerza.


  ―Mañana te veo, Jessy ―me dijo, tras separarse de nuevo.


  ―Sí, senpai. ―No pude evitar sonreír.


  Alguien que besaba así no podía sentir nada malo. Quizá era tan formal que llevaba ritmos diferentes en las relaciones y no era de acostarse en la «primera cita». Me despedí de él con la mano y entré a casa con una sonrisa idiota.


  


  
    13.- Jessica rinde cuentas al teniente

  


  
     
  


  Al día siguiente madrugué mucho… ¿Se puede considerar madrugar si no has dormido? Al menos, me arrastré temprano fuera de la cama y me metí en la ducha. Lo primero que hice cuando me aseguré de que había amanecido fue llamar a Sara para contarle mis avances con Alex. La conversación fue bastante breve:


  ―¡Me ha besado! ―le grité.


  ―¿Qué hora es, Jess? ―respondió ella con un quejidito medio dormida―. Me alegro mucho por ti, pero podrías molestar a Alex, no son horas…


  No me colgó, claro, porque Sara era demasiado buena como para cortar la llamada con una respuesta borde. Aunque decidí que, por el bien de nuestra amistad, mejor dejar que durmiese un par de horas más.


  Después de eso me fui al gimnasio. Salté el torno de la entrada y Dulce me gritó algo sobre que descompensaba todo el sistema… Me lo tomé a risa y le pregunté qué hacía allí tan temprano. Ella se encogió de hombros. Estaba segura de que mi prima vivía debajo del mostrador. No le dije nada, que hiciera lo que quisiera, yo también me pasaba más horas de las normales allí dentro, no era nadie para criticarla.


  Fui al aula que compartía con Alex, que estaba vacía, y me senté sobre el potro para esperarle. Ni siquiera sabía cómo tenía que reaccionar al verle. ¿Ahora nos besábamos? Dijo que no quería nada serio, y tampoco quiso echar un polvo sin más. Estaba confundida, necesitaba verle, y aclararlo todo.


  Acabé tumbada en el potro, aburrida. Aún quedaban un par de horas para la clase, tampoco es que tuviera nada mejor que hacer. Mis amigas estaban de vacaciones y seguirían de resaca por la noche anterior, y Sara prefería dormir que prestar atención a mi drama del día.


  Alcé la cabeza lo justo cuando Alex entró al aula. Se quedó un poco parado al reparar en mí, como si no se esperase que fuera a estar tumbada en el potro. Por otro lado, y en mi humilde opinión, ya debería haberse acostumbrado a verme allí.


  ―Hola ―saludé con una timidez muy poco propia de mí.


  ―Hola, Jessy.


  Se me aceleró el corazón cuando me llamó de aquella forma tan íntima, y su sonrisa sexi me hizo agradecer seguir tumbada. Si hubiera estado de pie me habría caído al suelo. Aun así, me senté en el sitio y le devolví la sonrisa. Alex llegó hasta mí, con mucha más seguridad de la que yo sentía.


  ―¿Te has venido a dormir aquí? ―preguntó, apoyando ambas manos a los lados de mi cuerpo.


  Sobre el potro era un poco más alta que él. Tampoco demasiado, lo justo. Apoyé las manos en sus hombros anchos y fuertes y disfruté del tacto de sus músculos bajo mis dedos.


  ―No, no he dormido ―reconocí, lamiéndome los labios.


  ―¿Y eso? ―Llevó las manos a mis muslos, enfundados en unas mallas que me cubrían hasta las rodillas.


  ―Debió sentarme mal la pizza. ―Asentí con seriedad.


  ―Pobre. ―Se acercó tanto al hablar que noté su aliento sobre mis labios y supuse que se me había caído la baba―. ¿Quieres tomarte el día libre?


  ―Sí, quizá lo mejor sería pasar el día en la cama ―murmuré, deslizando el culo un poco más hacia el borde del potro para rozar su estómago musculoso con mis muslos abiertos.


  Alex acarició mis piernas y me sujetó de las caderas con suavidad. Sus manos eran tan grandes que sentía que podría rodearme con ellas si quisiera.


  ―¿Crees que necesitarás un enfermero?


  ―¡Joder, sí! ―Acorté la distancia que nos separaba, porque no lo aguantaba más.


  Alex tiró de mí y le rodeé la cintura con las piernas. Me aferré a su cuello y profundicé el beso. Sus labios calientes y su lengua intrépida me hicieron gemir contra su boca.


  Me estaba preguntado cuánto tiempo teníamos hasta que empezase la clase, y si podríamos montárnoslo allí, cuando la puerta se abrió con brusquedad. Alex me soltó y dio un paso atrás. Sentí que me fallaban un poco las piernas, pero conseguí girarme hacia el intruso.


  Y me encontré a mi tío de frente. Me cuadré sin pretenderlo y puse la espalda todo lo recta que mis vértebras y columna me lo permitían. Consiguiendo que me crujiesen los huesos.


  ―¡Teniente! ―saludé con energía.


  ―¿A esto os dedicáis por aquí ahora? ―Había desaprobación en su voz.


  Agaché la cabeza avergonzada.


  Me gustaría hacer un inciso para explicar por qué me sentí mal por sus palabras. Si Óscar o mi padre me hubiesen pillado enrollándome con Alex, me habría dado igual. Seguro que hasta me habría reído y bromeado, sin embargo, respetaba mucho a mi tío.


  Físicamente era un tipo grande, musculoso y alto, muy elegante pese a ello. Si no llevaba el uniforme del ejército limpio y planchado, usaba un traje caro y refinado con corbata, como en ese momento. Siempre iba rapado a la perfección y con la barba rasurada. Jamás he visto a mi tío moqueando, ni enfermo, ni tomándose un día de asuntos propios.


  Y no era solo elegante y trabajador. Era campeón de krav magá y teniente coronel del ejército. Y conseguía imponer un respeto en mí que no despertaba nadie más.


  ―No, estábamos preparando la clase ―mentí, por sentirme un poco mejor.


  ―¿Una clase? ―Pasó la vista de mí hasta Alex, y volví a mirar el suelo.


  ―Es el profesor de aikido ―expliqué―. La damos juntos.


  ―¿Necesitas ayuda para dar una clase, muchacho?


  Mi tío se acercó a Alex, que le miraba de forma altiva. ¿Tenía problemas con la autoridad?


  ―Valoro la ayuda de una experta ―aseguró el ruso, sin atisbo de miedo.


  ―Así que dais clase entre dos y aprovecháis para meteros mano.


  ―¡No! ―me negué, apartando la mirada sonrojada ante el gesto severo de mi tío.


  ―Lo que hagamos en nuestro tiempo libre solo nos incumbe a Jessica y a mí ―replicó Alex.


  No pude más que mirarle horrorizada.


  Mi tío no encontró palabras para responderle, tampoco pareció intimidado por él. Ambos eran casi igual de altos, aunque Alex le sacaba un par de dedos. El teniente pasó su vista del ruso hasta mí y me sujetó la barbilla de golpe para verme el moratón de la mejilla.


  ―¿Contra quién has perdido?


  ―Las semifinales de un torneo de taekwondo ―confesé, recordando la humillación de aquel momento.


  ―¿Por qué da por hecho que perdió? ―preguntó Alex, que parecía algo tenso.


  ―Porque a los campeones no les marcan pies en las mejillas ―respondió mi tío burlón, y sentí que me sonrojaba de nuevo.


  ―Lo hizo bien, su rival era una cinturón negro que ganó el torneo.


  ―No importa quien sea tu rival, perder es perder, siempre.


  Me clavó una mirada clara llena de seriedad. Asentí formal.


  ―¿En serio? Lo hizo genial. Toda la gente de ese torneo era cinturón negro, y ella llegó hasta semifinales habiendo entrenado solo un mes. Cayó frente a una campeona de España. No da igual quien sea tu oponente, claro que tiene importancia. No es lo mismo luchar contra un perro caniche que contra un oso ―resopló el ruso.


  ―Ambas tenían las herramientas a su disposición, una lo hizo peor y perdió. Culpar a los demás de tus defectos es debilidad.


  Mi tío parecía tener pocas ganas de darle la razón a Alex. Y las mismas pocas ganas parecía tener el ruso de capitular. Alterné la mirada de uno al otro, sin saber qué decir. ¿Por qué parecían a punto de liarse a golpes?


  ―Jessica se preparó durante un mes. La otra chica lleva desde los diez años entrenando. ¿Eso son las mismas herramientas? Usted es militar ¿no? ―Alex se pasó la mano por el pelo, parecía nervioso o cabreado. No entendí el motivo―. Si su pelotón se enfrenta contra un tanque. ¿Es justo? ¿Tienen las mismas herramientas? Usted también podía tener un tanque, ¿no?


  ―¿Qué importa que sea justo o no? Mis hombres estarían muertos, seguro que de haberlo hecho de otra forma seguirían vivos. No enfrentándose contra un tanque sin medios, por ejemplo. Sí, habríamos perdido y no podría culpar al enemigo por tenerlo, sino a nosotros mismos por no tenerlo.


  ―Está bien, Alex ―le corté, cuando iba a replicar de nuevo―. Perdí y me siento fatal por ello. No volveré a presentarme a un torneo de taekwondo.


  ―Por supuesto, eso es mucho mejor. ¿Para qué vas a aprender y mejorar? Si ya tienes las herramientas para ser la mejor. Si una vez fracasas, ríndete y vete a hacer otra cosa. ―Cargó su voz de sarcasmo y me quedó claro que estaba cabreado.


  Un momento antes nos enrollábamos. ¿Qué había pasado para que se enfadase tanto? Era una tontería, yo también me sentía mal por haber perdido. No tenía sentido discutir las palabras de mi tío. El teniente llevaba razón.


  ―A las nueve en casa de tu padre para la cena, Jessica ―me dijo mi tío, tras mirarnos con profundidad una vez más―. Tráete a tu novio.


  ―No es mi novio. ―Busqué un gesto cómplice en Alex, pero él no quitó la vista de mi tío.


  ―Me da igual, tráelo de todas formas.


  ―Allí estaré ―prometió Alex.


  Un par de alumnos entraron entonces y se quedaron un poco parados en la puerta. No se acercaron hasta que mi tío salió de allí con pasos largos. Después llegaron varios más y Sara entró entre la multitud.


  ―¿Todo bien? ―pregunté a Alex, mientras miraba a mi amiga solo un segundo.


  El ruso asintió con los dientes muy apretados. ¿Qué acababa de pasar?


  ―¡Jess! ―Sara llegó hasta nosotros―. ¿Qué tal, Alex?


  ―Bien, ¿y tú?


  El maldito ruso le dirigió una sonrisa amable a Sara y quise patearle para saber qué mierda le pasaba.


  ―Yo tengo sueño ―aseguró ella, lanzándome una mala mirada que me hizo reír―. Y hambre. ¿Vamos a comer luego?


  ―Claro.


  Miré a Alex una última vez, mientras él iba al centro del tatami para empezar la clase.


  ―¿Todo va bien, Jess? ―cuestionó la chica en un susurro cuando nos quedamos solas.


  ―No lo sé ―suspiré.
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  ―Entonces, ¿qué crees que ha pasado? ―pregunté a Sara, después de contarle todo desde el día anterior con Alex. Incluyendo besos y la visita de mi tío.


  ―¿Se miraban muy cerca y parecía que en cualquier momento se la iban a sacar a ver quién la tenía más larga? ―preguntó pensativa, tras darle un trago a su refresco.


  Mordí mi hamburguesa asintiendo. Llevábamos allí sentadas más de media hora y ella había comido mientras me escuchaba. Yo apenas había tocado mi plato. Pedí a Alex que viniese con nosotras, pero me dijo que tenía que hacer unas cosas. Y era lo único que habíamos hablado desde que se fue mi tío.


  ―Pues diría que ambos marcaban su territorio. ―Sara se encogió de hombros―. No soy una experta. Quizá Alex quería defenderte. O tal vez se conocían de antes ―sugirió de pronto.


  ―¿De antes? ―pregunté confusa.


  ―No sé, tu tío es militar, y Alex también lo fue, ¿no?


  ―¿Cómo que Alex también lo fue?


  Tuve que beber un trago de la cerveza sin alcohol, porque se me atascó un trozo de hamburguesa en la garganta.


  ―¿No lo sabías? Bueno, que tampoco sé nada. ―Se sonrojó un poco―. Abram dice que el tatuaje del brazo de Alex es del ejército. No quise saber por qué conoce cómo es un tatuaje del ejército, así que no pregunté más ―bromeó.


  ―¡¿Y por qué no me lo has contado, cacho perra?! ―me quejé, tirando una patata con rabia contra el kétchup.


  ―Porque me pareció que él te lo contaría si fuera verdad, Jess. Quizá solo sea paranoia de Abram. Los porros, ya sabes ―se rio.


  ―¿Y si se conocen del ejército y se odian? Mi padre y Óscar me han dicho varias veces que pase de Alex, que no es para mí.


  ―A lo mejor les preocupa un tío de dos metros campeón de aikido ―bromeó ella―. En serio, Jess, no te rayes, porfa. No creo que se conozcan del ejército, sería mucha casualidad.


  ―A no ser que mi tío le recomendase para el trabajo ―conjeturé.


  ―Pues pregúntale si ha estado en el ejército ―sugirió―. Nos estamos haciendo movidas mentales. Seguro que es una tontería.


  ―Ya, seguro ―murmuré, antes de darle un nuevo trago a la cerveza.


  Pero ¿y si era verdad? ¿Y si por eso Óscar y mi padre querían que me alejase de él? Por otro lado… ¿Por qué iban a querer que me alejase de él solo porque hubiera estado en el ejército? A no ser que hubiera hecho algo horrible.


  Me di cuenta de que Sara llevaba razón: estaba montándome películas y exagerando lo que podía ser una tontería. Seguro que lo que había pasado en esa aula había sido un choque de testosterona puro y más simple que el mecanismo de un chupete.


  


  
    14.- Jessica pierde la batalla

  


  
     
  


  No conseguí quedarme a solas con Alex el resto del día. Él tuvo que dar otras dos clases y yo que ayudar a personas a entrenar, porque se llenó mucho el gimnasio. Así que, como él salió antes y tenía que ir a casa a cambiarme, quedamos en que pasaría a recogerme a las ocho y media.


  Después del incidente con mi tío no solo no volvimos a hablar apenas, salvo para quedar, tampoco hubo más besos. Ya no estaba segura de si cabrearme porque discutiera con mi tío de esa forma y aceptase cenar con toda mi familia, o por la ausencia de lengua y magreos.


  Bajé cuando me avisó por móvil de que estaba allí. Me había puesto unos vaqueros cortos, aunque no tanto como el día anterior, más en plan cena familiar, y una camiseta blanca que dejaba uno de mis hombros a la vista.


  Alex estaba esperándome apoyado en el taxi, guapísimo como siempre, con unos vaqueros largos y una camiseta negra con la marca en gris. Me abrió la puerta cuando llegué hasta él, y se montó a mi lado. Tampoco hubo besos esta vez.


  Le di la dirección al taxista de casa de mi padre y me recosté un poco. Ni siquiera sabía cómo iniciar la conversación con Alex. Jamás había tenido nada parecido a una relación, nunca había vivido el «día después». Si me acostaba con Oliver o con otros chicos siempre teníamos claro que solo era sexo y que no sucedería nada más. Y pese a que Alex dijo que no quería ir en serio, actuaba de otra manera y estaba confusa.


  Le pregunté a Sara por aquello, y soltó algo parecido a un bufido que me hizo reír: «los hombres no saben lo que quieren», me dijo, «tienes que dárselo mascadito y, aun así, te volverán loca antes de aceptarlo».


  ―¿Vas a pasarte toda la noche en silencio? ―preguntó Alex con suavidad a los dos minutos de camino.


  ―Quizá. ―Chasqueé la lengua―. No entiendo nada, y cuando pienso no puedo hablar ―resoplé un poco, haciéndole reír.


  ―¿El que no entiendes, Jessy?


  ―Por ejemplo: ¿qué demonios ha pasado con mi tío? ¿Por qué daba la sensación de que os la ibais a sacar en cualquier momento para medírosla?


  El ruso suspiró y se pasó la mano por el pelo corto, como si explicarme su arranque de testosterona fuera muy difícil.


  ―Pues, por un lado, de pronto te parecía ofensivo que entre nosotros hubiera algo ―explicó. Le miré con brusquedad, ¿entre nosotros había algo? Quise bailar de alegría, aunque me limité a esperar «el otro lado»―. Y, para colmo, parecías acojonada de él. Me gustas rebelde y divertida, no asustada.


  ―No estaba asustada ―negué―. Es que le respeto.


  ―Ya, pues el respeto se gana, no se impone. No puedo respetar a alguien que te habla como lo hizo.


  ―¿Y por qué eso te cabrea conmigo? ―Le dirigí un pucherito que me consiguió una sonrisa por su parte.


  ―No me he cabreado en ningún momento contigo ―aseguró.


  ―¿Ni un poquito? ¿Ni por tener que venir a una cena familiar cuando no querías nada serio?


  ―No es mi ideal ir a una cena familiar en lo que se podría considerar una segunda cita, Jess. ―Se rio un poco―. Pero, como tú bien has dicho, no somos novios, así que es más como una cena laboral.


  ―Claro ―murmuré, sintiéndome algo rechazada de nuevo.


  ―Antes de que apareciese tu tío pensaba invitarte a cenar ―me dijo, acariciándome la mejilla con suavidad―. Quería pasar un rato contigo, y no, ir con tu familia no es mi ideal de noche perfecta. De todas formas, merece la pena por verte.


  Se inclinó sobre el asiento para darme un beso muy suave, y no pude evitar sonreír como una idiota.


  ―Alex ―le llamé, cuando volvió a su lado―. ¿Has estado en el ejército?


  ―¿Qué? ―Me miró desconcertado. Señalé el tatuaje de su bíceps, que sobresalía lo justo para verse por debajo de la camiseta―. Lo estuve ―reconoció con suavidad, tirando de la manga, como si quisiera cubrírselo―. No me gusta hablar de eso.


  ―¿Y no te parece suficiente motivo para respetar a mi tío? Es un teniente y héroe de guerra ―medio bromeé.


  ―En la guerra no hay héroes, Jess. He conocido a otros como él, no me gusta ese tipo de gente.


  ―¿Has estado en la guerra? ―murmuré, mordiéndome el labio.


  ―Sí, lo estuve. Lo que me extraña es que tu queridísimo tío no intentase que entraras al ejército. ―Me pareció que cambiaba de tema, pese a que dio en el clavo. Aparté la mirada avergonzada. Él interpretó muy bien lo que pasaba por mi cabeza―. ¿Y por qué no lo hiciste, si tu adorado tío quería?


  ―No me gusta como hablas de él. Lo dices como si pretendiera putearme. Mi tío siempre ha cuidado de mí.


  ―¿Por qué no fuiste al ejército, Jess? ―insistió.


  ―Mi padre jugó la baza de «no soportaría perderte». Ya ves, una cobarde. Supongo que debía haberle ignorado.


  ―No es verdad, hiciste bien.


  El taxi paró delante de la mansión de mi padre, y pagué antes de que Alex pudiera hacerlo. Luego salí del vehículo y cogí aire con dificultad. No estaba muy segura de qué íbamos a encontrarnos. Alex tenía razón en que era más una cena de trabajo que un «presentar un novio a mi familia». Pese a todo, jamás había llevado a un chico allí, y no pude evitar ponerme nerviosa.


  ―¿Puedes no discutir con mi tío? ―pregunté a Alex, mientras empujaba la valla para entrar. Aquella puerta solo la cerraban cuando se iban a dormir.


  ―Depende.


  ―¿De qué? ―Le miré mal. Él se limitó a sonreírme.


  ―De cómo te trate.


  Tiró de mi brazo y me hizo caer sobre su pecho enorme. Y claro, no me quejé, me limité a parpadear confundida, mientras él me besaba con suavidad en los labios. Fue poco más que un roce y volvió a separarse de mí demasiado rápido como para poder sentirme satisfecha.


  Cuando me sujetó de la mano para caminar conmigo, se me olvidó insistirle en que mi tío no me trataba mal, que eso era una apreciación suya y bastante infantil, por cierto. Paró cuando llegamos a la puerta de casa y apreté el timbre varias veces. Quizá no había nadie y podíamos ir a cenar a solas. Menudas esperanzas tontas tenía.


  Fue Jimena la que nos abrió la puerta, sin levantar la vista del móvil, como siempre. Resoplé un poco cuando se giró y nos señaló hacia la puerta trasera.


  ―Están fuera ―nos dijo, sin alzar la cabeza.


  ―Algún día será un asesino con un cuchillo y le abrirás sin mirar ―la regañé―. ¡Y te matará por no saludar! ―grité a su espalda, porque empezó a subir las escaleras ignorándome.


  ―O peor, será tu tío ―me dijo Alex muy cerca del oído.


  Le di un golpe en el pecho que le hizo quejarse un poco, con una risa.


  ―Eso no es intentarlo.


  ―Llevas razón, Jessy.


  Sujetó mi cintura con su mano enorme y me hizo perder el sentido, de pronto solo quería que me besase. ¿Qué mierda me pasaba con ese ruso?


  Sin embargo, no acortó la distancia esta vez, y me pareció que sabía el efecto que ejercía en mí. ¡Maldito manipulador! Y luego las zorras somos las tías. ¿Hay una palabra para definir a los «calienta-coños»?


  Resoplé un poco y me separé de él, que se reía entre dientes. Abrí la puerta que daba al cenador y volví a mirarle mal antes de reunirme con el resto de mi familia. Éramos demasiados y me sentí agobiada de pronto.


  Estaban de pie todos, con música suave y botellines de cervezas que tenían sumergidos en un cubo con hielos. Mi padre y mi tío charlaban delante de una barbacoa portátil que olía a carne churruscada de maravilla. Y mi madrastra, Dulce, Óscar y Gonzalo hablaban a un lado, algo alejados del fuego.


  Cogí aire antes de tirar de la mano de Alex hacia ellos, me parecía el grupo más seguro. Me sentía más tranquila que con mi tío. Mi madrastra me abrazó con cariño y palmeé su espalda con algo de torpeza.


  ―¿Cerveza? ―nos ofreció Óscar.


  Asentí con ganas. Iba a necesitar alcohol para sobrellevar aquello.


  ―Supongo que tú eres Alex. ―Mi madrastra se separó de mí para saludar al dios nórdico. Abrí el botellín que me pasó mi hermano con la mano―. Me han hablado mucho de ti ―reconoció―. Soy Didi.


  ―Encantado. ―Alex la saludó sin asomo de timidez, al contrario, tenía esa sonrisa suya tan espectacular, y supe que se había camelado a mi madrastra.


  Yo me limité a darle un tragazo a la cerveza, a ver si empezaba a encontrar la forma de resistirme a las sonrisas de ese maldito ruso. Si todos los soldados fueran como él, seguro que las guerras se acababan en dos días.


  ―¿Por qué no vas a buscar a tu hermana? ―pidió mi madrastra a Gonzalo.


  ―Porque está aquí ―bromeó, y me hizo reírme un poco. Sin embargo, ante la mala mirada de su madre murmuró algo y entró a la casa.


  ―¿Crees que Jime puede despegar los ojos del móvil? ―le pregunté a su madre muy seria―. Porque no recuerdo como era su cara sin la carcasa rosa delante ―bromeé.


  ―¡Ay! Esa niña me va a matar, y es culpa de tu padre, que no la regaña nunca ―me confesó en un susurro airado.


  ―Déjamela a mí un mes, y ya verás como no vuelve a coger un móvil. ―La voz de mi tío me sobresaltó un poco y me cuadré de forma inconsciente, ganándome una mirada burlona del ruso.


  Mi padre llegó con él y le di un abrazo para que Alex no viera mis mejillas rojas. No solía sonrojarme, pero me sentía como una idiota con todo aquello. Como si de verdad estuviera mal que respetase a mi tío. ¿Lo estaba? No, es que Alex no era un dios, era un demonio que había llegado a poner patas arriba mi pobre vida.


  Mi padre me separó de él un poco para mirarme la mejilla y sentí que me avergonzaba de nuevo. ¿No podíamos hablar de algo que no fuera mi humillante derrota? Intenté cambiar de tema:


  ―Os ha quedado genial el cenador ―le felicité, apartándome del todo y dándole un trago a la cerveza―. Supongo que es cosa tuya ―le dije a Didi, mientras mi padre y Alex se saludaban dándose la mano. Mi tío se limitó a cruzar una mala mirada con el ruso.


  Me centré en el patio, que era más seguro. Lo habían reformado para poner una larga mesa de piedra con los bancos acoplados y unas baldosas muy bonitas. Además, había antorchas en las cuatro esquinas para repeler a los bichos.


  ―Claro que sí. ―Ella me dirigió una sonrisa―. Tu padre quería extender una alfombra y ya está, cenador fabricado, con unas sillas de la cocina. ―Puso los ojos en blanco, haciéndome reír.


  ―Eso es mentira ―aseguró mi padre―. Quería poner una moqueta, que es mucho más elegante.


  ―Claro, quedaría genial encima del césped ―me reí de él.


  ―Por supuesto.


  ―Se os quema la carne ―les dijo Didi, y mi padre salió corriendo hacia la barbacoa.


  Gonzalo volvió en ese momento, agitando un poco la cabeza. Pareció algo incómodo cuando su madre le preguntó dónde estaba Jimena.


  ―Dice que no va a bajar a ver como masacramos un pobre cerdito con nuestros cerebros subdesarrollados ―dijo, y me pareció que repetía el mensaje de su melliza palabra por palabra.


  ―¡La madre que la parió! ―maldijo Didi y me hizo mirarla sorprendida, porque nunca la había visto perder las formas―. Dile que baje ahora mismo o le quitó el móvil un mes.


  ―Ya se lo digo por WhatsApp, que no me apetece que me tire nada más a la cabeza ―murmuró Gonzalo, sacando su propio teléfono.


  ―¿Quieres que suba a por ella? ―se ofreció mi tío.


  ―No, déjala. Está en esa fase estúpida de la adolescencia. Ahora dice que es vegana o no sé qué. Y como su padre le consiente todo, pues a mí me toca hacer comidas a la carta para cada miembro de la familia. Ya le he dicho que cuando aprenda a cocinarse lo que le guste se haga vegana, vegano, budista, monja o lo que le apetezca, mientras cocine yo, come lo que haya ―soltó Didi del tirón―. ¡Qué ganas tengo de que pase la adolescencia!


  ―Si no pasa nunca. ―Mi tío se rio con energía―. Mira a Jessica, parecía que ya la teníamos encarrilada, y ha vuelto a lo de liarse con los tíos que menos la convienen.


  ―¡Eh! Nunca he hecho eso ―me defendí como pude.


  ―¿Y qué me dices de ese presidiario con el que te largaste a los catorce? ―Mi tío me hablaba a mí, pese a ello, no quitó la vista de Alex y me pareció que trataba de provocarle.


  ―No me lie con él ―murmuré, avergonzada de verdad.


  ―Venga, vamos a ver si ya está esa comida. ―Didi tiró de mi mano y me llevó hacia la barbacoa―. No le hagas caso, querida, a los hombres les molesta que haya otros chicos en tu vida. Alex parece un partidazo ―me susurró.


  ―Gracias. ―Apreté un poco su mano, para sentirme mejor.


  ―¡A comer! ―nos informó mi padre cuando llegamos hasta él. Estaba echando la carne en una bandeja enorme que recogí para llevarla a la mesa de piedra.


  Nos sentamos todos alrededor de esta, incluida Jimena, que salió con su propio plato de verduras, y nos miró con desprecio los dos segundos que apartó la vista del móvil.


  ―¿De verdad tienes tanta vida social? ―bromeé.


  ―Sí. ―Me miró un instante con mala cara y volvió a su móvil.


  ―Deja ya esa mierda, Jimena ―ordenó su madre―. O te lo tiro a la barbacoa.


  ―Sí, mamá ―respondió ella, con tono cansado.


  Siguió con el móvil, aunque lo escondió lo mínimo debajo de la mesa para disimular.


  ―Bueno, Jessica. ―Mi tío parecía poco dispuesto a olvidarse de mí y, la verdad, yo solo quería que lo hiciera―. ¿A qué te dedicas ahora, aparte de a enrollarte con el medio profesor de aikido?


  ―Pues pensaba organizar nuestro propio torneo en el gimnasio ―mentí.


  Había sido una idea fugaz que tuve mientras entrenaba con Oli, y que se fue tan rápido como llego cuando perdí el torneo de taekwondo. En cualquier caso, era mejor que decir que no hacía nada.


  ―¿Para perder en casa? ―bromeó él, y me dolió un poco.


  ―No voy a participar, no sería justo, porque lo organizo ―expliqué, tratando de que no se me notase el dolor en la voz y pinchando una panceta para disimular.


  ―Así que no estás haciendo nada por mejorar en nada, ni trabajando de nada ―resumió él.


  ―Si lo quieres ver de esa forma, señor. ―Mordí un trozo de carne, con la vista baja.


  ―¡Venga ya! ―resopló Alex―. Se pasa metida en el gimnasio diez horas al día, todos los días ―me defendió y le di una patada por debajo de la mesa para que se callase.


  ―¿Enrollándose contigo, muchacho? ―preguntó mi tío, con algo de maldad.


  ―Trabajando, señor ―replicó burlón―. Nos enrollamos las otras catorce horas.


  ―¡Alex! ―le regañé.


  Se hizo un silencio un poco raro tras su declaración y me pareció que mi madrastra iba a ponerse de pie sobre la mesa para aplaudir a Alex en cualquier momento.


  ―Menudo chollo de trabajo has encontrado ―le acusó mi tío, tan belicoso como el ruso.


  ¡Malditos hombres con toda su testosterona!


  ―Vale ya ―pedí con suavidad a Alex, cuando iba a replicar algo más.


  ―Me molesta ver que desperdicias tu tiempo, Jessica, tenías mucho potencial ―me regañó mi tío.


  ―Bueno, llevo años pidiéndole a mi padre que me deje ser profesora de aikido, quizá no sea mi culpa desaprovechar mi potencial ―respondí picada.


  ―Jessica, ya hemos hablado de eso… ―Mi padre suspiró con pesadez.


  ―Sí, sí. ―Hice un gesto para restarle importancia―. Solo digo que no es culpa mía.


  ―Claro, porque sentarte a esperar que llegue lo que quieres es la única opción ―siguió el teniente, con tono sarcástico―. ¿No podías haber buscado otras oportunidades? Bueno, está claro que no. ―Señaló a Alex, como si él fuese el culpable.


  ―Me gusta mi trabajo, no tengo necesidad de buscar otro ―murmuré de nuevo.


  ―Claro, ¿y tú qué piensas, muchacho?


  ―Muchas cosas, pero respeto demasiado a Jessica para decírselas delante de su familia, señor ―respondió Alex, y esta vez no tuve energía para regañarle.


  ―Así que, si a ella le saliese otro trabajo, ¿a ti te parecería bien? ―cuestionó mi tío, ignorando la respuesta del ruso.


  ―Claro que sí. Puede hacer lo que le dé la gana. ¿Qué insinúa, teniente?


  ―Nada, nada. ¿Y tú qué, Jessica? ¿Vida fácil o crecimiento personal?


  ―No he dejado de entrenar, señor. Quiero seguir creciendo ―respondí, sin apartar la vista de mi comida, aunque no la había tocado apenas.


  ―Pues me alegra que penséis así, porque te vas a venir conmigo quince días.


  ―¿Qué? ―Miré a mi tío primero, luego a mi padre, que estaba concentrado en su carne o lo fingía muy bien, y, al final, a Alex, que apretaba un poco los puños y le palpitaba una vena en la mandíbula―. ¿Dónde?


  ―Pronto empieza la última tanda del campamento para niñas rebeldes que coordino todos los veranos ―explicó―. Les enseñarás a sacar su ira de forma segura, con clases de aikido. Será algo que poner en tu currículo. Quizá así tu padre deje de negarse a darte ese trabajo y no tengas que recoger las migajas del medio profesor. Y seguro que las entiendes bien, después de todo, has estado en su lugar.


  Sabía que no podía negarme, porque llevaba años esperando una oportunidad como esa. Pero, a la vez, alejarme quince días de Alex ahora que estábamos empezando algo, me hizo sentir muy mal.


  ―¿Cuándo saldremos? ―pregunté, antes de dar un tragazo a la cerveza.


  ―Mañana a las seis pasaré a buscarte por tu casa, lleva una mochila con lo básico.


  ―¡¿Mañana?! ―pregunté alterada.


  ―¿Algún problema, Jessica?


  ―No, señor.


  ―Genial. ¿Me pasáis una cerveza?


  Miré a Alex. Él no había apartado la vista de mi tío, que parecía muy satisfecho con la resolución de todo aquello. Sentí que habíamos caído en una especie de trampa. ¿Qué dijo Alex de un tanque y un pelotón? Estaba claro que mi tío era el tanque y, nosotros, dos idiotas.


  


  
    15.- Jessica se moja

  


  
     
  


  Me había quitado las deportivas y tenía los pies hundidos en la piscina de mi padre y mi madrastra. Era un lugar precioso, rodeado de árboles, con una cascada artificial en la otra punta. Además, estaba aislada del mundo, entre rocas y vegetación, a casi medio kilómetro de la casa. Era mi sitio favorito para esconderme de mi familia.


  Me había largado después de la cena, cuando estaban sirviendo postres y demás. Y no me sentí ni un poco mal por dejar a Alex atrás. De todas formas, una vez que mi tío había conseguido lo que quería, que debía ser que trabajase para él quince días, la cosa se relajó bastante. Y Alex parecía muy cómodo charlando con el resto de mi familia, aunque no cruzó palabra con mi tío.


  Yo me sentía incapaz de hablar con ellos. No quería irme, no cuando Alex al fin me hacía caso. Además, mi tío lo había pintado como una gran oportunidad, y sabía que no era así. Aquello era peor que lo que tenía, al menos para mí. Sí, daría una clase sola, pero mi padre ya me había asegurado el trabajo para después del verano. Y la idea de que trataban de librarse de mí, otra vez, no me gustó.


  ―Hola. ―Alex me sobresaltó, perdida en mis pensamientos como estaba.


  Alcé la vista hacia él sin sacar los pies del agua fresca. Si llevase ropa interior ya me hubiese metido entera. No lo hice, porque lo último que necesitaba eran más comentarios de mi tío por bañarme desnuda, pese a que dudaba que nadie fuera a ir hasta allí.


  ―¿Quieres estar sola? ―me preguntó el ruso. Negué con la cabeza, ni siquiera estaba segura de lo que quería. Se sentó a mi lado y extendió sus largas piernas junto al borde de la piscina, por fuera de esta―. Creo que deberíamos hablar.


  ―No quiero irme, lo siento… ―me cortó la disculpa.


  ―Jess, me parece bien. Es trabajo. Y el trabajo es lo primero ―susurró con suavidad, acariciando mi mejilla con cariño―. Solo serán quince días. Seguiré aquí cuando vuelvas.


  ―¿Seguro? ¿No te olvidarás de mí? ―Hice un pucherito algo infantil y apoyé la frente en su hombro.


  ―Ni aunque pasasen quince años ―se rio, besándome el pelo―. No podría olvidarte ni queriendo, dejas marca, Jessy.


  ―Si no venías a eso, ¿de qué quieres hablar?


  ―No sé, ¿de tu novio el de la cárcel? ¿De qué has estado en un campamento militar? Podrías empezar desde el principio.


  ―¿Vuelves a estar en plan poli? ―me metí con él, bromista.


  ―¿Te fugaste con un presidiario? ―replicó con tono divertido.


  ―Ese no es el principio. ―Cogí aire con dificultad―. Si quieres que te cuente toda mi mierda, ponte cómodo.


  ―Lo estoy ―aseguró, antes de tumbarse en el césped y apoyar la cabeza sobre sus brazos.


  ―Está bien. ―Cogí aire de nuevo.


  Jamás le había contado a nadie todo aquello. Mis amigas lo sabían porque lo vivieron, y Sara solo conocía algunas cosas muy generales. Sin embargo, quise contárselo a Alex. Quizá por darle la oportunidad de decidir si quería pasar de mí cuando supiera cómo era de verdad.


  Moví los pies en el agua de nuevo y me relajé mirando las suaves ondulaciones de esta, antes de conseguir hablar de aquello.


  ―Cuando tenía seis años una tarde, un viernes normal y corriente, mi madre fue a buscarme a clase de baile. Al parecer, eso lo supe después, iba desde una comida de trabajo y se tomó un par de copas. Podía haber pillado un taxi o pedido a mi padre que fuera a buscarme, pero cogió el coche y fue a por mí como cualquier otro viernes, como si no hubiera bebido. Cuando volvíamos a casa, perdió el control del coche y se chocó con un camión de frente. Ella murió, el camionero se rompió los dos brazos y yo salí solo con unos cortes. No era mala madre, siempre me contaba cuentos y los domingos nos preparaba tortitas.


  Paré de hablar para respirar un par de veces, y espantar las lágrimas. Aún era como si estuviera allí, podía recordarlo todo con demasiada nitidez.


  ―Lo siento, Jess ―murmuró Alex, acariciándome la espalda con cariño.


  Me tumbé a su lado, porque necesitaba su calor para sentirme mejor. Él extendió el brazo para que pudiese apoyar la cabeza encima y le sonreí un poco, aún con los ojos empañados de lágrimas.


  ―Recuerdo la sangre en el coche, los cristales rotos y los gritos de la gente. Alguien me sacó rápido, aun así, esa imagen está grabada en mi retina. Lloré durante una semana al menos, sin poder parar. Desde entonces no he vuelto a hacerlo nunca ―me acurruqué un poco más, porque estaba segura de que iba a llorar de nuevo. Alex me abrazó más fuerte, con el brazo libre, girándose hacia mí. Me besó la frente con ternura y yo me di ánimos para continuar―. Y después de llorar hasta secarme, me cabreé.


  ―Lo siento ―repitió, apartando un mechón de mi mejilla, que se me había escapado de la trenza.


  ―Viví años furiosa, todo me enfadaba. Un niño de mi clase me dijo que mi madre murió por borracha y me lie a puñetazos con él… Por suerte tenía a Melody, Leire y Vega, que se encargaban de protegerme de todo ese odio. Y de mí misma, supongo. Con ocho años más o menos, mi padre se casó con Didi. Ella siempre ha sido como una segunda madre, y la odié también. No entendía por qué mi padre tenía que meter a otra mujer en casa. Óscar para colmo la adoraba. ―Agité la cabeza un poco―. Me sentía traicionada, así que gritaba a mi padre y a mi hermano y fingía que Didi no existía. Cuando se quedó embarazada fue aún peor, era como si quisieran echarme de mi familia. De pronto mi padre tendría otros hijos mejores que yo. ¿Qué me quedaba a mí? Me refugié en mis amigas, sin embargo, eran solo niñas, y tampoco sabían cómo ayudarme.


  »La situación fue difícil y se fue tensando más. Cuando Gonzalo y Jimena empezaron a hablar, andar, llamar la atención de todos… Ellos eran bebes monísimos y yo una niña de doce o trece años que vestía de negro, y se hacía tatuajes macabros con rotuladores y, para colmo, estaba obsesionada con la muerte. Fabriqué una güija con un cartón y mis amigas y yo pusimos velas y repetimos cánticos… Y le quemamos a Didi una alfombra carísima… Mi padre me castigó un mes, ella me dijo que no pasaba nada y me ofreció acompañarla a comprar una nueva. Me reí y me encerré en mi habitación. Lo que más me molestaba era que la odiaba con todas mis fuerzas, sin embargo, ella no me odiaba a mí. Nunca jamás dejó de tratarme bien. Puedes pararme si te aburro.


  Me froté los ojos y tragué saliva. Aún me sentía muy mal cuando pensaba en aquella etapa de mi vida. Había sido una niñata y no me merecía nada bueno.


  ―Quiero oírlo todo ―aseguró, con suavidad.


  ―A los catorce y en pleno auge de internet, descubrí un nuevo y horripilante mundo ―traté de bromear―: conocer a extraños misteriosos. No tenía intención de hacer nada más que charlar con gente tan oscura como era mi interior. Sentía tanta ira… A veces discutía con desconocidos solo por el placer de hacerlo, otras hablaba de cosas banales… Entonces conocí al presidiario que dice mi tío, y quiero que conste que fue a la cárcel después. Le conté lo infeliz que era con mi familia, y lo sola que me sentía. Él me ofreció largarnos juntos, era joven y estúpida, así que acepté. Él tipo resultó tener treinta y muchos años. Yo catorce… Te puedes imaginar el resto.


  ―¿Te hizo algo? ―preguntó preocupado.


  ―No, no tuvo tiempo. Recogí mi mochila y me largué de casa tras despedirme de mis amigas. Vega se chivó a mi padre. Se lo agradezco mucho en realidad, si no hubiera sido por ella… A saber. Mi tío tardó menos de una hora en encontrarnos, cuando el tipo estaba tratando de reservar un motelucho de mala muerte. Unos policías amigos del teniente le detuvieron, y encontraron cosas muy turbias. Al parecer, no era la primera idiota que se iba con él, pero sí la única que apareció. No hicimos nada, quiero que conste, y tampoco lo hubiera hecho por propia voluntad. Solo quería alejarme de aquí. Dejar de sentir todo ese odio que me consumía por dentro…


  »Mi tío no me permitió volver a casa, me montó en su coche y me tuvo horas esperando hasta que la policía reunió pruebas y se llevaron al tipo. Luego condujo durante un buen rato. Pensaba que me daría una paliza o algo parecido, porque hasta yo comprendía que lo que había hecho era una estupidez. No lo hizo. Tras una visita obligada al hospital para asegurarse de que ese hombre no me hirió, me llevó a un campamento de estilo militar. Estuve allí un mes entero y cada noche caía tan agotada en la cama tras un día intenso de trabajar y hacer ejercicio que no tenía ganas de nada más, ni de odiar siquiera. Y a las seis de la mañana, estábamos de pie de nuevo. Allí aprendí krav magá y otras cosas. Al volver a Madrid mi padre me dio a elegir entre algunos deportes para que siguiera entrenando. Y funcionó, no sé, podía liberarme de toda la ira golpeando a un saco, o a un compañero en un entorno controlado, y después me sentía bien. Eso sí, no volví a tocar internet.


  ―Siento que tuvieras que pasar por todo eso ―susurró Alex, besándome con mucha suavidad. Sonreí contra sus labios.


  ―Si mi tío no me hubiera llevado a ese sitio, seguiría siendo esa persona.


  ―Supongo que puedo no odiarle tanto ―concedió muy serio.


  ―¿Y si nos metemos en la piscina?


  ―No tengo bañador ―se rio, besándome de nuevo.


  ―Yo tampoco ―murmuré contra sus labios.


  ―Deberíamos volver a casa, tienes que ponerte en camino a las seis. ―Puso mala cara, pese a sus palabras.


  ―No te creas que siempre te saldrás con la tuya, ruso.


  Me miró sin entender mientras me ponía de pie.


  No sabía lo que pasaría al día siguiente, ni quince días después. Quizá Alex me esperase de verdad, o quizá no. Pero no me iba a ir con la necesidad del ruso. Cuando recordaba mi «época oscura» me daban más ganas de reafirmarme en mi yo actual. En una ocasión Óscar me preguntó si exageraba, porque no se creía que hubiese pasado de ser esa niña oscura a la «loca».


  No lo hacía, era así. Ahora lo era.


  Me quité la camiseta, sin ninguna vergüenza pese a no llevar nada debajo, y la tiré al césped. Alex me miró sorprendido. No se movió de dónde estaba y no apartó la vista de mí.


  ―¿Qué haces, Jessy? ―preguntó con la voz ronca.


  ―No quedarme con las ganas. ―Me desabroché los vaqueros y me los quité muy despacio, bajo su atenta mirada.


  Le di la espalda cuando estuve desnuda y salté de cabeza al agua. Emergí casi en la otra punta de la piscina, cerca de la cascada. Pensé que Alex no me seguiría el juego, pero un segundo después oí el chapoteó del agua y de pronto le tuve al lado.


  Había buceado hasta mí y salió cogiendo aire, con la cara chorreando agua. No perdió ni un instante en secársela. Tiró de mi cadera para pegarme contra él y me besó con fuerza. Le rodeé con las piernas y me abracé a su cuerpo musculoso.


  Mi espalda dio con las rocas. No me importó lo más mínimo, y tampoco que no dejase de caernos agua encima por la cascada. Colé una mano entre nosotros y acaricié el abdomen firme y duro de Alex. Seguí bajando, sin parar de besarle, hasta atrapar su polla con una mano, el ruso también se había quitado toda la ropa.


  Gimió contra mis labios y yo tomé el control del beso, moviéndome aún más hacia él, como si pudiéramos estar más cerca.


  El dios nórdico tenía el martillo preparado, ¡y menudo martillo! Clavé los dedos de la otra mano en su hombro, para sujetarme, y lo guie a mi interior. Gemí con fuerza cuando me penetró, y apoyé la cabeza en la roca de mi espalda para mantenerme estable, porque sentía que en cualquier momento desaparecería si no notaba algo real. Aquello no podía ser de nuestro mundo.


  ―Oh, Jessy ―murmuró Alex, pronunciando mi nombre de esa forma tan especial, mientras acariciaba mis pechos y se movía con suavidad en mi interior.


  Llevó sus labios a mi cuello y me besó y mordisqueó toda la piel que encontró a su alcance, sin dejar de penetrarme de una manera que logró volverme loca. Solo pude agarrarme a sus hombros y acariciar sus brazos, disfrutando del movimiento de sus músculos marcados bajo mis dedos.


  ―Alex ―gemí, muy cerca de su oído, cuando atrapó mi pezón con los labios y me sujetó del culo para moverme contra él.


  Alzó la vista un segundo para mirarme, como si estuviera preocupado por si me pasaba algo. Debió decidir que estaba bien, porque sonrió de medio lado y atacó a mi otro pezón. ¡Y qué ataque tan genial! Por mí, podía hacer eso toda la vida. No pude decirle lo mucho que me gustaba, porque solo era capaz de gemir con fuerza.


  Noté el placer en el estómago, recorriéndome entera. Estaba segura de no haber sentido nada tan intenso jamás. Fue como si cada punto de mi cuerpo se pusiera de acuerdo con el lugar donde el ruso no dejaba de frotarse en mi interior y trasmitieran el placer en todas direcciones, haciéndome gritar con fuerza.


  Alex me besó de nuevo y alcancé el orgasmo suspirando entre sus labios.


  No tuve muy claro lo que ocurrió a continuación. Estaba agotada y satisfecha y no pude más que abrazarme a él con fuerza. ¿Estaría mal que nos pasásemos el resto de la vida allí escondidos?


  No fui capaz de preguntarle, solo apoyé la frente contra la suya y miré sus ojos verdes e increíbles. Me sonrió un poco, lo percibí más que verlo. Y me besó con mucha suavidad los labios.


  


  
    16.- Jessica vuelve a un campamento militar

  


  
     
  


  Pensé que me costaría más acostumbrarme al ritmo de un campamento. Me equivoqué. El primer día fue solo presentación de los monitores y de las chicas, el segundo de juegos y deportes para «conocernos» mejor. Los siguientes días estuve observando el lugar y la organización.


  Mi tío me colocó como monitora sin preguntar ni nada. Suponía que iría a dar mi clase y el resto del día estaría a mi bola, sin embargo, no me dejaron ni un minuto para mí. Había una chica llamada Inma que estaba al mando del resto de los monitores. En total, con ella, éramos cinco y nos puso tantas tareas que cada noche caía en la cama y me dormía de inmediato.


  Tampoco volví a ver a mi tío desde que llegamos. Sabía que estaba allí, vigilándonos, en un edificio aparte. El suyo era más elegante que las casitas que usábamos los monitores y, sin duda, mejor que los barracones donde dormían las veinte chicas «rebeldes» juntas.


  No tardé más que diez minutos en comprender por qué estaban en un campamento de ese estilo. Ni sus padres podrían hacerse con ellas. Nada más bajar del autobús dos se engancharon de los pelos y media hora después una se había liado a puñetazos con otra. En las dos ocasiones tuvimos que intervenir los cinco monitores para separarlas, porque se formó un corrillo alrededor y todas parecían dispuestas a unirse a la pelea. O, con más probabilidad, a verla de cerca. Por suerte ninguna tenía móvil para grabarlo.


  Durante los cuatro primeros días no pudimos dar una clase de aikido, porque cuando las chicas terminaban con las marchas obligatorias que tenían que hacer por las mañanas y con los deberes y la limpieza, se había acabado el tiempo para lo demás. Por las tardes Inma insistía en hacer deportes de equipo. A mí me parecía una gilipollez, pero me limité a asentir y obedecer.


  Sin embargo, el quinto día me cansé de esperar. Fui allí a dar clases, o eso se suponía. Así que me desperté a las seis, en lugar de a las siete, y puse el mundo en marcha. Me vestí con unas mallas cortas y una camiseta ancha de tirantes, con un top muy ajustado debajo, y mis dos compañeras de habitación me miraron extrañadas cuando les dije que era hora de levantarse.


  ―Hoy vamos a alterar la rutina de ejercicio ―declaré, antes de salir para despertar a los dos monitores que dormían en la otra cabaña. Golpeé su puerta con la mano abierta sin ninguna delicadeza―. ¡Hoy salimos antes, tíos! ―les grité para llamar su atención y corrí hasta el barracón.


  Abrí la puerta de un tirón y contuve la respiración. Allí olía a veinte chicas poco preocupadas por la higiene que hacían tareas y ejercicios hasta caer rendidas y no se molestaban en pasar por las duchas, que solo tenían agua caliente para las dos primeras del día. Subí las persianas y abrí las ventanas, ignorando los gemidos molestos.


  ―Os quiero en pie en cinco minutos. La que no tenga el chándal puesto cuando vuelva se va a llevar de regalo un cubo de agua helada ―prometí, antes de salir de allí.


  ―¿Qué se ha fumado esta? ―Oí a una de las chicas, y la ignoré.


  Pasé por la cocina para recoger un puñado de botellas de agua y barritas energéticas, por si los desvanecimientos. Cogí una mochila que tenían por allí para esos propósitos y metí las cosas dentro. Estaba a punto de colgármela cuando vi que tenía un silbato enganchado con una correa a una de las asas. Lo solté y me lo coloqué al cuello. Seguro que aquello me haría imponerme más.


  Volví a salir colgándome de mochila y ajustándome la coleta alta, atrapando unos pelos rebeldes, para comprobar si los monitores ya se habían despertado. Las chicas se estaban acabando de arreglar entre bostezos.


  ―¿Dónde vamos tan temprano, Jess? ―me preguntó Diana, la otra monitora, antes de bostezar de nuevo.


  ―A empezar a aprovechar el tiempo. ¿Estáis ya? ―Le dirigí mi mejor sonrisa antes de salir.


  La verdad es que todo el ejercicio de los últimos días me tenía motivada, y la idea de poder dar una clase de aikido me acabó de animar del todo. De esa forma no pensaba en que echaba de menos a mis amigas y a Alex, mi madre solía decir que estar ocupada era la mejor medicina para el corazón. No tuve necesidad de comprobarlo hasta aquel momento.


  Cuando salí me encontré a Mauro y Bruno, los otros dos monitores. Ya llevaban puestos los pantalones cortos de chándal y camisetas con el logo del campamento. Eran los únicos chicos por allí, así que las niñas solían molestarlos bastante. No tardé mucho en darme cuenta de que Bruno e Inma ya se conocían de antes y tenían una especie de relación en la que no me interesé demasiado.


  ―¿Y este madrugón, rubia? ―me preguntó Mauro.


  Era un chico bastante mono, no muy musculoso, pero sí alto, aunque claro, al lado de mi dios nórdico parecía un niño de primaria.


  ―Optimizo los recursos, moreno ―bromeé―. Voy a ver si las chicas ya se han despertado.


  ―No cuentes con ello ―murmuró Bruno, frotándose los ojos.


  ―Tengo mucho poder de persuasión ―me reí, mientras me iba hacia el barracón.


  Las veinte chicas tenían entre trece y dieciséis años, y todas estaban allí por algún motivo: drogas, peleas, robos… Éramos el último recurso de unos padres preocupados antes de que la policía interviniese o se pusiera seria. Algunas de esas chicas ya tenían antecedentes y un par habían pasado por centros de menores.


  Sabía que un sitio así podía funcionar, conmigo lo hizo. También sabía que para que lo hiciese, tenías que quererlo. Nadie se «arreglaba» si no tenía buena voluntad y predisposición para ello.


  Me hacía una ligera idea de cómo motivar a las que tuvieran esas dos cosas. Quizá si conseguía ayudar a una de esas niñas, merecería la pena. Así, cuando volviese y Alex estuviera con otra, podría consolarme pensando que había salvado a una niña de sí misma.


  Entré para encontrar solo a media docena vistiéndose, el resto seguían en la cama. Tomé nota mental de las que ya estaban arregladas, o casi, y me llevé el silbato a los labios.


  El agudo chirrido hizo quejarse a las que intentaban seguir durmiendo. Una me tiró su almohada, que esquivé tratando de no reírme. Me acerqué a la cama ocupada más cerca de mí y toqué el silbato junto a su oreja hasta que se cayó del culo al suelo.


  ―¡Vamos, se acabó el tiempo! ―Me acerqué a otra y le silbé también.


  En menos de un minuto conseguí que todas estuvieran de pie. Y empezaron a vestirse con pesadez, bostezos y tropiezos. En cinco minutos las veinte estuvieron fuera, la mayoría más dormidas que despiertas.


  ―Tenemos por delante cinco kilómetros y como quiero aprovechar el tiempo, vamos a hacerlos corriendo ―expliqué.


  ―Estás flipada, zorra, si piensas que voy a correr ―me dijo una dulzura llamada Inés.


  Era la misma que se lio a puñetazos con su compañera el primer día. Había protagonizado los momentos más violentos del lugar. Era de las mayores y, sin duda, la más rebelde de todas. Mauro iba a defenderme. Le sujeté del brazo y le impedí acercarse a ella.


  ―¿Por qué no hacemos un trato, Inés? ―ofrecí, pasándole la mochila a Mauro.


  Las chicas estaban todas de pie, delante del barracón, formando en fila. Ella me miró ladeando un poco la cabeza, sin querer demostrar su interés.


  ―¿Qué? ―preguntó, porque yo no acababa de hablar.


  ―Te dejaré intentar darme un puñetazo, si lo consigues, podrás hacer lo que quieras el resto de los días que te queden aquí.


  ―¿Jess, qué haces? ―Inma se escandalizó. La ignoré.


  ―¿Y si no? ―Esta vez no ocultó su curiosidad, de hecho, se crujió los nudillos y dio un paso hacia mí.


  ―Obedecerás todo lo que te ordene sin rechistar.


  ―Es que no pego a viejas… ―dudó un poco.


  «¿Vieja? Hija de puta». Si ya tenía ganas de hacer que mordiese el polvo, después de aquello no iba a conformarme con derribarla.


  ―¿Te doy miedo, gallina? ―me metí con ella.


  Explotó, tal y como esperaba. Se lanzó hacia mí, con el puño en alto. Le doy un uno en técnica. No me costó nada desviar su brazo, con un golpe de los nudillos en su muñeca. Me moví unos milímetros hacia mi izquierda, para quitarme de su trayectoria, y cuando pasó a mi lado le golpeé con la mano en la espalda para que se cayese de boca.


  ―Vaya, esta vieja no es tan torpe ―me burlé con una risa, mirándome las uñas con fingido aburrimiento.


  No aparté la visión periférica de ella, porque sabía que alguien tan orgulloso lo intentaría de nuevo. Esta vez sujeté su brazo cuando la tuve a un palmo de distancia y la golpeé en la barbilla, haciendo que cayese de culo en el suelo. Sus compañeras se rieron con ganas de ella, que se levantó gritando frustrada.


  Lo intentó una vez más, y casi admiré su tesón. Fue directa a agarrarme el brazo, no tuve muy claro si para replicar lo que había hecho yo o para evitar que la golpease. En cualquier caso, me vino bien. La desestabilicé de un tirón cuando me sujetó y no necesité más que un movimiento brusco en la otra dirección, para hacer que volviese a caer de boca en el suelo.


  ―Creo que ha quedado claro, Inés. Vuelve con tus compañeras.


  ―Eres una perra ―me dijo. Pero obedeció, cabizbaja.


  ―Pues eso es aikido, y he venido para enseñaros, así que sí queréis aprender, deberíamos empezar los cinco kilómetros de la marcha ―ordené, recuperando mi mochila de las manos de Mauro, que me miraba de una forma que no me gustó―. Vamos a hacerlo corriendo, para que nos dé tiempo a dar una clase ―insistí, mientras me ponía en movimiento.


  


  
    17.- Jessica se va de fiesta con los monitores

  


  
     
  


  Quiero que conste que sigue sin gustarme salir de fiesta. No obstante, cuando una mañana después de unos doce días allí, Inma me comentó que era la hora de una «fiesta de monitores» en el pueblo de al lado, acepté enseguida. Tan rápido como le pregunté si podía invitar a mis amigos y ella asintió.


  Me salté la hora de la comida para darme un paseíto de dos kilómetros hasta la carretera que llevaba al campamento, en busca de cobertura. Me llegaron más de doscientos mensajes de WhatsApp, la mayoría de mis amigas, y un par de Alex preguntándome cómo me iba todo.


  Le llamé a él primero, para saber si me echaba de menos. Se rio, el muy idiota, luego me aseguró que sin mí aquello estaba muy triste y aburrido.


  ―Pues tengo noticias geniales para ti. ―Me mordí el labio―. Puedes venir a verme.


  Me pareció poco de acuerdo con la idea, así que le colgué antes de que pudiera negarse, después de darle la dirección del sitio al que íbamos. Luego llamé a Melody, que me dejó sorda con un grito emocionado, y las invité también.


  ―¡¿Tú vas a salir de fiesta por propia voluntad?! ―me preguntó sin parar de chillar―. ¡Madre mía, Vega, que nos la han secuestrado! ―Por el ruido de después me pareció que había saltado sobre la chica, que se quejó de forma ahogada.


  ―¿Es una clave para decir que estás en peligro? ¡Ah, no me muerdas! ―la regañó Vega, peleándose con Mel.


  No pude evitar partirme de risa con ellas, y les di la dirección también. Prometieron aparecer, así que les sugerí que avisasen a Alex para ir todos juntos. El ruso no podría negarse.


  Después llamé a Sara, suponía que ella no vendría, y tampoco insistí, solo lo mencioné. Luego hablamos un poco, fue una conversación muy breve, porque tenía que volver. Me prometió pasar por el gimnasio en cuanto regresase, en tres días más.


  Así que, salí de fiesta por propia voluntad, para ver a las locas del coño de mis amigas, porque las echaba de menos más que respirar. Y por la ilusión de ver a Alex. No tenía claro que fuera a aparecer, pese a ello, la idea me motivó hasta el punto de aceptar una falda de Inma cuando me la ofreció.


  Acababa de salir de la ducha y la cogí encantada, porque solo había llevado ropa deportiva. Era una falda vaquera, que como le sacaba una cabeza a Inma, me quedaba casi de cinturón, así que me puse bragas. Por arriba me tuve que conformar con usar uno de mis tops deportivos debajo de una camiseta ancha de tirantes, porque nada de Inma me entraba.


  ―¿Seguro que no quieres venir? ―pregunté a Diana, mientras me ponía unas deportivas sin calcetines, para no parecer tan de pueblo, si es que era posible.


  ―Segura. Como el teniente os pille os va a colgar de los pelos.


  Me reí entre dientes. No sabía si tenían conocimiento de que él era mi tío, yo no lo dije y ninguno de ellos lo mencionó. De todas formas, él solo «salió a la vista» una vez, un par de días antes, para que las chicas le hiciesen una demostración de aikido. Había un par bastante decentes, el resto eran torpes y tenían poco interés.


  ―En todos los campamentos hay un día en el que los monitores nos largamos de fiesta ―aseguró Inma, que se maquillaba con su espejito de mano.


  ―Da igual, paso ―negó Diana―. Alguien tiene que estar aquí si sucede algo.


  ―Cobarde ―murmuró Inma, poniéndose el pintalabios.


  ―Cuida el fuerte ―pedí bromista, mientras me cepillaba el pelo. Iba a dejármelo suelto, aunque cambié de idea en el último momento y me hice una trenza ladeada.


  Un golpeteó en la puerta casi me sobresaltó. Inma se levantó emocionada a abrir a los chicos. Me despedí de Diana con un gesto de la mano, mientras ella se tumbaba con un libro.


  Inma se abrazó a Bruno y empezaron a andar juntos. Mauro trató de pasarme un brazo por los hombros cuando llegué a su lado. Lo esquivé con habilidad y caminé a un par de pasos de distancia de él.


  No hablábamos mucho de temas personales. Les dije que tenía novio al poco de llegar, porque quería evitar que Mauro se hiciese ideas equivocadas, y, aun así, me pareció que intentaba ligar conmigo en cuanto tenía una oportunidad.


  Subimos al coche de Mauro. Inma y Bruno se montaron detrás. A mí me hubiese gustado ir con ellos, pero me puse delante. Era un todoterreno enorme, y me pareció que necesitaba compensar algo. Tampoco es que pudiera ser muy imparcial con él, porque era un poco pesado.


  ―Estás muy guapa ―me dijo, tras arrancar.


  ―Sí, lo sé.


  No quise agradecerle su piropo, no es que sea una creída, que también. Es que nadie le había pedido su opinión. Seguro que si eso me lo dijera Alex, me daría palmas el chocho, pero de verdad, nadie le había preguntado.


  ―¿Qué harás cuando acabe el campamento?


  ―Pues volver a trabajar en el gimnasio. ―Me encogí de hombros―. ¿Y tú?


  ―A la universidad.


  Supuse que era más joven que yo y me sentí algo vieja entre ellos, que tendrían la misma edad. Eché de menos a mis amigas una vez más. Con esas zorras no solía sentirme tan fuera de lugar, pese a que no nos pareciésemos en nada.


  ―¿Volverás de monitora el año que viene?


  ―Espero que no ―me reí―. Esto ha sido algo excepcional, por aumentar mi currículo como profesora de aikido ―expliqué.


  No quería contarles que mi tío me había arrastrado allí. Ni siquiera se lo dije a mis amigas, solo mencioné que era una buena oportunidad para mí.


  ―Tendrás que darnos la dirección de tu gimnasio para que vayamos a seguir con las clases ―bromeó Mauro.


  ―Claro, mientras paguéis.


  Puse mi mejor sonrisa cuando me miró, sin embargo, iba en serio. Solo había dado acceso gratis a una persona en los casi diez años que llevaba currando allí y fue a Sara.


  Agradecí que llegásemos al sitio. En coche estaba a poco más de diez minutos. Inma le dio la dirección de la ciudad cercana más grande. Solo había una discoteca en el sitio y no parecía muy impresionante. Estaba acostumbrada a Madrid y aquello era un pueblucho en comparación.


  Aparcamos en un descampado inmenso lleno de coches y adolescentes haciendo botellón y nos fuimos directos a la discoteca. Mauro quiso pagarme la entrada. Me reí y me negué. ¿De qué iba? Ni mi padre me costeaba los caprichos desde los dieciocho, mucho menos iba a dejar que lo hiciese un tío que era casi un desconocido.


  Revisé el móvil mientras íbamos a la barra. No tenía mensajes de nadie, así que volví a guardármelo entre las tetas. Inma pidió cuatro chupitos y bebí de un trago para no pensar. El alcohol me quemó la garganta y me hizo poner mala cara. Qué asco. Con la vida sana de las casi dos últimas semanas me había olvidado de lo asqueroso que estaba aquello.


  ―Dos caciques con Coca-Cola ―le pidió Mauro a la camarera―. ¿Me dejarás invitarte a una copa? ―preguntó, pese a que ya estaba pagando.


  ―Sí quieres… Mientras tengas claro que entre nosotros no va a pasar nada. Nunca.


  Me miró un poco sorprendido por mi franqueza. Me mantuve firme y no sonreí, para que supiera que hablaba en serio.


  ―Somos amigos, ¿no? ―dudó, acercándome la bebida.


  ―Claro, mira, es que tengo novio… ―Traté de sonar menos cabrona, porque se puso muy serio.


  ―Ah, ya, ya. ―Agitó un poco la mano para restarle importancia y le dio un tragazo al alcohol―. Si yo fuera tu novio no te perdería de vista dos semanas. ―Me dio un repaso con la mirada.


  ―Por suerte Alex no es un neandertal ―me metí con él―. Y tampoco soy de su propiedad, puedo ir dónde me dé la gana.


  ―Sí, sí, no he dicho que no. ―Se sonrojó un poco, incómodo―. Solo digo, que me gustaría estar cerca de ti todo el tiempo.


  ―¿Sabes lo que es el espacio personal? ―resoplé.


  A mí me gustaba estar con Alex, aunque tampoco es que estuviera desesperada por estar sin él. Le echaba de menos, sí, no obstante, estaba disfrutando de aquella experiencia de verdad. Empecé a hacerlo cuando me dejaron dar las clases de aikido. Me gustaba aquello, darlas con Alex era divertido, sin embargo, ser profesora a mi rollo era muy diferente. Y estaba genial.


  ―¿Por qué te pones tan borde conmigo, rubia? ―Se tensó un poco, antes de darle otro trago al alcohol―. No sé, parece que me he tirado a tu cuello, y no lo he hecho para nada, estás bien. Pero no para tanto…


  ―Y ahora me insultas ―me reí, dándome la vuelta para perderme entre la gente que bailaba. Prefería no verle el resto de la noche.


  El sitio no estaba muy lleno, de hecho, me parecía que había más gente fuera de botellón que dentro, aun así, había bastante jaleo en la pista por lo que fui hacia allí. No pude dar ni dos pasos antes de que un montón de gritos femeninos y cuerpos elegantes me intentasen placar. Aguanté el tipo mientras mis tres amigas se lanzaban sobre mí y evité que ellas acabasen en el suelo. Mel y Leire me besuquearon y se me abrazaron, Vega, por su parte, me dio un puñetazo en el brazo.


  ―¡Ya te vale, zorra! ―me dijo tras el golpe.


  ―¿Qué he hecho ahora? ―me quejé con un puchero.


  ―Desaparecer como una puta, y sin avisar ―me acusó Mel.


  ―Avisé ―aseguré―. Vamos, os invito a una copa.


  Sabía que la mejor distracción para esas perras era darles alcohol. Y funcionó, no preguntaron más. Me percaté, mientras se acercaban a la barra que tampoco estaba excesivamente llena, de que Oliver iba detrás.


  ―¡Vaya, el que faltaba! ―Me reí un poco y le saludé con un beso en la mejilla sin mucho interés


  ―¿Cómo iba a perderme venir a este sitio? Dicen que las Kardashian salen por aquí ―se burló.


  Le ignoré y me fui con mis amigas. Me apoyé en la barra al lado de Melody.


  ―¿Qué os traéis vosotros, perra? ―pregunté a Mel, señalando a Oli con un gesto, para que me entendiese.


  ―Tiene coche ―me dijo. Conocía a mi amiga lo suficiente para saber que había algo más―. ¡Mírate, tía, si casi vas bien vestida! ―bromeó y supe que también quería cambiar de tema.


  ―He hecho lo que podía con lo que tenía ―me disculpé―. Mi compañera me ha dejado la falda. ―Señalé a Inma con un gesto, que se estaba comiendo los morros con Bruno.


  Mauro se quedó a nuestro lado, y mi vista se cruzó con la suya cuando miré a los otros dos monitores. Me sentí en la obligación de presentarlos. Y Leire se puso recta, como una perra que ha olido un conejo, o al revés, no sé. El chupito me había afectado y para colmo Mel me pasó otra copa en seguida.


  Quise preguntarles si hablaron con Alex. No me atreví. No quería saber si había pasado de mi culo, porque eso me dolería bastante. Me moría de ganas de verle (¿qué puedo vivir sin él? ¡Ja!). Así que tras revisar mi móvil y ver que no tenía mensajes, me bebí la copa de un par de tragos.


  ―¡Ala, como traga la puta! ―se rio Vega, pidiéndome otra.


  ―Habrá que verla con una polla. ―Me codeó Mel, con descaro.


  ―¿Tan poco la satisfaces, Oli, que tiene que preocuparse por mi vida sexual?


  ―Decir que tienes vida sexual es como decir que Vega es simpática ―se metió Melody con las dos.


  No pude evitar reírme.


  ―¡Cómo os he echado de menos! ―Rodeé a cada una con un brazo y las pegué a mí con fuerza, para molestarlas más que nada.


  Leire se me escapó. Mauro le pasó la copa que yo dejé allí y parecía poco pendiente de nosotras. ¿Qué tenían los tíos que se acercaban a mí que mis amigas acababan tirándoselos?


  ―Pues yo a ti no, quita. ―Vega se me soltó con un empujón, aunque sonreía―. En tu ausencia nadie ha atentado contra la moda. ―Me miró con descaro―. Vuelves y… ―me señaló de arriba abajo― que en paz descanse la pobre.


  ―Si voy monísima, cacho puta ―me quejé bromista.


  En realidad, me daba igual, y sabía que al lado de ellas tres, que se habían arreglado de verdad, con vestidos, tacones, ropa de su talla, maquillaje y peinados elaborados, parecía una pordiosera. Estaba orgullosa de lo guapas que eran mis amigas, podía ser una tontería, pero eran tres preciosidades a su manera y las quería a todas muchísimo.


  


  
    18.- Jessica mira las estrellas

  


  
     
  


  Leire se cansó pronto de Mauro, estaba segura de que ella era la que mejor gusto tenía de las cuatro, y debió darse cuenta rápido de que era bastante idiota. Y claro, varias copas después, Mauro había decidido darme la turra de nuevo a mí.


  ―Es impresionante lo que puedes hacer ―me decía con la voz afectada por el alcohol, hablando del aikido, creo―. Por supuesto cualquier chico con un poco de entrenamiento podría dejarte por los suelos, aun así, está muy bien.


  ―Tú no podrías ―aseguré picada.


  Busqué a mis amigas en la pista. Me había negado a bailar porque estaba cabreada y triste por la ausencia de Alex, pero me arrepentía.


  Mel y Oli bailaban muy pegados. Pese a que solo los presenté para librarme de él, decidí que hacían buena pareja. Vega le decía, para molestar, que tendría que casarse con alguien muy feo para mantener el equilibrio de belleza en la pareja, sin embargo, Oliver, aunque no era tan guapo como Mel, no estaba nada mal. Si tenían hijos, puede que les saliesen unos malditos fuckers.


  Vega y Leire también bailaban juntas, de una forma menos sexual que la parejita, y se reían. Estaba a punto de pasar de Mauro, que me decía algo que yo ignoraba, para ir a divertirme con mis amigas, cuando Alex se plantó justo delante de mí.


  Tardé cinco segundos enteros en poder reaccionar. ¡Era Alex, joder! ¡Mi Alex! Luego me lancé a sus brazos y le rodeé con las piernas la cintura, mientras le besuqueaba la cara. Le echaba más de menos de lo que pensaba. El tonto de Mauro me hizo apreciar todavía más a mi dios del trueno, si es que era posible.


  ―Has venido ―le dije, entre beso y beso.


  Alex se rio un poco, aceptando todos mis besos y me correspondió los que le di en los labios. Apoyó las manos en mi culo incluso, para mantenerme en el sitio. Seguí besuqueando sus mejillas y su frente, no me creía que fuese real.


  ―¿Cómo puedes ser aún más guapo de lo que recordaba? ―me quejé, apartándome un poco de él para verle, sin bajarme de encima.


  ―Por Dios, Jessica, te está mirando todo el mundo ―me regañó Mauro.


  Le ignoramos por completo. ¿A mí qué más me daba el mundo? ¡Alex estaba allí!


  ―¿Por qué has llegado tan tarde? ―pregunté al ruso, dándole un golpecito en el pecho y dejando que me bajase al suelo al fin.


  ―Tenía que cenar con unos amigos. ―Puso mala cara, sin embargo, tiró de mi cintura y me pegó a él―. Tú estás tan guapa como recordaba.


  Sentí el corazón latirme tan fuerte en el pecho que pensé que iba a vomitarlo en cualquier momento. Me besó con mucha suavidad, de una forma muy diferente a la ansiosa y necesitada con la que lo había hecho yo, y no pude más que abrazarme a él y tratar de que todo mi cuerpo estuviera en contacto con el suyo.


  ―Te perdono ―aseguré, cuando me dejó respirar.


  ―¿Quieres tomar algo? ―ofreció, riéndose un poco.


  ―A ti, enterito. ―Le di un mordisquito en el cuello, que provocó que me besase de nuevo.


  ―¿Cerveza? ―Se rio, con más fuerza esta vez, aunque no quitó la mano de mi cintura.


  ―No, creo que he llegado a mi límite de alcohol para todo el día.


  Le dejé pedirse una cerveza para él y para mí un refresco, que me hizo sonreír como una idiota. Pagó y me acercó el vaso, dándome un beso en el pelo cuando lo cogí. Me pregunté si me habría echado tanto de menos como parecía.


  ―¿Qué tal el campamento? ―curioseó, recogiendo su cerveza también―. Te ha dado el sol, estás muy morena.


  ―Y tengo el pelo más rubio ―me reí agitando la cabeza―. El campamento es divertido. ―Eché un vistazo a Mauro, que nos miraba muy cerca, sin ningún disimulo, y me sentí algo incómoda. Esta vez no tuve la necesidad de presentarlos―. ¿Y mi gimnasio?


  ―¿Tu gimnasio? ―Alzó ambas cejas―. Ahora soy el rey allí, Jessy. Nadie te echa de menos ―bromeó.


  ―Auch, duele ―me quejé con un pucherito.


  ―Yo te he echado de menos por todos ―aseguró, con un susurro, antes de besarme de nuevo, con tanta suavidad que me enamoró un poco más―. Ayer estuvo Sara por allí.


  ―¿Sí? ¡Qué perra! He hablado antes con ella y no me ha dicho nada. ¿Estaba bien? ¿Te está vigilando por mí? Qué mona es.


  ―Sí, sí. Solo iba a actualizar el cifrado de la tarjeta, creo que la llamó Dulce.


  ―Ah, iban a cambiar la información de las tarjetas porque se estaba colando gente, o algo parecido, ¿no? Óscar me habló de ello. No le presté mucha atención.


  ―¿Para qué? Si la mitad de las veces te saltas el torno ―se burló.


  ―Pues sí, las puertas son para perdedores.


  ―Pero ¡mira quien está aquí! ―El grito de Mel nos sobresaltó un poco―. ¡Alex, alias tío bueno!


  ―¿Ese es el alias? Creía que era tu nombre ―bromeé―. De apellido Martillo de Odín.


  ―Vas a hacer que me sonroje ―se burló de mí, aunque saludó a las chicas, que se acercaron con Mel y Oli.


  ―¡Jessica! ―Inma apareció de alguna parte, con todo el pintalabios corrido, se quedó un segundo parada mirando a Alex con cara de alucine y, luego, pareció recordar por qué había venido y se había aferrado a mi brazo―. ¿Esas tres no son de las nuestras?


  Señaló a un grupo de chicas que estaban en la esquina opuesta de la pista de baile. Parpadeé un par de veces tratando de distinguirlas bajo las luces estroboscópicas, para darme cuenta de que era verdad. Inés y otras dos chicas que la seguían a todas partes. Resoplé y aparté a Alex para ir hacia ellas. Al llegar, sujeté a Inés del brazo, porque en cuanto me vio trató de salir corriendo.


  ―Ni se os ocurra moveros ―ordené a las otras dos chicas.


  ―¡¿Qué haces aquí?! ―me gritó Inés.


  ―¡¿Y vosotras?! ―la imité con voz chillona―. Vamos.


  Tiré de su brazo para sacarla de allí. Como mi tío se enterase de aquello se me iba a caer el pelo ¡y lo tenía más rubio que nunca! Seguro que me llevaba al siguiente campamento militar a mí, como presa, en lugar de profesora.


  ―¡No!


  Intentó soltase de mí, o pegarme. Se movió de forma torpe. Apestaba a alcohol que tiraba para atrás. Sujeté su puño antes de que llegase a mi cara y le doblé el brazo hacia fuera, haciendo que cayese de rodillas en el suelo.


  ―¡Eh, Jess! ―Alex me sujetó para que la soltase―. Os llevo ―me ofreció.


  No se me pasó por alto la forma en la que la cara de Inés cambió al mirar a Alex. De furiosa a casi babearle las deportivas.


  ―Contigo voy dónde quieras, guapo ―le dijo, la muy cerda.


  ―No te olvides que también voy ―repliqué, cabreada, apretando los dientes.


  ―Vamos. ―Alex ignoró las miradas asesinas que volaban entre nosotras y les hizo un gesto para que saliesen delante.


  Me despedí de mis amigas con rapidez, y la promesa de vernos en un par de días, y seguí a Alex fuera. ¿Acaso no podía tener ni una noche relajada?


  Me sorprendió que el ruso nos llevase hasta un coche. Solo le había visto montado en taxis. Tenía un deportivo negro, con el suelo muy bajo.


  ―¿Y este coche? ―pregunté, mientras le abría las puertas de atrás a las chicas.


  ―Es de un amigo ―se rio―. Soy pobre, nena ―bromeó, antes de montar en el asiento del conductor. Subí a su lado.


  ―En los días que quedan no pienso quitaros la vista de encima ―amenacé a las chicas―. Como os vea otra vez fuera de la cama o dónde cojones se suponga que tenéis que estar, os prometo que acabaréis en un campamento militar de verdad, y no en esta mierda de la que os reís.


  Ninguna me respondió, y Alex se dejó guiar de vuelta. Aparcó en la entrada y prometió esperarme allí mientras llevaba a las chicas al barracón y me aseguraba de que entrasen. Luego volví casi corriendo.


  Alex condujo de nuevo en silencio. Mi parte responsable decía que debía quedarme allí, para vigilar a esas zorras. La acallé sin mucho problema. Me dejé llevar por él hasta un pequeño aparcamiento de tierra que daba a un lago dónde habíamos hecho piragüismo unos días atrás.


  Me hizo un gesto para que saliésemos del coche y caminamos hasta el embarcadero de madera. Se sentó en este. Me tumbé a su lado.


  ―¿Estás bien? ―me preguntó.


  Clavé la vista en las estrellas, allí no había más luz que la del cielo, y siempre me había parecido precioso. El aire libre y el campo eran lo mejor del mundo y las estrellas me hacían sentir pequeña y terrenal. Normal.


  ―Sí ―suspiré―. ¿Y tú?


  ―Te he echado de menos ―reconoció con un susurro, recostándose a mi lado―. Jess… Es posible que tenga que irme en un par de meses.


  ―¿Irte? ―Alcé la cabeza parar mirarle de enfrente.


  ―Bueno, no espero ser profesor siempre, tengo otros… objetivos en mente. ―Sonó preocupado por decírmelo.


  ―¿Objetivos no compatibles conmigo? ―dudé, nerviosa.


  ―Quizá, creo que dependerá más de ti.


  Me pareció tan críptico que no lo entendí. Era el que decía que no quería nada serio. Yo daría lo que fuera por estar con él. Entonces, ¿por qué iba a depender de mí?


  ―¿Dónde te irás?


  ―No… no sé. ―Me pareció que mentía, pero me rodeó con un brazo y hundió la nariz en mi pelo―. Antes de conocerte tenía toda mi vida clara, ahora no sé si podré hacer lo que tengo que hacer, porque eso significará alejarte de mí. Y no soportaría vivir como estas dos semanas para siempre.


  ―No podrías alejarme de ti, Alex, a mí me gustas mucho ―reconocí, alzándome un poco para rozar sus labios.


  ―¿Y si volviera al ejército? ―preguntó, después de devolverme el beso con ternura.


  ―¿Cuánto tiempo? ―dudé, mirándole a la cara de nuevo.


  Me pareció algo asustado, o preocupado.


  ―No lo sé.


  ―Si tú quisieras, te esperaría ―prometí―. ¿Te irás al ejército? ―Se encogió un poco de hombros pese a la difícil postura―. Creo que prefiero no pensarlo hasta que lo tengas claro, Alex. No quiero pasarlo mal con lo que podría ser. Decide lo que harás, y luego me lo cuentas. Te apoyaré.


  ―Ojalá sea verdad ―murmuró.


  No pude preguntarle más, porque tiró de mí y me besó con algo parecido a la desesperación. Solo logré responderle igual, como si se nos acabase el tiempo.


  Me pregunté si mi padre o mi tío le habrían dado un ultimátum sobre trabajar en el gimnasio y salir conmigo. Él no había dicho de formalizar nuestra relación, sin embargo, sus palabras me demostraban que quería algo más. Entonces, ¿por qué irse así?


  Cuanto más lo pensaba, más claro tenía que era cosa de mi padre y mi tío. ¿Me alejaron de él para poder amenazarle? ¿Se quedaría conmigo en lugar de con el trabajo? Si habían sido capaces de hacer eso iba a matarlos, y me iría con Alex a dónde fuera.


  Quizá existía una especie de olimpo nórdico en el que pudiéramos comer uvas y hacer el amor todo el día. Y mirar las estrellas durante la noche.


  


  
    19.- Jessica vuelve a casa

  


  
     
  


  Llegué al gimnasio poco después de la hora de comer, y lo hice muy cabreada. Mi tío se había pasado todo el viaje de vuelta regañándome, porque a Inés le pareció una idea genial contarle que nos fuimos de fiesta y que Alex estuvo por allí.


  Mi tío me regañó por no ser responsable, por dejar a las «niñas» sin vigilancia y, sobre todo, por confraternizar con un compañero de trabajo. Según él, era casi el peor crimen de la historia. Solo apreté los dientes y no hice intento de defenderme. ¿Para qué? Ya me habían juzgado y declarado culpable.


  En vez de llevarme a mi casa como le pedí, me arrastró a la de mi padre, a una obligatoria comida familiar. Mi padre me insistió en que me tomase otra semana de vacaciones, para descansar del campamento, y me negué una vez más. No estaba cansada, solo quería volver a trabajar.


  Y claro, aquello parecía ser un crimen aún peor y mi padre me prohibió seguir dando las clases con Alex. Decía que le pagaba, y no poco, por hacerlo él y que no veía normal que tuviera que ayudarle y blablablá. Me dijo que si no quería vacaciones entonces tendría que empezar a ocuparme de entrenar a clientes de forma más continua y me dio otra charla de una hora y media.


  Así que cuando llegué al gimnasio solo tenía ganas de ver a Alex y hacer pucheros, para que me consolase. Es que me valía hasta un abrazo de Óscar, luego le daría un puñetazo por no haber estado en esa incómoda comida familiar.


  Sin embargo, Dulce (que tampoco se presentó) no estaba en su lugar habitual, en su sitio había una pelirroja con el pelo rizado y un top demasiado ajustado que le subía sus tetas operadas hasta la garganta. Miré alrededor para asegurarme de que no había entrado en una extraña realidad paralela.


  ―¿Puedo ayudarte? ―me preguntó la chica con una sonrisa un poco forzada.


  A ver, no soy el sumun de la cordura ni mucho menos de la simpatía, pero esa tía me cayó mal en cuanto la vi. ¿Por qué? No podría explicarlo, tenía algo que hizo que el pelo de la nuca se me pusiera de punta. Llamémoslo instinto animal.


  ―Trabajo aquí ―expliqué―. ¿Y Dulce?


  ―Ha salido a comer. ¿Me dejas ver tu acreditación?


  ―Claro, ¿quieres algo más, tía? ¿Te limpio la casa también? ―resoplé frustrada.


  Pasé de ella, saqué la tarjeta de la mochila y la deslicé por el lector. Una luz roja me impidió el paso.


  ―Hemos actualizado el sistema, ¿puedes darme tu acreditación y tu DNI?


  ―No te ofendas, tronca, pero no voy a darte nada.


  Tampoco es que mi humor fuese el mejor del mundo, quizá en otro momento le hubiese dado lo que me pedía y ya está. Sin embargo, estaba cabreada y solo quería un poco de atención de alguien que me importase.


  Apoyé la mano en el torno metálico y crucé al otro lado. No me costó mucho, la mitad de las veces me saltaba esa puerta, Dulce estaba harta de regañarme por ello. Sin embargo, la pelirroja estuvo a mi lado tan rápido que no me la esperaba.


  ―No puedes entrar así ―me dijo, inmovilizándome por el cuello de una forma que me dejó flipada. Cosa que no reconoceré en alto.


  Me revolví, por supuesto. No es que ella estuviera haciendo fuerza, estaba claro que solo quería agarrarme, no ahogarme. En cualquier caso, a mí no me gustaba que me forzasen a nada. Le di un puñetazo en la cara, sobre mi hombro, y aproveché que retrocedió por el golpe para tirar del brazo que me sujetaba el cuello y girar para retorcérselo. Se dobló por la mitad del dolor. Estaba a punto de golpearle el codo para partírselo, muy cabreada, cuando unos brazos fuertes me separaron de ella.


  ―¿Qué haces, Jessica? ―me preguntó Alex, tirando más de mí para alejarme de la pelirroja.


  ―Me ha atacado ―aseguré.


  No intenté liberarme de mi dios nórdico. Solo quería que me abrazase con fuerza.


  ―¡Tú te has colado, joder! ―me acusó, la muy zorra.


  ―¡No me he colado, trabajo aquí! ¡Te lo he dicho!


  Óscar llegó también hasta nosotros y sujetó la cara a la chica para comprobar su estado. Le sangraba un poco el labio, aunque estaba segura de que no era para tanto.


  ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó mi hermano.


  ―No pasa nada, Óscar ―resoplé―. ¿Tengo que dar explicaciones a una desconocida para entrar a trabajar? Suéltame. ―Me libré de Alex, cabreada de nuevo.


  ―Solo te he pedido la acreditación. Estás loca ―aseguró la muy puta. Di un paso hacia ella para golpearla de nuevo.


  Alex volvió a tirar de mí y me impidió hacer nada. Puede que estuviera loca o quizá solo cabreada, no obstante, Dulce tenía una foto mía y de Óscar en la recepción. ¿De verdad esa tía no sabía quién coño era? Alex lo supo desde el primer momento, pese a que traté de ocultárselo.


  ―¿Jessica? ―preguntó Alex, como si quisiera que le diera una explicación diferente.


  Me di cuenta de que los pocos clientes que había a esas horas y los entrenadores personales nos miraban curiosos. Suspiré, no tenía ganas de dar explicaciones.


  ―¿No deberías estar vigilando la recepción? ―cuestioné a la pelirroja, alzando la cabeza con orgullo. Luego me di la vuelta para ir al vestuario, suficiente espectáculo había dado ya.


  Me lavé la cara y las manos después de dejar la mochila en la taquilla, para relajarme un poco. No funcionó. Así que volví a salir. Quizá sería mejor idea coger la semana de vacaciones que mi padre me había ofrecido y largarme de fiesta con mis amigas, porque todos iban a hablar de aquel incidente hasta la saciedad.


  Al salir del vestuario me encontré de frente con Alex, apoyado en la pared, con los brazos cruzados. Suspiré, sabiendo que no iba a poder librarme de aquello. Me hizo un gesto y le seguí en silencio hasta el aula de aikido, que estaba vacía.


  ―¿Qué ha pasado, Jess?


  ―Esa chica del campamento, Inés, le ha contado a mi tío que estuviste allí. Lo cual me ha hecho comerme una bronca horrible, y luego mi padre me ha prohibido seguir dando la clase contigo. Y llego aquí y esa zorra me impide entrar y me ha sujetado del cuello… ¿Qué tenía que hacer?


  ―Casi le partes el brazo ―me dijo, con tono grave.


  ―Vale, podía no haber perdido las formas, pero hoy no puedo más, lo siento. ―Aparté la mirada de él, algo avergonzada.


  Alex me sujetó de las manos y tiró de mí para pegarme a él. Pasó un pulgar con mucho cuidado por mi mejilla. Le sonreí un poco.


  ―¿Te ha hecho daño? ―preguntó en un susurro preocupado.


  ―No, soy muy fuerte ―bromeé, aunque le dediqué un puchero para que siguiera cuidándome.


  ―¿Quieres que salgamos a cenar?


  ―¿Como una cita?


  ―Sí, algo así.


  ―Sería genial, ojalá pudiera. Mis amigas me van a dar un coñazo de fiesta de bienvenida. ¿Vendrás conmigo? ―pedí, tratando de sonar tierna como lo sería Leire.


  ―Claro. Podemos dejar la cena para mañana, si te apetece ―insistió.


  ―Sí, senpai ―me reí, poniéndome de puntillas para alcanzar sus labios.


  Apenas fue un roce, porque sus alumnos empezaron a entrar para dar la clase. Me separé de él a mi pesar. A mí me gustaba mucho estar allí, pero no quería darle más motivos a mi padre para despedir a Alex.


  ―Nos vemos luego ―se despidió el ruso, con un gesto de la mano.


  Asentí y salí de allí. Quizá si trabajaba duro mi padre vería que lo mío con Alex no era malo y dejaba de presionarnos. Y, con un poco de suerte, mi tío se iría de nuevo y se acabaría su marcaje.


  Dulce estaba tras el mostrador cuando salí. Me acerqué por el lado de dentro, sin pasar el maldito torno de nuevo. No quería volver a acercarme a él.


  ―¿Qué tienes para mí? ―pregunté sin muchas ganas de saludos ni ceremonias.


  ―Hola, Jess. ―Ella, por el contrario, parecía charlatana―. Me han dicho que no llevas ni diez minutos aquí y ya la has liado.


  ―Y también estoy sin trabajar porque estás de parloteo.


  ―Es que no tengo nada para ti. ―Se encogió de hombros y miró una pila de papeles que tenía al lado―. Ainhoa ha estado ocupándose de tus clientes y ella sí que ha rellenado el papeleo a diario, así que ni siquiera tienes trabajo atrasado.


  ―¿Ai… quién? ―Lo sospeché amargamente, sin embargo, quise una confirmación cruel que retorciese el puñal de mi corazón aún más.


  ―No seas tonta, Jess. ―Señaló con la mano a la pelirroja que entrenaba con dos de mis clientes con las pesas. Se reían de algo que ella contaba y solo pude rechinar los dientes―. Tu padre la contrató para sustituirte mientras no estabas.


  ―Pues ya estoy, dile a ese viejo chocho que la despida.


  ―Primero, habla con más respeto de tu padre ―me aleccionó―. Segundo, no soy tu mensajera, díselo tú. Y, tercero, tengo entendido que la va a conservar.


  ―Genial, menuda puta fiesta de bienvenida.


  ―Deberías hablar con ella para repartiros los clientes.


  Me planteé largarme. Sin embargo, quería vigilar a esa zorra, no me fiaba. Busqué algo que hacer y vi a Oliver sujetando las piernas de un chaval en el banco de abdominales. Estaba lejos de la pelirroja, así que fui hacia él.


  ―¡Jess! ―me saludó divertido cuando me paré a su lado―. Menudo espectáculo habéis dado. ―Señaló a la nueva con un gesto―. Solo os faltaba el barro.


  ―Y una rival digna ―repliqué, sin apartar la mirada furibunda de ella.


  La cabrona era guapa, por desgracia. Tenía el pelo rojo y muy rizado recogido en una coleta alta, y aunque no lucía muchos músculos estaba fibrosa y llevaba las tetas operadas oprimidas en un top que dejaba muy poco a la imaginación.


  ―¿Crees que es más guapa que yo? ―pregunté a Oliver.


  El chico de las abdominales paró también para mirar a quién me refería. Era un chaval joven y bastante gordito. Quizá solo había parado porque estaba cansado, sudaba a chorros y tenía la camiseta empapada.


  ―Sí ―respondió Oli. Le miré todo lo mal que pude―. Quiero decir… no, Jess. Es que ahora que salgo con Mel te veo como una hermana.


  ―¿Cómo una hermana, cacho de cerdo? ―resoplé―. Te recuerdo que hemos follado.


  ―¿Crees que Melody lo sabe? ―me preguntó empalideciendo, como si no se hubiese acordado de verdad hasta ese momento.


  ―Sí, mermado, lo sabe. No le oculto cosas a mis amigas.


  ―Oh, mejor.


  ―¿Habláis de la pelirroja? ―me preguntó el chaval de las abdominales.


  ―Sí ―respondió Oliver cuando iba a soltar algo borde.


  ―Pues sí que está más buena que tú, tiene unas tetas increíbles. ―Me pareció que babeaba un poco.


  ―Deberías hablar menos y hacer más ejercicio, o pronto tendrás más tetas que ella ―me metí con él, antes de darme la vuelta para alejarme.


  Nunca había tenido complejo de tetas, al contrario, mi delantera era la más grande de mis amigas, pero de pronto me sentí algo intimidada. ¡Qué mierda! Salté el torno mientras sacaba mi móvil para llamar a Sara. Necesitaba un helado, que le diesen al trabajo.


  


  
    20.- Jessica se empana

  


  
     
  


  Siempre me había gustado muchísimo estar en el gimnasio. Cuando Alex le dijo a mi tío que me pasaba allí metida diez horas al día no había mentido. Solo salía para dormir y para estar con mis amigas. Sin embargo, desde que volví del campamento, dos semanas antes, no dejaba de sentirme como una intrusa. Ainhoa se apropió de mis clientes, no me permitían dar clases con Alex y no tenía nada que hacer en general.


  Por supuesto, podía haber hablado con esa zorra pelirroja para pedirle de vuelta mis clientes, o compartirlos. No lo hice, no me daba la gana. Quizá tenía demasiado orgullo para ello o tal vez yo era tonta. En cualquier caso, no iba a pedirle nada a alguien a quien no tragaba.


  Toda mi apatía tenía otra razón de ser, aparte de que estaba hormonal. Al día siguiente se cumplirían veinte años de la muerte de mi madre.


  Todos los años me encerraba en mi casa ese día para alejarme del mundo. El resto del año trataba de no pensar en ella. No lo conseguía siempre, aun así me daba un día para «purgar mi alma». No lloraba, solo dejaba que la tristeza me ganase la batalla para variar. Nunca había hablado con nadie de aquello, pero estaba segura de que Óscar sabía por qué ese día no aparecía por el trabajo.


  Sin embargo, aquel año, tenía más ganas que nunca de desaparecer. No se me pasó por alto la forma en la que Ainhoa miraba a Alex. Aunque aún no había decidido como la miraba Alex de vuelta.


  Pasábamos juntos mucho tiempo fuera del gimnasio, solía dormir en mi piso o yo en el suyo. En el trabajo, por el contrario, hacíamos casi como si no nos conociésemos. Fue idea mía, para que mi padre no tuviera motivos para despedirle. Aun así, dolía.


  ―¿No tienes trabajo? ―me preguntó mi hermano, dándome un golpecito sin fuerza en el hombro al pasar por mi lado.


  Estaba a lo Peter Pan, con los brazos en jarra mirando la nada en medio del gimnasio, mientras pensaba en mi mierda.


  ―No. He limpiado las máquinas tres veces ―reconocí, siguiéndole un poco, iba cargado de cajas hacia el almacén.


  ―Genial, puedes ponerte con los baños ―se rio de mí―. Ábreme la puerta. ―Me tendió la llave con dificultad. Obedecí mordiéndome el labio.


  ―¿Crees que si me voy unos días lo notará alguien? ―pregunté deprimida.


  ―Seguro que Ainhoa note que nadie la mira mal ―se metió conmigo, mientras apilaba las cajas.


  ―Hablo en serio, Óscar. ―Le hice un pucherito cuando salió de nuevo.


  ―Lo sé, Jess. También sé en qué fecha estamos. ―Me miró muy serio. No pude evitar agachar la cabeza―. Siempre te ha gustado alejarte estos días. Quizá deberías hacerlo.


  ―Sí, tal vez.


  Me apretó el brazo con cariño al pasar por mi lado. Me quedé allí, en medio del pasillo de las clases. En otras circunstancias no dudaría en cogerme unos días libres, pero, quizá al volver, Ainhoa se habría hecho la dueña del gimnasio.


  Unos días atrás, le pregunté a Alex por qué no me habló de ella cuando fue a verme. Se lo tomó casi a risa. «¿No exageras con este asunto?», me dijo. Y me lo planteé con sinceridad. Luego decidí que no lo hacía. Esa zorra quería quedarse con mi trabajo y mi novio.


  Alex salió de la clase de mi lado y me miró casi sorprendido. Luego me dirigió una sonrisa deslumbrante.


  ―¿Qué haces ahí plantada? ―me preguntó, mientras iba hacia la entrada.


  Le seguí como un perrito sin dueño.


  ―Me planteaba si limpiar el baño ―bromeé un poco.


  No quería faltar a trabajar para no dejarle solo con la nueva. Me había metido con Mauro por neandertal, y resulta que yo era peor. Sabía que a ella le gustaba, no le quitaba la vista de encima y cada vez que tenía oportunidad le toqueteaba, se apoyaba en él o le pedía ayuda para gilipolleces. No es que Alex hubiera demostrado ningún interés en ella, aunque no podía estar todo el tiempo delante… Y él no había sugerido formalizar lo nuestro, ni nada parecido, lo cual me hacía sentir insegura. ¡A mí!


  Dulce le pasó unos papeles a Alex y él casi se chocó conmigo al darse la vuelta. Me había quedado empanada otra vez. Me sujetó de la cadera por la sorpresa y a mí se me aceleró el corazón como a una idiota.


  ―¿Podemos salir luego? ―pregunté, siguiéndole de nuevo.


  ―Claro. Sigo con la clase, te veo para cenar. ―Se metió dentro del aula y volví a quedarme allí, sin hacer nada.


  No estaba segura de cuánto rato llevaba mirando la madera, de nuevo perdida en mis pensamientos, cuando me sobresaltó Ainhoa, chocándose contra mi hombro sin ninguna delicadeza.


  ―¿Esperando como un perrito faldero? ―se metió conmigo.


  Miré la puerta y tardé en entender que me preguntaba si esperaba a Alex y que me acababa de insultar. No es que por lo normal sea tan lenta, es que volvía a estar hormonal y aquello era un cóctel mortal.


  ―Sí ―respondí, sin ganas de discutir.


  ―¿No tienes ni un poco de dignidad?


  ―¿Qué es eso? ¿Se come? ―pregunté burlona.


  ―Deberías dejarle en paz, eres muy pesada.


  ―Oh, por favor, sigue dándome tu opinión de mierda que no te ha pedido nadie ―cargué mi voz de sarcasmo y me llevé las manos al pecho con dramatismo―. Y ya que estamos compartiendo confesiones de amigas, déjame decirte que las tetas operadas te quedan como el culo.


  ―¿No te das cuenta de que pasa de ti? ―Sonrió maliciosa―. Solo se divierte y tú le chupas los pies como una perrita obediente sin ningún amor propio.


  ―Claro que sí, guapa, lo que tú digas. Pero la que se lo tira todas las noches soy yo. ―Le devolví la sonrisa forzada, antes de darme la vuelta.


  ―Ahora ―me dijo, y consiguió quitarme la sonrisa y hacer que la mirase de nuevo.


  ―¿Qué? ―pregunté.


  ¿Acababa de insinuar, con mucho descaro, que se lo follaba?


  ―Nada, Jessica, que deberías plantearte trabajar un poquito, para variar. El trabajo dignifica.


  ―¿Por qué no te preocupas de tu mierda y me dejas en paz, tía?


  ―Eso estoy haciendo. ―Señaló hacia la puerta de la clase.


  Y mira, tengo mucho aguante, pero me tocó el coño a dos manos. Acorté el paso que nos separaba y me encaré a ella. No era más alta que yo, al revés, le sacaba un par de dedos, aunque no retrocedió.


  ―Como me vuelvas a dirigir la palabra te parto la boca ―le dije, con toda la tranquilidad que pude reunir.


  ―Que madura ―se burló.


  Agité la cabeza y me di la vuelta para largarme de allí, porque como siguiera escuchando gilipolleces no iba a poder evitar poner en práctica algunos movimientos de krav magá.


  Fui al vestuario a por mi mochila y salí de allí, ignorando la sonrisa pretenciosa de Ainhoa. Odiaba a esa zorra con todas mis fuerzas. Paré al lado del mostrador de Dulce, que me miró extrañada.


  ―No me encuentro bien, me voy a casa. ¿Se lo puedes decir a Alex? ―pedí.


  ―Claro. ¿Quieres algo? ―Me pareció preocupada de verdad.


  ―Tumbarme. Hasta mañana.


  Le hice un gesto de despedida con la mano y me largué de allí.


  Llamé a Sara varias veces cuando salí del gimnasio. No me lo cogió, así que me fui directa a casa de Mel y Vega. No me apetecía ir a la mía, no tenía ganas de que apareciesen por allí Óscar o Alex a darme la chapa.


  ―¡Jess! ―Vega me abrió la puerta sorprendida cuando llamé una docena de veces.


  A mí se me escapó un pucherito y la más borde de todas mis amigas pareció compadecerse de mí y me envolvió entre sus brazos. Apoyé la cabeza en su cuello y me dejé consolar.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Mel―. ¿Os estáis abrazando zorras? ¿Quién se ha muerto? Dime que no ha sido el tío bueno… ―trató de bromear, aunque me dolió muy adentro.


  ―Se folla a la furcia pelirroja… ―les dije, y un nudo en la garganta me impidió seguir hablando.


  ―Vamos, Jess. ―Vega me soltó y tiró de mi mano para llevarme dentro del pisito.


  Nos sentamos juntas en el sofá, mientras Mel iba a por una tarrina de helado. Vega llamó a Leire y yo apagué el móvil. Esa noche no estaba para nadie.


  Cogí la cuchara sopera que me tendió mi amiga y la hundí en la tarrina de chocolate helado. Necesitaba mucho aquello. Esperamos a Leire casi en silencio y cuando las cuatro nos reunimos alrededor de la tarrina les conté todo desde el principio: mi padre y Óscar aconsejándome que me alejase de Alex, mi tío, el campamento, mi vuelta y la actitud de la pelirroja.


  ―Lleva dos semanas con pullitas y burlas ―me quejé con un nuevo puchero―. Y hoy me ha soltado con todo el descaro que se follaba a Alex. O que se lo folla. ¿Creéis que se la tira aún?


  ―No, claro que no, tía. Alex está loco por ti ―me consoló Vega.


  ―Ya no estoy tan segura. ¿Por qué no me ha pedido que sea su novia?


  ―Porque eso ya no se lleva ―dijo Mel, tratando de aliviar la tensión―. Ahora se folla y luego te das cuenta de que no quieres follar con otros y…


  ―Vamos, que se folla a la pelirroja ―resumí.


  ―¡Qué no, Jess! ―me regañó Leire―. No creo que Alex sea de esos.


  ―¿Nos basamos en conjeturas? ¿Alguien puede decirme algo seguro? ―resoplé, llenándome la boca de helado y salpicando un poco.


  ―Alex me está llamando. ―Mel me pasó su móvil. No hice intento de cogerlo.


  ―¿Le has preguntado a él, Jessica? ―cuestionó Vega.


  Solo negué con la cabeza.


  ―¿Le digo que estás aquí?


  Volví a negar con la cabeza y miré a mi amiga mientras se levantaba y se alejaba un poco para hablar con Alex.


  ―Voy a pedir pizzas ―ofreció Leire, marcando el número que tenía en favoritos.


  ―¿Es mañana, no? ―me preguntó Vega, cuando nos quedamos a solas. La miré sorprendida―. Venga ya, Jess. Nos conocemos desde que éramos mocos. ―Me rodeó con un brazo y me dio un beso en la mejilla que debilitó mi última barrera.


  ―Sí, lo es ―reconocí―. La echo tanto de menos… ―Tragué saliva para controlar las lágrimas―. Y encima se me ha juntado con la regla y con la zorra pelirroja.


  ―Quizá ella sea tu menstruación ―bromeó―. Como esa tan creepy del anuncio.


  No pude evitar una carcajada, aunque me controlé para que no me oyese Alex a través del teléfono. Mel colgó entonces y lo agradecí, porque así podía gritar tranquila.


  ―¿Sabes lo peor, Vega? ―pregunté, sujetando sus manos―. Que todos dicen que están más buena que yo, y me afecta. ¡A mí! ―me quejé―. ¡Me hacen dudar de mi cuerpo sexi y perfecto! ―bromeé solo a medias.


  ―¡No! ―Se horrorizó y nos volvimos a reír juntas―. No les hagas caso, tú eres una diosa, y ella una putilla cualquiera.


  ―Si le pasamos con el coche por la cara seguro que deja de ser tan guapa ―me «ofreció» Mel.


  ―No llegarías, tiene dos buenos airbags, operados, por cierto.


  ―Un raquetazo en la cara, entonces, eso nunca falla ―bromeó Vega, haciéndonos reír de nuevo.


  ―¿Qué te ha dicho Alex? ―pregunté con timidez.


  ―Está preocupado por ti, tonta. Te ha estado llamando y ha ido a tu piso. ¿Crees que si se tirase a otra se preocuparía por ti?


  ―Tal vez follo mejor. ―Le saqué la lengua haciéndola reír.


  ―Le he dicho que a veces necesitas desaparecer, que volverás cuando estés preparada. Creo que no ha colado del todo y que sabe que estás aquí.


  ―Mierda. ―Hice un pucherito―. No quiero hablar hoy con él.


  ―Al menos mándale un mensaje, y luego vuelves a apagar el móvil.


  Me lo planteé un momento. Era verdad que Alex no tenía la culpa de que estuviera rayada. Hice caso a Mel, encendí el móvil y comprobé que tenía varias llamadas perdidas del ruso.


  Le escribí diciéndole que estaba bien y que nos veríamos al día siguiente en el trabajo. Le puse un emoticono sonriendo para que se relajase, aunque quizá le había dado más mal rollo que otra cosa. De todas formas, apagué el móvil y me recosté en el sofá.


  ―¿Puedo dormir aquí? ―pedí a las chicas, que no dudaron en asentir.


  


  
    21.- Jessica va al cementerio

  


  
     
  


  Me dejé caer en el suelo, junto a la lápida de mi madre. No pude evitar sentirme mal por estar en chándal. Fui directa desde casa de mis amigas y no me tuve ocasión de cambiarme.


  ―Siento no haberte traído flores, mamá ―murmuré a su tumba.


  No había nadie más por allí, de todas formas, me sentí un poco tonta por hablar con una piedra fría.


  ―Creo que nunca te he necesitado tanto. ―Apreté los dientes para detener el temblor de mi mandíbula―. No sé qué me dirías, cuando era más pequeña fingía que me dabas consejos. Ahora ya no tengo nada que decirme de tu parte.


  Guardé silencio unos segundos y observé las flores frescas que adornaban la tumba. Me pregunté si serían cosa de Óscar, dudaba que mi padre tuviera esa clase de detalles. Quizá fuera Didi la que se encargaba de aquel lugar, era tan buena como para hacerlo.


  ―Me he enamorado por primera vez, mamá. Sé que ya te he dicho esto antes ―me reí un poco y escondí la cara entre las rodillas―. ¿Te acuerdas de ese chico del instituto? ¿Se llamaba Rubén? Pensé que estaba enamorada de él, y cuando un día dejé de verle, al acabar las clases, me dio igual. Tendrías que conocer a Alex, nadie puede permanecer indiferente a su lado.


  Subí aún más las rodillas, sin sacar la cabeza de entre medias y me abracé a mis piernas para darme calor. Era temprano y refrescaba. No iba vestida para esa temperatura, llevaba unas mallas piratas y un top que dejaba mi ombligo al aire.


  ―¿Por qué tuviste que coger el coche, mamá? ―La tristeza dio paso al enfado―. ¿No pensaste que te necesitaría? ¡Joder!


  Me hubiese gustado tener mi saco de boxeo delante para poder desahogarme, sin embargo, no quería ir a casa ni al gimnasio.
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  Me quedé allí horas, hablando a ratos y cabreada otros. Salió el sol y la temperatura se volvió más agradable.


  ―No sé qué hacer, mamá ―le dije a la lápida, mucho después―. Le prometí que le apoyaría siempre, pero ¿y si se va a algún sitio y se olvida de mí? Ni siquiera somos nada oficial. Además, me da la sensación de que intenta pasar todo el tiempo posible conmigo, como si se estuviera despidiendo. Y es muy probable que me esté rayando y que, en realidad, no pase nada ―resoplé.


  Me quedé otra vez en silencio un buen rato, esperando una respuesta o la iluminación, que no llegó, por cierto.


  Y cuando empezaba a dolerme todo el cuerpo y me planteaba volver a casa a cenar, porque no había comido nada desde las pizzas y el helado de la noche anterior, oí mi nombre.


  ―Jessy. ―Y reconocería ese acento ruso tan sutil en cualquier parte.


  Pensé que me había dormido o que estaba alucinando. Sin embargo, cuando alcé la cabeza le vi mirándome y, con el sol del atardecer a su espalda, parecía una aparición divina. ¿Era la señal que estaba esperando?


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Buscarte. ―Me tendió una mano, que cogí encantada. Me levanté con su ayuda y solté un quejido, porque tenía todo el cuerpo entumecido―. Dulce dijo que estabas enferma, pero tu hermano me ha contado… ―Miró la lápida un momento y no necesité más explicación―. ¿Quieres quedarte?


  ―No, tengo hambre ―reconocí.


  ―Vamos. ―Me pasó una mano por la cintura y me acompañó fuera del cementerio.


  No hablamos, porque no estaba muy segura de qué podía decirle. Paró un taxi, y le dio la dirección de su casa sin dudar. Sonreí un poco y me apoyé en su hombro. Quería ir con él.


  ―¿Has dormido ahí, Jess?


  ―No, con Vega. ―No quise delatar del todo a Mel. Supuse que ataría cabos rápido, era demasiado listo―. Necesitaba una purga de sentimientos.


  ―Está bien. ―Me dio un beso con suavidad en el pelo y guardó silencio de nuevo.


  Pagó al taxista y me dejó subir delante a su piso. Pensé que pediría algo para cenar, aunque se metió en la cocina y abrió la nevera con gesto pensativo. Me senté en la encimera para mirarle.


  ―¿Qué quieres cenar?


  ―¿Cocinas, Alex? ―pregunté sorprendida.


  ―No es que sea un mago de los fogones, pero me defiendo. También podemos pedir algo, porque tengo la nevera casi vacía.


  ―¿Comida china?


  ―Claro. ―Se acercó a mí y me apartó un mechón de la frente que se me había soltado de la trenza―. Lo que tú quieras, Jessy.


  No pude evitar esa sensación de nuevo, mientras sacaba su móvil y apuntaba lo que le pedía, de que estaba aprovechando el tiempo conmigo, como si se nos acabase… Al final decidimos que llamase yo, porque iba a ser más rápido. Después de hacerlo fuimos al salón. Alex sacó un par de botellines de cerveza y me pasó uno.


  ―Alex… ¿puedo preguntarte algo? ―pedí, tras darle un trago a la bebida.


  ―Claro, Jess.


  ―¿Tú me quieres?


  Me mordí el labio y aparté incómoda la vista, jamás le había preguntado nada parecido a nadie. Ni había tenido ese tipo de conversaciones «profundas» sobre sentimientos. Alex y yo nos acostábamos y me decía que estaba a gusto conmigo y que se divertía, nunca había declarado nada más profundo que eso. Sin embargo, sentía mucho más, cosas que ni siquiera creí que pudiera sentir y que no sabía explicar.


  Alex se tomó su tiempo para dejar el botellín sobre la mesa y sujetarme la barbilla para que le mirase. Me sonreía un poco y se me aceleró el corazón. Era tan guapo que parecía irreal.


  ―Claro que te quiero, Jessy ―murmuró, tan cerca que podía olerle y, joder, olía a puta gloria celestial―. Te quiero muchísimo. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Me lancé a sus brazos y le rodeé con los míos para besarle con ganas. ¿Me quería? Joder, me sentí tan feliz que me olvidé de todo lo demás, de lo malo, del miedo y de la desazón que me acompañaba desde el día anterior.


  Nos separó el sonido del timbre, cuando había empezado a colar las manos debajo de su camiseta y él me sujetaba del culo.


  ―Tiene que ser coña, no puede haber llegado tan rápido ―me quejé con un gemidito molesto―. ¿Viene en moto o volando?


  Alex se rio y me quitó de encima de él para ir a abrir. Le seguí, porque estaba tan hambrienta que podía atacar al repartidor si tardaba mucho en soltar la comida. Sin embargo, no era mi cena. El cabreo que me recorrió al ver a Ainhoa me dio ganas de meterla en el horno, solucionaría dos problemas de un tiro: adiós hambre y adiós zorra.


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Alex, y me alegró oír la sorpresa en su voz.


  ―Si no nos traes la cena, no pintas nada… ―añadí.


  ―¿Puedo hablar contigo, Alex? ―Parecía muy seria, pero no me apiadé de ella, y, en cualquier caso, tampoco me miró.


  ―Ahora no es buen momento, íbamos a cenar ―declinó Alex.


  De nuevo me pregunté si había algo más entre ellos. ¿Tenían algún rollo raro? Ainhoa me miró por fin, con el gesto cargado de odio. Me limité a sonreír, aunque no tenía ninguna gana de hacerlo, y a apoyarme un poco en Alex.


  ―Es urgente ―insistió ella.


  ―¿Nos dejas un momento, Jess? ―me pidió Alex, y me hubiese gustado patearle.


  ―Claro, Alex, todos los momentos que quieras.


  Me alegré de no llevar bolso para poder hacer una salida dramática sin tener que ir a buscarlo, pasé al lado de Ainhoa, golpeándola con el hombro al irme e ignoré a Alex cuando me llamó por mi nombre. Sin embargo, no había llegado ni al siguiente piso, cuando le tuve a mi lado sujetándome del hombro.


  ―¿Dónde vas? ―preguntó con el ceño fruncido, como si fuera muy difícil de entender.


  ―A dejarte intimidad con la tía que te tiras. ―Me crucé de brazos.


  ―No me la tiro, Jessica.


  ―¿No lo has hecho nunca? ―Entrecerré los ojos, mirándole con desconfianza.


  Guardó silencio un segundo. Traté de girarme de nuevo, pero me sujetó con suavidad del brazo.


  ―No te vayas, por favor ―pidió, y tuve claro que sí se la había tirado.


  ―¿Cuándo, Alex?


  ―Te lo contaré si te quedas ―suplicó en un susurro.


  ―No tengo ganas de oírlo ―aseguré.


  Alex no me dio tiempo a seguir cabreándome. Tiró de mis piernas y me cargó sobre su hombro como si fuera un saco de patatas.


  ―¡¿Qué te crees que haces, idiota?! ―grité, mientras él volvía a subir las escaleras―. ¡Podría derribarte si quisiera! ―le amenacé, aunque no tenía muy claro que fuera a poder en esa posición.


  Le golpeé con los puños en los riñones, sin usar mucha fuerza, para que tuviera claro que no estaba de acuerdo con ese ataque. Sin embargo, sentía sus músculos contra mi piel y su mano enorme sobre mi culo y no puedo decir que me disgustase del todo.


  ―Ainhoa, hablamos mañana ―le dijo a la chica al pasar por su lado.


  La vi un segundo, del revés, y luego Alex cerró la puerta del piso con algo de fuerza, dejándola fuera. Sentí que era una pequeña victoria, pese a mi casi incómoda situación.


  ―¿Me bajas? ―pedí.


  ―Tal vez… ¿Saldrás corriendo otra vez? ―Tuve claro que él también estaba disfrutando un poco con aquello.


  ―Depende de lo desagradable que sea lo que me cuentes.


  Él me bajó al suelo de vuelta en el salón.


  ―Trabajamos juntos hace un tiempo y nos acostamos una vez. Fue muy mala idea.


  ―De modo que vas por ahí trabajando en sitios y acostándote con tus compañeras… ―Me crucé de brazos de nuevo.


  ―No es así, Jess. Salimos de fiesta con los demás del curro y nos pillamos una borrachera mítica. Podría habérmela tirado a ella o a cualquier otra persona o animal ―bromeó―. Me desperté en su piso sin recordar lo sucedido… No siento, ni sentía, nada por Ainhoa.


  ―Pues ella sigue babeando por dónde pasas.


  ―Tiene gracia que tú digas eso.


  ―¿Por qué? ―No entendí la gracia.


  ―Porque la mitad de los tíos del gimnasio babean por ti. ―Apoyó la mano en mi mejilla en un gesto dulce. No me pareció que sonase celoso ni enfadado―. Y no me extraña.


  Me besó con mucha suavidad. Un beso rápido y muy tierno que me derritió un poco. Reuní toda mi fuerza de voluntad para separarme de ese maldito dios del trueno.


  ―¿Y es casualidad que mi padre la haya contratado? ¿De toda la gente que hay en Madrid, justo a ella?


  ―Tu padre… conoce a mi antiguo jefe, él me recomendó. Supongo que también le recomendó a Ainhoa.


  ―¿Podemos matar a tu antiguo jefe? ―bromeé―. ¿Crees que le dijo a mi padre que había rollo entre vosotros? Porque empiezo a ver una conspiración para separarnos.


  ―Pues me lo creo ―asintió―. Salvo porque no había rollo entre nosotros, Jess. Fue una vez.


  ―Ya, ya. ―Me dejé caer en el sofá con algo de fuerza―. Quizá debería irme a casa, no estoy teniendo muy buen día y encima me ha bajado mi segunda conocida roja más odiada…


  ―Quiero que te quedes ―pidió, sentándose a mi lado―. Por favor.


  ―Solo por la cena ―aseguré, acurrucándome un poco contra él―. Alex ―le llamé, sin alzar la cabeza.


  ―Dime.


  ―Soy una persona muy dulce y paciente ―me interrumpió con una carcajada y le di un puñetazo en el brazo sin ninguna fuerza, luego seguí hablando como si nada―, pero si esa zorra tuya vuelve a llamarme perra, o cualquier otra lindeza de las que me soltó ayer, le voy a partir la boca.


  ―¿Te llamó perra? ―Me apartó de él para mirarme.


  ―Oh, sí, y muchas más cosas. ―Me sentí un poco tonta ante su gesto sorprendido, como si estuviera exagerando―. Olvídalo.


  ―No voy a olvidarlo, Jess, voy a matarla ―aseguró―. Hablaré con ella.


  ―No necesito que me defiendas, puedo matarla yo, me gustaría mucho ―me reí, cuando volvía a sonar el timbre―. ¿Otra amante?


  ―Pues espero que esta sí que traiga comida ―bromeó, levantándose del sofá.


  No me moví, no quería más disgustos. Saqué el móvil y lo encendí, porque llevaba apagado desde el día anterior. Me sorprendió comprobar que tenía un montón de llamadas perdidas y varios mensajes de Sara.


  Pulsé su número antes de acabar de leer lo que me había escrito. Respondió bastante rápido y me pareció algo aliviada.


  ―¿Qué pasa, Sara? ―me inquieté, quería mucho a esa chica.


  ―No quiero que te preocupes, ¿vale? ―pidió con suavidad.


  ―Pues mal empiezas, ya me has preocupado. ―La oí reírse un poco y luego soltó un quejidito―. ¿Qué te pasa?


  ―No es nada. Se me ocurrió subirme en el coche con una amiga que acaba de sacarse el carné y bueno… no deberían habérselo dado ―bromeó.


  ―¿Has tenido un accidente de coche? ―Que justo fuese ese día me pareció una cruel broma del destino. Alex volvió al salón con una bolsa hasta arriba de comida―. ¿Dónde estás? Voy a verte.


  ―No, no, no te preocupes, ya te he dicho que no es nada. Un par de cortes. Estoy en casa de Abram y me está cuidando de lujo, ya me entiendes ―bromeó, y supuse que si podía bromear es que estaba bien de verdad―. Me tiene flipando con pastillas ―se rio un poco―. Dice que tengo que hacer reposo un par de días por si las contusiones ―explicó―. En cuanto pueda iré a verte, ¿vale? ¿Tú estás bien?


  ―Sí, pásate cuando antes ―pedí con suavidad.


  ―Claro, Jess. Te quiero.


  ―Y yo a ti, tonta, ten cuidado ―supliqué.


  ―Tú también. ―Colgó tras ello.


  ―¿Sucede algo? ―dudó Alex.


  ―Sara ha tenido un accidente de coche ―expliqué―. Dice que está bien.


  Me encogí de hombros, aunque me picaban los ojos, y de pronto tenía a Alex abrazándome. Me dejé consolar, porque aquello me había removido algo muy dentro.


  ―¿Quieres que veamos una peli de risa? ―ofreció―. ¿O un drama? No, no eres de esas, ¿verdad? ―preguntó, separándose un poco.


  ―Prefiero una peli mala de risa. ―Asentí conforme.


  


  
    22.- Jessica pierde el control

  


  
     
  


  El ruido del timbre me hizo despertarme sobresaltada, pero no pude levantarme de la cama porque el brazo de Alex me aprisionaba contra su pecho. Me moví un poco para acomodarme aún más. Merecía la pena por sentir su cuerpo enorme apretándome, pese a que el calor me hacía sudar. Y entonces sonó el timbre de nuevo, seguido de un golpeteo en la puerta.


  ―¿Jessica? ―Reconocí la voz de mi padre, y me desperté del todo.


  ―Quita, ruso. ―Le empujé de encima sin ninguna delicadeza y abrió los ojos sobresaltado―. Tienes que esconderte.


  Miró alrededor desconcertado, cuando mi padre volvía a llamar. ¿No podía dar por hecho que no estaba en casa? Me levanté y me metí en el primer chándal que encontré, mientras le lanzaba a Alex su ropa a la cara.


  ―¡Ya voy, estaba dormida, papá! ―le dije, porque era capaz de abrir por su cuenta.


  ―¿Dónde quieres que me esconda? ¿Detrás del sillón? ―preguntó Alex en un susurro casi burlón, mientras se vestía a toda prisa.


  ―Arriba. ―Le señalé las escaleras y no le di muchas opciones antes de empujarle, pasándole sus deportivas.


  Me aseguré de que no se le veía, luego fui a abrir a mi padre, peinándome con las manos.


  ―¿Qué haces aquí? ―le pregunté.


  Me hizo un gesto para que le permitiese pasar, así que me moví, porque parecía cabreado. Se dejó caer en mi sillón con mucha fuerza y un suspiro.


  ―¿Cuánto hace que volviste de ese campamento? ¿Tres semanas? ―No pude meter baza. Me senté en el sillón enfrente de él―. Y desde entonces no he dejado de oír cosas de ti.


  ―Espero que malas, para justificar esa cara de palo ―me reí.


  ―Dicen que no trabajas nunca y que te dedicas a molestar a los compañeros.


  ―Déjame adivinar, es la zorra pelirroja la que te ha ido con ese cuento… ―No era una pregunta, lo tenía claro. Oí un ruido arriba, como si Alex hubiera tirado algo, y mi padre se levantó sobresaltado―. Debe ser la gata.


  Solo esperaba que la gata no apareciese por allí abajo.


  ―Quiero que des clases de spinning.


  ―Ya claro. ―Solté una carcajada con ganas―. Oh, mierda, hablas en serio. Spinning no, por favor ―supliqué―. Lo que quieras menos eso.


  ―No seas caprichosa, Jessica. Estás demasiado acostumbrada a hacer lo que te da la gana. Trabajas para mí y no puedes tener un trato de favor por ser mi hija. Llevas tres semanas sin clientes, eso tiene que cambiar.


  ―Buscaré clientes, pero spinning no ―insistí.


  A ver, no es que me disgustase el spinning, no tenía nada en especial contra el deporte en sí, sin embargo, el tipo de clientes que se apuntaban para esas clases… El noventa por ciento eran señoras mayores o muy mayores, que querían resultados rápidos y se cabreaban cuando no los obtenían.


  ―¿Sigues trabajando para mí? ―me preguntó mi padre, levantándose para volver a la puerta.


  ―Supongo.


  ―Pues en una hora tienes la primera clase, Jessica. No llegues tarde. ―Abrió y se giró hacia mí―. La gata está en la cocina ―me dijo, yéndose con zancadas muy largas.


  Cerré de un portazo y me apoyé en la puerta. Antes creía que había una conspiración en mi contra para que rompiese con Alex, en ese momento lo tuve clarísimo, seguro que nos iban a putear hasta que lo dejásemos.


  ―Lo siento. ―Alex se acercó a mí y me rodeó con sus brazos enormes.


  ―Tienes suerte de follar tan bien ―me reí, besando su pecho desnudo, porque era lo único que tenía al alcance―. Voy a matar a tu puta pelirroja cuando la pille.


  ―Déjame hablar con ella ―me pidió.


  ―Si de mí dependiera no hablarías jamás con ella ―resoplé medio bromista―. De hecho, si de mí depende, no van a ser palabras lo que intercambiemos. Le voy a arrancar la silicona mal puesta de las tetas.


  ―Vamos a currar anda. ―Me dio un beso en el pelo y se separó de mí para acabar de vestirse.


  ―Nos da tiempo a ducharnos ―aseguré, quitándome la camiseta y los pantalones de camino hacia el baño.


  Alex me siguió con una risa grave que me hizo pensar que cualquier castigo paterno merecía la pena.
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  Me quedó claro que mi padre se había vuelto loco después de la primera semana dando clases. Me puso un montón de horas seguidas, con descansos de media hora entre una y otra. Estaba al borde del colapso. Tenía agujetas y acababa tan cansada que cuando llegaba a casa me dormía agotada. Mi vida social se limitaba a ver a Alex antes de caer desmayada y hablar con mis amigas por WhatsApp.


  Sara fue a verme uno de esos días, con un par de cortes con puntos en la cara. Por lo demás parecía entera. Le conté mi mierda con la zorra pelirroja y me sugirió que hablase con Alex para concretar qué éramos. A mí me pareció una idea genial, aunque estaba tan cansada que no tenía ganas ni de profundizar. De hecho, se me quitaron las ganas hasta de matar a la zorra.


  El viernes, después de cinco clases seguidas, me tumbé en un banco de pesas a esperar a Alex, y me desperté cuando sentí una mano en mi tripa. No era mi ruso, por desgracia, era Oliver.


  ―¿Vas a hacer pesas?


  ―¿Qué? ―pregunté despistada, secándome un reguero de babas que me había escurrido por la mejilla.


  La zorra pelirroja estaba detrás de él, mirándome burlona, y todos los deseos homicidas volvieron con renovadas fuerzas.


  ―¿Por qué no te vas a casa, Jess? ―cuestionó Oli.


  ―Porque he quedado con Alex. ―No quité la vista de la zorra mientras lo decía.


  ―Seguro que sabe llegar a tu casa solito ―se burló él.


  ―Quizá ―repliqué levantándome, porque parecía que su cliente quería usar la máquina dónde me había dormido―. Nunca se sabe cuándo una zorra puede atacarle por la espalda ―me reí, pasando al lado de Ainhoa.


  ―Mejor una zorra, que una perra ―replicó, muy bajito, para que solo la oyese yo.


  ―Al menos a mí no me cierra la puerta en la cara. ―Me giré hacia ella de malhumor.


  En la última semana no habíamos tenido tiempo de verdad para estar juntos y tranquilos. Dormimos en su piso todos los días, para evitar a mi padre, por si acaso, pero en cuanto cenábamos me sobaba, aunque intentásemos ver una peli o enrollarnos. Estaba agotada.


  ―Aún ―replicó ella.


  ―¿Qué quieres, tía? ―pregunté, poniendo los brazos en jarra―. Porque me estás tocando las narices por encima de tus posibilidades.


  ―No quiero nada, Jessica. ¿Estás cabreada porque por primera vez en tu vida estás trabajando de verdad?


  ―¿Y a ti te cabrea la avería de tetas que te hizo ese cirujano? ―Las señalé con un gesto despectivo y me di la vuelta para alejarme.


  ―Pues a Alex le encantan ―replicó.


  Quiero hacer un inciso llegados a este punto. No soy una persona agresiva, ni posesiva, ni especialmente celosa. Si Alex me hubiera dejado por esa zorra, pues me habría molestado y dolido, pero tampoco sería el fin del mundo. Hay más tíos que pesas o algo así. Alex me gustaba más de lo que nadie me había gustado jamás, no obstante, sigue siendo solo una persona, aunque parezca un puto dios nórdico.


  Así que el motivo por el que volví a girarme hacia Ainhoa y le golpeé en la cara con mi puño, no fue por celos.


  Llevaba un mes aguantando su acoso contra mi persona, sus insultos, sus burlas…, y agotó mi paciencia, que, por otro lado, tampoco es que fuese sobrada de ella.


  El amor es una idea muy bonita y muy romántica, valga la redundancia, sin embargo, siempre he creído en la amistad y la lealtad por encima de todo. En resumen, el puñetazo fue por ser una zorra conmigo sin motivo. No por querer follarse a mi novio.


  Dio dos pasos hacia atrás. No la derribé, y ella se lanzó sobre mí demasiado rápido. Cuando me sujetó del cuello el primer día me pareció que sabía lo que hacía, y cuando me devolvió el golpe me quedó claro que peleaba bien. Aunque seguro que no podía competir con mi formación.


  Me ardió el labio cuando su puño me golpeó con fuerza y sentí la sangre caliente chorrearme por la barbilla. Le di una patada en el estómago antes de que pudiera golpearme de nuevo, y agarré su brazo izquierdo cuando se dobló por el dolor. Usé la mano libre para sujetarla del cuello y la empujé hacia delante a la vez que tiraba de su brazo hacia atrás para doblárselo.


  Cayó al suelo como un peso muerto y gimió por el dolor. Estaba a punto de patearle la cabeza con rabia cuando alguien tiró de mí y me obligó a soltarla, haciéndome perder el equilibrio. No es que quisiera hacerle daño de verdad, no mucho, lo justo para que aprendiese a no meterse conmigo, sin embargo, la ira me había dominado del todo y, por primera vez en años, perdí el control.


  ―¡¿Qué cojones haces, Jessica?! ―Era mi hermano el que me sujetaba contra su pecho.


  Pasó un brazo por debajo del mío y el otro por encima, y me apretó con fuerza, inmovilizándome. No intenté liberarme. Hubiese podido hacerlo con relativa facilidad, seguro.


  Alex eligió ese maldito momento para salir de su clase, y solo pude mirarle como una idiota. Sabía que me sangraba el labio, porque escocía y sentía el líquido caliente por la barbilla. No quise hacer revisión de daños. El ruso pasó la mirada de mí, con el ceño algo fruncido, hasta Ainhoa, que se levantaba del suelo con ayuda de Oliver. Le vi poner los ojos en blanco y casi me reí.


  ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó, y sonó preocupado.


  Ninguno respondimos. Se había formado un corrillo de curiosos alrededor, y no pude sentirme más humillada por todo aquello. Sabía que no tenía que haber explotado, que le había dado a esa zorra justo lo que quería. Me hacía perder la razón y no me sentía orgullosa de ello.


  ―Suéltame, Óscar ―pedí con suavidad.


  ―Deberían tenerte encerrada, loca ―aseguró Ainhoa, palpándose las costillas.


  Se le estaba formando un bonito moratón dónde la había pateado y tenía el ojo entrecerrado por mi primer puñetazo. No estoy orgullosa, pero, sin duda, fui la ganadora indiscutible.


  Me solté de Óscar de un tirón, que no hizo más intento de detenerme, y pasé junto a Alex de camino al vestuario. Nadie trató de impedírmelo y lo agradecí.


  Me miré al espejo para comprobar que tenía la cara manchada de sangre y la camiseta también. Escupí la que se me había metido en la boca y me lavé como pude para comprobar cómo de grave era.


  Se me había rajado el labio de abajo y me pareció bastante profundo. No dejaba de manar sangre, así que me apreté una toalla limpia contra él. Tarde o temprano pararía, ¿no?


  Recogí mi mochila y salí de allí, Alex me esperaba en la puerta del vestuario. No había ni rastro de mi hermano ni de la zorra.


  ―¿Qué ha pasado, Jessy? ―me preguntó con suavidad.


  ―Hasta yo me canso de que me llamen perra ―le dije con dificultad por la toalla―. Voy a ver si me dan puntos o algo ―medio bromeé sin ningún humor.


  Alex me sujetó y apartó la toalla de mi cara para verme la avería, hizo un mal gesto, y me pregunté si sería más grave de lo que pensaba. Me dejó cubrírmelo de nuevo tras un vistazo.


  ―Vamos. ―Me pasó un brazo sobre los hombros y me acompañó fuera.


  No me sorprendió ni un poco encontrarme a mi padre junto a Dulce en la recepción. Debía haber llegado volando en cuanto alguien se había chivado de mi pelea. Me miró de arriba abajo, parando especialmente en la toalla que empezaba a teñirse de rojo por todas partes.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―Dimito ―le dije, antes de intentar largarme. Me sujetó del brazo para impedirlo.


  ―¿Qué dices, Jessica? ¿Qué has hecho ahora?


  Me aparté la toalla del labio, pese a que me dolía un cojón, para que entendiese bien mis palabras, porque no pensaba repetírselas.


  ―Llevo trabajando aquí como cien años, y estoy cansada de que me ningunees. Tengo un título, me merecía ese puesto que elegiste darle a un desconocido. ―Le lancé una mirada de disculpa a Alex, que se encogió de hombros―. He soportado que me degradases, humillases y me mandases a tomar por culo para que dejase de ver a Alex. Y no iba a quejarme, papá, me daba igual, iba a soportarlo, porque amo este lugar. Pero has metido a esa perra aquí, para joderme lo poco que me has dejado tener. No voy a aguantarlo más, quédate con ella y que aproveche. Siento mucho de verdad que hayas elegido ponerla por delante de mí. No voy a seguir trabajando para ti. Alguien me valorará como me merezco.


  No le di tiempo a replicar, volví a ponerme la toalla contra el labio y dejé que Alex me acompañase a su casa. No hablamos en todo el camino, y lo agradecí, porque no estaba para charlas.


  ―¿No vas a volver de verdad? ―dudó Alex, cuando entramos en su piso.


  ―De la buena ―murmuré, acompañándole al baño―. Será por gimnasios. ¿Debería ir a un hospital?


  ―No, te lo curaré yo, que para eso estudié ―bromeó, dándome un beso en la frente―. Pese a que sea un desconocido.


  ―Lo eras cuando te contrató ―suspiré y me arrepentí en el acto, porque me dolió bastante.


  ―Lo sé. Estoy de acuerdo en que te merecías ese trabajo y siento muchísimo haberme metido en medio. Creo que en gran parte es culpa mía.


  ―No lo es, Alex. ―Sujeté su mano mientras hablaba―. Incluso aunque te hubiera contratado, podría haberme dado un par de clases y tenerme contenta. Lleva años ofreciéndome el caramelito para callarme y manteniéndome en el mismo sitio. No eres el primero al que contrata para el puesto… Olvídalo, no quiero pensar en ello.


  ―Está bien, vamos a curarte ese labio. ¿Qué te ha dicho Ainhoa para que pierdas las formas, Jessy? ―cuestionó, mientras abría un armarito y sacaba un pequeño botiquín.


  ―Olvídalo ―repetí, agitando un poco la cabeza―. No ha sido por algo que haya dicho en concreto. Llevaba demasiado tiempo aguantando la situación y estoy agotada. Odio el spinning y a las señoras mayores. Voy a ser joven eternamente…


  


  
    23.- Jessica va a una reunión familiar inesperada

  


  
     
  


  Decidí tomarme una semana entera de vacaciones, porque me las merecía más que de sobra. Dediqué casi todo mi nuevo tiempo libre a estar con mis amigas y, el resto, a pasarlo con Alex.


  No fui por mi piso más de lo necesario, solo para alimentar a la pobre gata y a recoger ropa limpia. Ignoré a mi familia. Necesitaba unos días más para que se me pasase el cabreo.


  ―¿Saldrás de fiesta con nosotras? ―me preguntó Vega, tirándome algo a la cara.


  Me protegí con más energías de las que debería de la camiseta de tirantes. Supuse que quería que me quitase mi chándal favorito. No tenía ninguna intención de hacerlo.


  ―He quedado con Alex ―expliqué, antes de tirársela de vuelta.


  ―¡Oh, Dios mío! Ojalá Alex pudiera salir de fiesta ―se burló, con los ojos muy abiertos.


  ―Ojalá ―me reí con fuerza. Fue un error, porque aquello tiró de la herida de mi labio y lo hizo arder de forma horrible.


  Alex me cortó la hemorragia muy rápido y aseguró que no necesitaba puntos. Me hice la dura y fingí que no me dolía, sin embargo, una semana después aún me resultaba molesto.


  ―Vamos, perra ―pidió, tirando de mi mano.


  Me levanté con un quejido, y cogí de nuevo la camiseta. Aunque llamar camiseta a «eso» era un piropo inmerecido. Eran una serie de tiras muy finas que se unían a un trozo de tela plateado en la parte que debería ir en el pecho.


  ―Que salga con un ruso no quiere decir que pueda ir de prostituta rusa ―bromeé, tirándosela de vuelta.


  ―¡Eh! A mí me gusta ―se quejó―. Y eso ha sido racista, creo.


  ―¿Qué salga con un ruso? ―Usé mi mejor cara de desconcierto.


  ―Que no quieras vestir de prostituta rusa. ―Puso un gesto pensativo y a mí se me escapó una carcajada―. ¿Prefieres un vestido?


  ―¿De prostituta de otro país, para variar?


  ―No la aguanto ―le dijo a Mel―. ¿Puedes ocuparte tú?


  ―Claro, como no. Jessica, ponte ropa sexi para que Alex te folle fuerte ―me ordenó mandona y no pude evitar reírme de nuevo.


  ―Como si no lo hiciera ya ―murmuré, pese a que acepté su pase de modelos.


  Sacaron un montón de ropa y empezaron a darme «opciones». Después de media hora de negarme a ponerme sus cosas, Vega aseguró que pagaría a Ainhoa para que me zurrase más fuerte. Así que acepté el siguiente vestido sin quejarme demasiado.


  Tuve suerte, ya que era bastante conservador, de manga larga, porque hacía fresco. La falda era corta hasta lo absurdo. En cualquier caso, entre enseñar tetas o culo, pues prefería el culo, que al menos podía cubrírmelo con medias. Incluso me puse unos zapatos planos, cuando acabé de meterme en el vestido, e ignoré el bolsito a juego que me pasaron mis amigas.


  Me despedí de ellas con la promesa de verlas después de cenar en el nuevo local de moda al que querían ir. No pude evitar poner mala cara cuando lo prometí, pero lo hice con sinceridad. Supuse que parte de estar de vacaciones era salir de fiesta, ¿no? Eso era lo que hacía la gente normal, al menos.


  Cogí un taxi hasta casa de Alex y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí relajada de verdad. Salía con un tío bueno, aunque no hubiéramos concretado «qué éramos», para mí estaba claro que lo nuestro era algo profundo y real. Melody, que trabajaba en una empresa de captación de talentos de todo tipo, estaba moviendo sus hilos para conseguirme curro en un sitio genial y me había atrevido a decirle a mi padre todo lo que pensaba de su forma de tratarme.


  No podía pedir nada más a la vida. Salvo que la zorra pelirroja no trabajase con mi ruso. No obstante, decidí no dejar que los celos me dominasen. De todas formas, si no los veía podía olvidarme bastante de ellos.


  Sin embargo, cuando apreté el timbre de casa de Alex, una morenaza con un vestido ridículo y enano me abrió la puerta. Y me pregunté si Alex tendría tan claro como yo que lo nuestro era una relación de verdad. Me dijo algo, que no entendí, apenas podía pensar.


  ―¡Jessy! ―La voz de Alex me sacó de mis pensamientos nefastos y le habló en ruso a la chica. Ella se encogió de hombros y volvió dentro de la casa―. Estás… diferente ―me dijo, tras un vistazo.


  Me puse aún más celosa, si es que era posible, porque Alex le hablase en ruso. Podría parecer una tontería, pero para mí era algo que él no compartía conmigo. Siempre «renegaba» un tanto de su cultura y nunca había querido contarme nada de su vida allí. Y con ella hablaba en ruso tan tranquilo. Me pareció algo mucho más íntimo que haberles pillado teniendo sexo.


  ―¿Ahora te van morenas? ―Traté de bromear.


  ―¿Qué? Es mi prima Irina ―explicó―. Ha aparecido por aquí mi familia ―Puso mala cara―. ¿Quieres pasar?


  ―¿Quieres que conozca a tu familia? ―Le miré boquiabierta.


  Insisto, ni siquiera había querido hablarme de ellos, más allá de decirme que sus padres estaban muertos.


  ―No es mi ideal de viernes noche ―reconoció―. Sin embargo, estás aquí y ellos también. ―Tiró de mi mano y me pegó contra él. Sonreí un poco cuando me besó con suavidad tratando evitar mi herida―. Y, sobre todo, no quiero que pegues a mi prima ―bromeó.


  ―Le podría ―aseguré con un susurro.


  ―Lo sé, Jessy.


  Se apartó de la puerta para que pasase y cerró tras de mí. Cogió mi mano y me pareció que se concentraba en respirar un par de veces. Casi me reí porque se pusiera nervioso, jamás le había visto así, ni siquiera con todo el tema de mi tío.


  Me llevó hasta el salón, sin soltarme la mano. Su prima hablaba con una pareja de ancianos que parecían muy mayores, y que, por las fotos de Alex, deduje que eran sus abuelos. Enfrente de ellos se había sentado un señor muy gordo que estaba rojísimo y sudaba en grandes cantidades.


  ―Familia, esta es Jessica ―me presentó, y luego les dijo algo en ruso, que los hizo sonreír, sobre todo su abuela―. Mis abuelos apenas hablan tu idioma ―me explicó entonces.


  ―¿Tu… novia? ―dudó la mujer, en un español con mucho acento.


  Alex me miró un momento y esperé ansiosa su respuesta. El corazón me latía tan fuerte que pensé que se me saldría del pecho y me hormigueaba todo el cuerpo.


  ―Sí ―dijo sin dudar.


  Solo pude sonreír como una idiota.


  ―Encantado, Jessica. ―El hombre gordo se levantó enseguida para saludarme con tres besos que me dejaron un poco descolocada―. Soy Sergei, el tío de Alex ―se presentó con un español muy decente, con un fuerte acento marcado.


  ―Encantada. ―Intenté sonreír, aunque el labio me tiró con fuerza.


  ―¿Te trata mal? ―preguntó medio bromista, señalando la herida.


  ―Jessica compite en aikido ―se apresuró a responder Alex, supuse que no quería contar que me había pegado con una excompañera.


  ―¿Le puedes entonces? ―Su tío se rio con ganas, señalando a Alex.


  ―A veces ―reconoció él, apretando un poco los dientes, aunque sonreía.


  ―Creo que se deja. ―Traté de animarle.


  Su abuela le llamó entonces y le dijo algo en ruso muy rápido. No es que tuviera ninguna posibilidad de entenderla, pero tan rápido menos aún.


  Alex, sin embargo, se rio un poco y empezó a contarle algo en ruso también, me miró de vez en cuando mientras hablaba y no dejó de sonreír. Su abuela le interrumpió un par de veces y él respondió a todas sus preguntas. Sin entenderle, supe que le estaba contando cómo nos conocimos, y que me ponía mucho mejor de lo que merecía. Seguro que no entró en detalles de mi persecución durante semanas hasta que me hizo caso.


  ―Dice que eres muy guapa ―me explicó Sergei en un susurro.


  ―¿Alex? ―dudé, sentándome a su lado, esperando más traducciones.


  ―No, Inna, la abuela ―me corrigió, hablando cerca de mi oído.


  ―¿Y qué dice Alex? ―Usé en el mismo tono que él, para no interrumpir la charla del ruso.


  ―Les cuenta que os conocisteis trabajando juntos y que fingiste no saber nada de aikido para ponerle a prueba ―tradujo―. Y que él supo quién eras desde el principio. Cuenta que le impresionaste mucho.


  Alex paró de hablar un segundo para mirarme otra vez, con una intensidad que me aceleró el corazón, y su abuela volvió a preguntarle algo, que le hizo reír con fuerza.


  ―Inna le pregunta si va a sentar la cabeza ―explicó Sergei―. Quiere ver a sus bisnietos antes de morir. Supongo que no tengo que traducirte la risa de Alex ―bromeó.


  ―No, lo he pillado a la perfección. ―Sonreí a Alex, que apenas apartaba su vista clara de mí mientras hablaba con su abuela.


  La verdad es que la idea de casarme o tener hijos no me atraía ni un poquito. Y por la risa de Alex, supe que estábamos en sintonía al respecto. En fin, me alegraba estar de acuerdo.


  ―¿Quieres tomar algo? ―me ofreció Alex de pronto.


  ―En realidad venía a buscarte para salir con las chicas ―expliqué―. He quedado después de cenar… ―Lo dejé en el aire, supuse que entendería la situación.


  ―Oh, no te preocupes, ellos ya se iban ―aseguró y me pareció una manera muy poco sutil de echarlos. Les dijo algo a sus abuelos en ruso y ellos asintieron y se levantaron enseguida.


  ―No quiero echar a nadie, Alex ―me disculpé, sintiéndome algo mal.


  ―No te preocupes, han llegado hoy de Rusia, estarán deseando irse a dormir ―me explicó Sergei, dándome un par de golpecitos amables en la mano, antes de ponerse de pie con algo de dificultad.


  Hubo muchos más besos por allí y su abuela me abrazó con fuerza y volvió a hablarme muy rápido en ruso. No logré entender nada, claro. Alex le respondió algo y hubo más intercambios de formalidades en dos idiomas diferentes con mi dios nórdico traduciéndonos.


  ―Así que eres mi novio ―le dije, cuando nos quedamos a solas.


  ―Me pareció más fácil de explicar. ―Me rodeó con los brazos y me pegó a él―. ¿Qué quieres cenar?


  ―Quiero que me hables en ruso solo a mí con patatas ―bromeé.


  ―¿En serio? No me parece un idioma muy sexi.


  ―Todo alrededor de ti es jodidamente sexi, Alex, acéptalo de una vez.


  Me dijo algo en ruso, que no entendí, por supuesto. Luego me dio un beso muy suave en el lado sano del labio y sentí que me derretía. Volvió a hablarme en ruso cuando se separó unos milímetros y llevó su boca de dios nórdico hasta mi cuello.


  ―¿A qué hora has quedado con las chicas? ―preguntó, deslizando la cremallera del vestido con suavidad.


  ―Después del sexo en punto ―bromeé, colando las manos bajo su camiseta.


  ―En realidad, me muero de hambre. ―Me dio un bocadito en la mandíbula y se separó de mí.


  Me quejé con mucho escándalo, mientras él me decía algo en ruso otra vez.


  ―¡No vale usar tu nuevo superpoder contra mí! ―le regañé, siguiéndole hasta la cocina.


  


  
    24.- Jessica está feliz

  


  
     
  


  Alex preparó una ensalada de pasta con pollo para cenar. Me senté en su encimera para verle moverse por la cocina y picotear cuando no miraba. Aún tenía el vestido desabrochado, porque él me había bajado la cremallera de la espalda, dejando a la vista mis hombros, y cada vez que me miraba dedicaba un vistazo hacia mi piel expuesta.


  Cuando acabó de preparar la cena fuimos juntos al salón, saqué un par de botellines de cerveza y él llevó los platos. Me dirigió una nueva mirada mientras los ponía en la mesa. Yo dejé caer el vestido hasta mis pies, quedándome solo con las medias.


  ―¿Soy yo o hace calor aquí? ―bromeé, sentándome en el sillón a su lado para cenar.


  ―Madre mía ―musitó, antes de tirar de mis caderas y subirme sobre él.


  Me dejé mover con una sonrisa y gemí cuando besó mis pechos desnudos y atrapó uno de mis pezones entre sus labios perfectos y suaves. Incliné la cabeza hacia atrás y suspiré de placer. Alex apoyó sus manos en mis caderas para que no me apartase de él, y siguió estimulando mis pechos con ganas. Y con la lengua.


  ―Creí que tenías hambre ―le piqué, cuando pude hablar.


  ―Me muero de hambre, Jessy. ―Me miró a los ojos y sentí la humedad entre mis piernas que seguro había llegado hasta su pantalón a través de mis medias.


  No pude decirle nada más, tragué saliva con dificultad y colé las manos entre nosotros para desabrochar sus vaqueros. Prefería el chándal, era mucho más fácil de apartar.


  Alex no tuvo tantos miramientos como yo, oí la tela de las medias rasgarse y sentí sus dedos introducirse muy dentro en mí. Gemí con fuerza y busqué sus labios con los míos. El ruso tenía una mano enorme y parecía llenarme por completo, mientras acariciaba mi clítoris con el habilidoso pulgar. Temblé sobre él y apoyé la frente en la suya para no perderme o caerme de placer.


  ―Jessy ―murmuró, enterrando la mano libre en mi pelo y soltándome la coleta con suavidad―. Te quiero tanto ―lo dijo tan bajito que creí que me lo había imaginado.


  Sujeté la mano que movía dentro de mí, porque no era capaz de pensar y me alejé unos milímetros de él para verle mejor.


  ―¿Hablas en serio? ―dudé.


  No era la primera vez que me lo decía, aunque la otra casi había tenido que arrancárselo y fue como una constatación de un hecho. Ahora lo pronunció con sentimiento y mucha sinceridad. Sin coacción.


  ―Sí, del todo. ¿Te parece mal?


  ―¿Qué me quieras, maldito dios nórdico? ―Sonreí feliz―. Me parece lo mejor que has dicho nunca, Alex ―aseguré, antes de besarle con ansia y soltar su mano para que me tocase de nuevo―. Yo también… ―Me tapó la boca con el pulgar libre y solo logré fruncir el ceño un poco.


  ―Aún no, Jessy ―me pidió con suavidad―. No quiero que digas nada de lo que te puedas arrepentir.


  ―¿Y tú?


  ―No me arrepentiré ―prometió, besándome la frente.


  Sacó el dedo de mi interior y se acabó de desabrochar los pantalones. Me moví lo justo para que pudiera penetrarme y grité de placer cuando lo hizo. Me aferré a la muñeca que tenía junto a mi cara para no caerme y me moví de arriba abajo para darnos placer.


  ―Tampoco me arrepentiré ―le dije, como pude, entre jadeos.


  No me respondió, giró de golpe en el sofá, tumbándome sobre el asiento y se puso encima, para controlar el ritmo. Me besó la mejilla y la barbilla y bajó por mi cuello sin dejar de follarme. Le rodeé con las piernas, para sentirle más cerca, si es que era posible, y acaricié sus brazos musculosos y sus costados.


  ―Quiero que nos vayamos por ahí el fin de semana ―me dijo, parando de besarme para mirarme a la cara.


  ―Claro.


  En honor a la verdad, en ese momento (y quizá en todos ellos), hubiera aceptado cualquier cosa que me dijese, pero sonó muy bien. Apenas podía pensar, embriagada de placer como estaba, y no solo porque el sexo con él fuese increíble, es que ¡me había dicho que me quería!


  ¡Alex me quería! ¡Y quería irse conmigo el fin de semana! ¿Qué más podía pedirle a la vida?


  ―Tengo una clase por la mañana, puedes preparar la maleta mientras ―siguió hablando, muy cerca de mi oído, repartiéndome besos muy suaves por dónde alcanzaba―. Nos iremos a un hotel con todo incluido y jacuzzi. Quiero meterte en un jacuzzi.


  ―¿Metérmela en un jacuzzi?


  ―Eso también, Jessy. ―Se rio y aumentó el ritmo de sus penetraciones, como si quisiera dar más énfasis a sus palabras―. ¿Vendrás conmigo?


  A mí me había quedado claro que aceptaba ir con él dónde fuera, pero parecía que a él no, así que asentí con ganas mientras el placer me arrasaba con fuerza. Gemí y él me besó con ansia, con necesidad, con cierta desesperación.
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  Por supuesto, cuando llegamos a la discoteca dónde había quedado con mis amigas, ya estaban todos allí. Melody bailaba muy acaramelada con Oliver. Vega los miraba con los ojos entrecerrados y una ira homicida impresa en sus rasgos. Tenía claro que a mi amiga no le gustaba Oli, aunque no sabía por qué le molestaba tanto. Leire hablaba con la camarera que les servía las copas.


  ―Dos cervezas ―me uní muy rápido, antes de que la chica se fuera a atender a alguien más―. ¿Qué te ocurre, zorra? ―pregunté, pasando la mano delante de los ojos de Vega.


  ―No le aguanto. Se ha metido en el baño a plantar un mojón mientras me duchaba ―me dijo, apretando los dientes―. ¿No puedes matarle o algo?


  ―No creo que sea legal. ―Traté de ponerme seria. No lo conseguí.


  ―¿Y si me mudo contigo?


  ―Si quieres dormir en la cocina con Niebla… ―bromeé―. Sabes que siempre tendré hueco para ti, petarda.


  ―Ya, ya. Uno muy estrecho a dividir entre tres, ¿no? ―Miró con descaro a Alex.


  ―¿Y la gata qué? ―me reí, antes de darle un abrazo que ella rechazó empujándome sin muchas fuerzas.


  ―¡Quita, perra! ―se quejó―. Apestas a recién follada.


  ―¿Y te da envidia?


  ―Sí ―reconoció, apartándome de nuevo―. No por ti, que quede claro. ¿No tienes hermanos, Alex? ―le preguntó con descaro, ignorándome por completo.


  Me reí y cogí la cerveza que me había pagado Leire.


  ―¿Tú también quieres un abrazo? ―pregunté, envolviéndola sin darle tiempo a negarse.


  ―¿Qué te pasa, zorra? ¿Repartiendo abrazos y no me llamas? ―Mel se lanzó sobre nosotras, apareciendo desde algún lado, y estuvo a punto de derribarnos.


  ―¡La cerveza, socorro! ―Traté de evitar que se derramase, fue imposible, nos mojé un poco a Leire y a mí. Alex se apresuró a cogérmela para que el desastre no fuese a más.


  ―¿Por qué mierdas estáis tan felices todos? ―preguntó Vega.


  ―Yo soy así ―aseguré, separándome de las chicas como pude.


  ―No es verdad, zorra, no das un abrazo por propia voluntad ni aunque te apuñalemos ―se rio Mel.


  ―Ya te gustaría poder apuñalarme, puta ―me metí con ella―. No podrías acercarte a menos de dos pasos sin mí.


  Se lanzó sobre mí, para demostrarme que me equivocaba, supuse, con los brazos extendidos. Sujeté sus muñecas, sin dejar de reírme.


  ―Y ahora podría matarte ―aseguré―. No voy a hacerlo, porque te quiero viva ―bromeé, tirando de ella para achucharla de nuevo.


  Le di un beso en la sien y la apreté con fuerza para molestarla. No funcionó. A diferencia de Vega, Mel se abrazó a mí y disfrutó de aquello. Quizá mis amigas llevaban razón en que estaba demasiado feliz.


  ―¡¿Si quieres beber porque no te lo pagas tú, capullo?! ―el grito de Vega nos sobresaltó a ambas.


  ―Relájate, reina del drama ―se rio Oliver.


  Alex sujetó a Vega para separarla de él, porque parecía dispuesta a tirarse sobre Oli para sacarle los ojos. Yo también me metí en medio, el chico apestaba a alcohol.


  ―¿Qué ocurre? ―preguntó Mel, pasando la vista de él a nuestra amiga.


  ―¡Que tu puto novio es un gilipollas, prepotente e insoportable! ―se cabreó Vega, tratando de soltarse de Alex―. Y no lo aguanto más, Melody, lo siento. No lo quiero en mi vida.


  ―¡Venga ya! ―Oliver se rio un poco y dio un paso hacia Vega, le puse la mano en el pecho para mantenerle a distancia.


  ―¿Por qué no te vienes a mi casa a dormir, Vega? ―ofrecí―. Mañana, sin alcohol en el cuerpo, lo habláis ―sugerí.


  ―Claro, quiero irme ―me dijo mi amiga, abrazándose a mí. Alex la dejó liberarse, y se mantuvo alerta.


  ―Vamos. ―Sujeté su mano para guiarla fuera―. Mañana te llamo, Mel. ―Le di un beso en la mejilla al pasar por su lado.


  Me dedicó un gesto muy triste.


  Sabía que era injusto que Vega hiciera a Mel elegir entre ella y el chico que le gustaba. Así que mejor mediar con ellas por separado cuando estuvieran sobrias.


  Saqué a Vega de allí, que no opuso resistencia.


  ―¡Esperad, voy con vosotros! ―Leire corrió para alcanzarnos y se sujetó de la otra mano de Vega.


  ―Lo siento, no quería fastidiaros ―se disculpó Vega―. Es que es un aprovechado y no lo aguanto.


  ―No te preocupes, tía, vamos a dormir la mona ―la tranquilicé, acariciando su brazo un poco.


  Alex paró un taxi y dejó montar a las dos, antes de sujetarme con suavidad la mano.


  ―Voy a comprobar que Melody está bien, ¿vale? ―me dijo, dándome un beso en la frente―. ¿Te paso a buscar mañana sobre las dos?


  ―Por supuesto.


  Sonreí como una idiota al recordar que nos íbamos juntos el finde. ¡Juntos!


  Claro que no sabía que eso no iba a pasar y que, al día siguiente, toda mi vida se hundiría sin remedio. Seguramente, de haberlo sabido, le habría dado un último abrazo a Alex y quizá le hubiera dicho que le quería, aunque él no quisiera oírlo.


  


  
    25.- Jessica se despierta

  


  
     
  


  Me despertó el sonido del móvil.


  Vega estaba dormida sobre mí, con un brazo tapándome la cara y una pierna enredada entre las mías. La empujé sin muchos miramientos para quitármela de encima y acabó de culo en el suelo. No pude evitar una carcajada que hizo que se quejase con fuerza, o quizá fue por el golpe. No se intentó levantar.


  Busqué mi móvil por la cama, aquello era un desastre, había medias rotas, ropa y objetos varios de bolsos entre las sábanas. Después de ir a casa seguimos bebiendo mucho y criticando a Oliver. Vega lloriqueó que era mi culpa que le estuviera amargando la vida y luego se disculpó y me abrazó durante media hora.


  ―El móvil ―se quejó Leire, que se había montado una cama con los cojines del sofá a nuestro lado en el suelo.


  ―¿No te fuiste a casa? ―me reí, levantando la almohada en busca del teléfono.


  ―No encontré la puerta ―gimió, antes de darse la vuelta hacia el otro lado.


  Di con el móvil a los pies de la cama justo cuando paraba de sonar. Pensé que sería Alex, quizá me había dormido más de lo que creía, por eso me sorprendió mucho ver que era Mel. La llamé mientras me tumbaba un poco y tendía la mano a Vega para ayudarla a subir a la cama.


  ―¿Jess? ―Lloraba con fuerza y parecía muy nerviosa.


  Dejé caer de nuevo a Vega sin darme cuenta de lo que hacía. Ella volvió a quejarse y me insultó un poco. Centré toda mi atención en el teléfono.


  ―¿Qué pasa, Mel? ―me preocupé mucho.


  ―He venido a ver a Oliver en el descanso de sus clases ―explicó, calmándose bastante para el llanto que tenía―. Aquí pasa algo, no sé, hay unos policías, no me han dejado entrar y nadie me dice nada.


  ―Voy para allá, dame cinco minutos ―pedí.


  ―Gracias. ―Sollozó de nuevo.


  ―¡Arriba, tías, ha pasado algo! ―Las desperté, mientras sacaba un chándal al azar del armario.


  Me coloqué las deportivas antes de que esas dos zorras consiguieran levantarse y tuve que tirar de ellas para que se pusieran en marcha. A los diez minutos, más o menos, estábamos en un taxi. Sabía que llegaría más rápido corriendo, aunque ellas no parecían encontrarse para hacer ejercicio.


  Llamé a Alex en el taxi, porque él estaría allí también. No me lo cogió. No era raro, supuse, su móvil lo tendría en el vestuario. Aun así, el miedo me apretó el estómago todo el camino.


  Casi corrí hasta el gimnasio después de pagar el taxi y Mel se abrazó a mí en cuanto llegué. Había un corro de curiosos en la puerta y un par de policías evitando que nadie entrara al gimnasio. Leire y Vega llegaron detrás, resollando por el esfuerzo.


  ―No quieren decirme nada ―explicó Melody.


  Le acaricié un par de veces la espalda. En seguida me solté, no podía quedarme allí sin más. Leire ocupó mi lugar abrazando a nuestra amiga. Les hice un gesto para que me esperasen. Dulce no estaba en la recepción como era habitual, traté de entrar, pero el policía me apoyó una mano en el hombro.


  ―No se puede pasar ―me dijo.


  ―Trabajo aquí ―lo intenté.


  ―Ya, pues tendrá que esperar un rato.


  Me di la vuelta para volver con mis amigas. Mel se había calmado un poco. Tenía su carita preciosa empapada de lágrimas y maquillaje corrido.


  ―¿Vosotras los distraéis y yo me cuelo? ―sugerí―. Solo son dos. Con que hagáis que miren para un lado me vale ―aseguré.


  Vega fue la primera en aceptar y tirar de las dos chicas hacia el extremo contrario. Sonreí un poco, adoraba a esas putas locas dispuestas a hacer lo que fuera sin preguntas.


  Mel y Vega empezaron a gritarse algo sobre nunca recoger la arena del gato y pasaron muy rápido a pegarse de una forma muy «femenina» dándose manotazos y tirándose del pelo. Los policías dudaron un segundo, luego fueron a separarlas.


  Salté sobre el torno sin hacer ruido, y me quedé parada al llegar al otro lado. Oliver y otros cuatro entrenadores personales, estaban de cara a la pared, con las manos sobre esta. Mi padre, Dulce y Óscar permanecían a un lado, hablando con un par de policías uniformados. Varios más vigilaban a los chicos, a los que parecían estar deteniendo. Y Alex, ¡mi Alex! Estaba dando órdenes a los policías. Llevaba un chándal oscuro y tenía una placa colgada del cuello. Una placa de policía.


  ¡Una puta placa de puto policía!


  ―Tú no puedes estar aquí. ―Una voz femenina me sacó un poco de mi shock.


  Alcé la vista para ver a Ainhoa, esa zorra pelirroja, con un traje impoluto de policía y el pelo recogido en un moño del que no se le salía ni un maldito mechón.


  Me sujetó del brazo y trató de sacarme de allí. No me dejé mover, solo tuve que tirar con fuerza para desestabilizarla y que me soltase. Aun así, no aparté la vista de Alex. ¿Por qué tenía una placa? ¿Por qué daba órdenes? ¿Por qué parecía que iba a detener a Oliver y los demás? Llevaba años trabajando con esa gente, no eran malas personas, de hecho, eran algo parecido a amigos. ¿Qué estaba pasando?


  ―Si no sales de aquí ahora, te detendré ―me dijo Ainhoa.


  ―¿Por qué no lo intentas, puta? ―Pagué mi desconcierto con ella, porque pese a todo, me seguía cabreando.


  ―Está bien.


  Intentó inmovilizarme, tirando de mi brazo hacia atrás. Y ella podía ser policía, pero yo tenía un montón de años de práctica de defensa personal. Tiré de su brazo, agarrándole la muñeca, e interpuse mi pierna entre las suyas para desestabilizarla. Apenas tuve que prestar atención a lo que hacía, para lanzarla sobre mi cadera, consiguiendo que golpease el suelo de forma ruidosa. No tardé en darme cuenta de que había atraído la atención de todos.


  Alex me miró entonces y le vi cerrar los ojos casi a cámara lenta. Él no quería que descubriese aquello. Pero ¡¿qué narices era aquello?! Me sentí muy estúpida por no entenderlo. Se acercó, y solo pude mirar su placa, que con cada paso bamboleaba contra su pecho, colgada con una cadena desde el cuello.


  ―Jessica. ―Alex me sujetó del brazo y me obligó a soltar a Ainhoa, aunque no hice intento de seguir golpeándola, no podía pensar―. ¿Qué haces aquí?


  Por suerte, la pelirroja se levantó y se alejó, tras una mala mirada de Alex, frotándose el brazo dolorido.


  ―¿Te parece esa la mejor pregunta? ―resoplé―. ¿De qué cojones va esto? ―Señalé alrededor―. ¿Y esto? ―Cogí su placa para enseñársela. ¡Cómo si pudiera no haberse dado cuenta de ella!


  ―Ven. ―Tiró de mi brazo y me llevó a un rincón del gimnasio, lejos del resto de policías curiosos―. Quería explicártelo este finde, Jessy ―me dijo con suavidad.


  ―¿Explicarme qué, Alex? ―Me solté de él y di un paso atrás.


  ―Soy policía, entré a trabajar aquí por un caso ―me contó, con mucha calma.


  Yo no me sentí ni de lejos tan calmada como él. Un montón de emociones me ahogaron por dentro hasta dejarme sin palabras.


  ―¿Me has estado mintiendo estos meses? ―pregunté desconcertada.


  ―No podía poner en peligro la misión.


  ―¡Ah, la misión! ―Me separé un paso más de él, sintiéndome idiota―. ¿Cuál era tu misión?


  ―Alguien estaba vendiendo algo como si fueran esteroides por aquí. En realidad, era una droga de diseño que… ―Hizo un gesto para restarle importancia, porque a mí de verdad que eso me daba igual―. Han muerto tres personas, Jess. Tenía que descubrir quien movía el material.


  ―¡Oh, Dios mío! ―Até cabos entonces―. Me has estado usando para investigarlos. ―Señalé a los chicos a los que estaban esposando en ese momento―. Mientras me enamoraba de ti, y pensaba que tú te colabas por mí. Solo me usabas.


  Cerré los ojos para que no viese lo mucho que me dolía aquello.


  ―No es así, Jessy, me gustas de verdad.


  Extendió una mano hacia mí, para acariciarme la cara. Se la golpeé con fuerza para apartarle de mí.


  ¡Me sentía tan usada!


  Podría haber esperado mientras él se iba al ejército, o donde fuera a irse. Hubiera soportado que se tirase a la pelirroja de verdad, o que quisiera sexo conmigo y no sintiera nada. Podría sobrevivir a un corazón roto, pero aquello…


  ¡Me manipuló para detener a mis amigos! Me fui enamorado de él como una idiota, y él solo se juntó conmigo para usarme. Para obtener información… Si me hubiera dicho la verdad, habría colaborado. Aquel lugar era como un bebé para mí, si alguien estaba haciendo daño a los clientes, habría ayudado… Él eligió usarme. Manipularme. Me había dicho que me quería, mientras esperaba que le revelase información de mis amigos…


  Me giré para separarme de él y entonces vi a mi padre y a mi hermano. ¡Ellos lo habían sabido todo ese tiempo! Por eso querían alejarme, y yo, como una idiota pensando que solo querían fastidiarme. Podrían haberme dicho la verdad ellos también. No confiaron en mí.


  De pronto me sentí muy sola y helada.


  ―Jessy, por favor ―suplicó Alex y me giré hacia él con los dientes apretados―. Dijiste que me apoyarías ―murmuró.


  ―Pues llevabas razón, no es así ―repliqué, intentando sonar fría, aunque ardía por dentro―. No puedo apoyar que me hayas usado y tratado como una estúpida. Ni que me contases una mentira tras otra. ¡Te has aprovechado de lo que sentía por ti para detener a mis amigos! No vuelvas a acercarte a mí, Alex.


  Di un par de pasos. No me dejó alejarme más, me sujetó del brazo y me hizo girar hacia él. Parecía dolido, pero joder, yo jamás le habría mentido de esa forma. Si hubiese sido al revés, no habría dudado en contarle la verdad.


  ―Déjame que te lo explique todo, Jessy ―suplicó.


  ―No quiero saber nada más de ti ―repetí―. Y no vuelvas a llamarme así jamás.


  No hizo intento de soltarme, parecía querer trasmitirme con sus ojos todo lo que no le iba a dejar explicarme. Aparté la cara. No necesitaba saber más. Confié en él, y Alex eligió usarme y traicionarme. Era culpa suya, no mía. No me merecía eso.


  No me soltó, así que tiré de mi brazo con fuerza y le golpeé en la barbilla por abajo con la mano libre, para derribarle. Estaba tan cabreada que me supo a poco. De todas formas, no hice más. Uno de sus estúpidos policías se acercó a mí para intentar detenerme. Sabía que eran demasiados y que no podría derribarlos a todos, y menos si iban a por mí a melé. Alex solo le hizo un gesto.


  ―Dejad que se vaya ―ordenó.


  No se lo agradecí. No quería deberle nada. Necesitaba cerrar aquella mierda de episodio de mi patética vida.


  Me salté el torno y salí de allí. Leire y Mel seguían abrazadas y Vega miraba ansiosa a todos lados. No encontré las palabras para explicar lo que sucedía dentro.


  ―Vamos a casa ―pedí, tirando de la mano de Mel fuera el centro comercial.


  ―¿Qué pasa, Jess? ¿Y Oliver?


  ―Le van a detener por traficar con algo ―expliqué a grandes rasgos―. Olvídate de él, Mel, no es bueno para ti.


  No dije nada más mientras parábamos un taxi. Le di la dirección de Vega y Mel y me senté delante para no tener que consolar a Mel, que lloraba con fuerza. Leire pagó al taxista cuando llegamos y subimos juntas al piso.


  Me planteé volver a casa, pero no quería estar dónde ninguno de esos mentirosos pudiese dar conmigo. Mi padre y Óscar eran tan malos como Alex en todo aquello, y no estaba segura de cómo iba a encontrar las fuerzas para perdonar a ninguno de ellos. Y si lo hacía, sería porque eran familia, después de todo.


  Alex para mí estaba muerto.


  Mel se dejó caer con fuerza en el sofá y Vega le acercó una caja de pañuelos mientras Leire trataba de consolarla. Me senté en el sofá de al lado, mirando la escena como si fuera algo ajeno a mí, como si no perteneciera a aquello.


  Ya no tenía trabajo, ni novio, ni familia y una de mis mejores amigas estaba destrozada. Le dije a Alex que tenía el corazón guardado en la cajita para un ruso, pues él lo revivió para luego pisotearlo. Miré al techo, como si así fuera a sacar alguna respuesta a aquello. ¿Cómo pude perderlo todo, cuando la noche anterior pensaba que tenía el mundo en mis manos y que no podría ser más feliz?


  La imagen de Alex sonriendo, follándome, declarándome su amor… Flotaba ante mis ojos, como un fantasma siniestro. Porque claro, cuando alguien muere, siempre queda su fantasma.


  Y, por primera vez en veinte años, dejé caer la cabeza entre mis manos y lloré. Lloré como una niña pequeña, elevando las rodillas como si pudieran protegerme del dolor.


  ―¿Jess? ―me llamó Mel y me pareció que ella ya no lloraba―. ¿Qué pasa?


  Alcé la cabeza, seguro que con la cara llena de lágrimas, para ver a mis tres amigas mirarme casi boquiabiertas. Quizá porque no me habían visto llorar desde que murió mi madre a los seis años.


  No pude explicarles lo que pasaba, porque las lágrimas y los mocos me ahogaron. No me pareció que tampoco lo necesitasen. De pronto las tenía a las tres sobre mí, abrazándome y murmurándome palabras de consuelo. Leire me pasó los pañuelos y empapé uno tras otro, sin lograr calmarme.


  


  
    SEIS MESES DESPUÉS

  


  
     
  


  


  
    26.- Jessica está furiosa

  


  
     
  


  Oí el hueso de su nariz partirse contra mis nudillos. Eso no me paró. Ni siquiera cuando su sangre caliente me salpicó los brazos y, seguramente, la cara. Alguien tiró de mí entonces y me alzaron el puño en señal de victoria, aunque no me sentía así para nada.


  Salí del «cuadrilátero» sin más celebraciones. No tenía nada que celebrar. La zona de peleas estaba delimitada por una cinta policial amarilla, que me hizo apretar los dientes por los malos recuerdos. Empujé a los espectadores, que no parecían querer perder su lugar para ver el siguiente combate, y fui a cobrar mi dinero.


  ―El jefe quiere verte ―me dijo el tipo que se encargaba de las apuestas, antes de hacerle un gesto a uno de sus matones, que me señaló el camino.


  Supuse que no iban a soltar mi pasta hasta que hablase con él, fuera quien fuese, así que le seguí sin ninguna gana. Me llevó por la parte de atrás del local y subimos unas escaleras metálicas enanas hasta llegar a una especie de despacho igual de decrépito que el resto del sitio.


  Fui desatándome las vendas de las manos, para comprobar que tenía los nudillos hinchados y desollados. Seguro que me había roto algún hueso en esa última pelea, el tipo tenía la cara muy dura.


  ―Aquí está, jefe ―le dijo el enorme matón, y levanté la vista de mis manos para verle.


  No me impresionó lo más mínimo, era un señor mayor que conservaba cierto tono muscular. Llevaba una camisa blanca que le quedaba muy ajustada y una corbata fina y medio suelta. Tenía el pelo de punta, aunque le raleaba en muchas partes, y unas gafas de sol en la frente.


  ―Gracias, puedes irte ―despidió al matón―. ¿Por qué no te sientas, esto…? ―Pareció incómodo por no saber mi nombre. Guardé silencio, no tenía ningún interés en decírselo.


  Me crucé de brazos, junto a la puerta que el tipo cerró al salir y eché un rápido vistazo al despacho. No era gran cosa, tenía un saco colgado del techo al fondo y una de las paredes estaba cubierta de monitores que mostraban imágenes a tiempo real de lo que pasaba abajo. No había más decoración, ni objetos, salvo un portátil sobre el escritorio.


  ―¿No tenéis fondos para pagarme? ―bromeé, por aliviar un poco aquella incómoda reunión.


  ―No te preocupes por eso, te daremos lo que hayas ganado, solo quería conocerte. Estás revolucionando el gallinero.


  Alterné el peso de una pierna a otra. No me descrucé los brazos. No había pretendido llamar la atención de ningún jefazo. De hecho, lo último que quería era llamar la atención de nadie.


  Cuando unos meses atrás Alex (tuve que tragar saliva solo por pensar en su nombre) me traicionó, después de muchas lágrimas y mocos, decidí seguir con mi vida. Encontré trabajo en otro gimnasio, lejos de mentirosos y policías encubiertos. O, al menos, eso esperaba, era difícil saberlo.


  Daba clases de aikido, por fin, aunque no podía evitar pensar en Alex cada vez que lo hacía. Aun así, lo estaba superando, a mi manera. Y entonces uno de los entrenadores de mi nuevo gimnasio me había hablado de las peleas ilegales. Al principio pasé del tema, pero un día le acompañé y desde entonces repetía casi cada noche. Allí me sentía libre y bien. El dolor físico ahuyentaba otro tipo de dolor, al que no sabía ponerle nombre.


  Ni siquiera me importaba el dinero que estaba sacando, que no era poco. Al principio se habían reído porque quisiera participar contra hombres, sin embargo, sabía técnicas que la mayoría de esos paletos ni podían llegar a imaginar. Antes de mí, aquel lugar era un reducto de boxeadores que se daban de puñetazos hasta que uno perdía el sentido, yo jugaba con ellos. En el mes que llevaba participando, no me habían vencido ni una vez. Lo cual no significaba que no me hubiesen dado ninguna paliza. Aún me dolían las costillas de la semana anterior.


  ―A los hombres es fácil revolucionarlos. ―Fingí que me aburría, mirándome las uñas, al más puro estilo Mel―. Una rubia sabe dar un par de saltos, y se les cae la baba.


  ―Sí, quizá. ―Me miró muy serio―. Quiero que pierdas.


  Alcé la cabeza hacia él de golpe.


  ―¡¿Qué?!


  ―Te pagaré el triple de lo que ganas con una victoria.


  ―No me interesa el dinero, ni dejar que me pateen aposta ―me negué.


  ―Si siempre ganas, las apuestas a tu favor bajarán tanto que no te merecerá la pena seguir peleando.


  Que pensase que hacía aquello por dinero fue casi tierno. Me hubiese gustado enseñarle un extracto de la cuenta bancaria para callarle la boca, pero me limité a encogerme de hombros. No era por gusto, era una necesidad, para no volverme loca. No podía pegar de verdad a la gente en mi nuevo gimnasio y me esforzaba por ser una buena profesora. Aquello era diferente, allí iban a lo que iban y no me sentía mal por desfogarme hasta agotarme, hasta que el dolor alejaba los malos recuerdos…


  ―¿Y si organizamos una pelea contra dos rivales, o algo parecido? ―sugerí―. Quizá pierda y eso les dará motivación extra.


  Sabía que meter a dos tíos enormes en un espacio tan pequeño les iba a perjudicar más a ellos que a mí, porque se iban a estorbar. Así que me limité a sonreír con inocencia y eso pareció convencerle.


  ―Podríamos intentarlo. ―Se llevó un dedo a los labios, pensativo―. Lo organizaré para la noche del viernes, es cuando más gente hay.


  ―Claro, aquí estaré. ―Le hice un saludo militar como despedida y me largué de allí.


  El gorila estaba esperando en la escalera y me condujo de vuelta con el de las apuestas, como si pudiera perderme en aquel lugar enano. No me quejé. Acepté el fajo de billetes enrollado y me lo guardé entre las tetas antes de salir. Sin embargo, no llegué hasta la puerta otra vez.


  ―¿Qué querían? ―me preguntó Hugo.


  Él era mi compañero de gimnasio y el que me había llevado a aquellas peleas. Le ignoré y seguí empujando gente para llegar fuera. No tenía ganas de más conversaciones tontas, había llenado mi cupo ya.


  ―¿Jess? ―insistió, sujetándome del brazo cuando llegamos fuera.


  Allí, a diferencia de dentro, no olía a sangre y sudor y la brisa de primavera me resultó muy agradable, pero algo llamó mi atención. Ni siquiera supe qué fue. No estaba segura de no habérmelo imaginado. Agité la cabeza y centré la vista en Hugo.


  Era un tipo muy grande, en plan culturista, de casi dos metros de altura. Llevaba el pelo algo largo y revuelto, de color negro como la noche. Sus ojos también eran muy oscuros. La verdad es que no me había fijado mucho nunca, porque me daba igual. No me atraía, aunque supuse que era «guapo». Y, pese a todo, me había acostado con él varias veces, solo por intentar sentir algo, que no logré encontrar.


  ―¿Qué? ―pregunté borde, echando otro vistazo alrededor.


  Era tarde y entre semana, así que la calle parecía casi desierta. Un coche pasó por nuestro lado, alumbrándonos con los focos. Supuse que estaba paranoica del todo.


  ―¿Qué te han dicho?


  ―Que es raro ver una rubia que sabe pelear ―bromeé sin ninguna gana―. Oye, he quedado ―mentí―. Hasta mañana. ―Le di un golpecito en el brazo y me arrepentí al instante. Sin duda me había roto los nudillos, otra vez.


  ―¿Te acompaño a casa? Es tarde ―se preocupó, y en otros momentos de mi vida me hubiese parecido encantador.


  ―Déjalo, soy más peligrosa que cualquier atacante. ―Me despedí con un gesto y empecé a andar hacia mi casa.


  Sin embargo, no me quité de encima la sensación de que algo iba mal. Quizá era por haber hablado con el jefe de esa mafia de peleas. Era capaz de mandar a alguien a partirme las piernas para que dejase de ganar, quizá le estaba haciendo perder pasta y convirtiéndome en un problema.


  Quise saber qué andaba mal, pese al peligro. Quizá unos meses atrás hubiera cogido un taxi o me hubiese mantenido en las calles más anchas e iluminadas, sin embargo, mi instinto de supervivencia estaba en coma. Crucé la carretera para acercarme a un par de calles estrechas y sin luz apenas.


  No tardé en oír pasos detrás. No me giré, cogí aire y doble la esquina para entrar en un callejón. No los oí acercarse más, pese a que debieron hacerlo. De pronto tenía a alguien sujetándome por detrás, tratando de inmovilizarme.


  La sorpresa me paralizó un poco, así que dejé que quien fuese me golpease sin mucha fuerza contra la pared del callejón y me sujetase los brazos a la espalda, aprisionándome con su cuerpo para impedir que me moviese. Una vez pasado el sobresalto inicial podría haberme liberado. No lo hice. Quería saber de qué iba aquello.


  ―¿Qué hacías ahí dentro? ―Me habló al oído y hubiese reconocido su acento perfecto en cualquier lugar.


  ―Como no me sueltes en cinco segundos te parto la rodilla, Alex ―prometí, sin ganas de juegos.


  Lo hizo, pese a que creí que no lo haría y estaba más que dispuesta a cumplir mi amenaza. Dio un paso atrás soltándome. Me giré hacia él, colocándome bien la camiseta que se me había descolocado por el breve forcejeo. Le dediqué una mirada para comprobar que incluso en la oscuridad de ese callejón que apestaba a meado estaba tan guapo como siempre. Ahora llevaba barba de unos días que le sentaba de miedo. No era justo para nada.


  Luego le ignoré. Me siguió muy cerca, pese a que no trató de agarrarme cuando pasé a su lado.


  ―Tenemos que hablar, Jessy ―me pidió y me hizo pararme con brusquedad.


  ―No me llames así. Ya no tienes derecho a llamarme así. De hecho, no tienes derecho a hablarme siquiera.


  ―Ese sitio es ilegal y peligroso ―me ignoró.


  ―¿Llevas tú el caso? ―me burlé, andando de nuevo.


  Tras el «incidente» me había llamado un centenar de veces. Le ignoré todas y cada una de ellas. También fue a mi casa. Después de su visita número quince, más o menos, le dije que si volvía por allí me mudaría, o le denunciaría por acoso. En ese momento paró de intentar hablar conmigo, y de eso hacía cinco meses eternos de tristeza y soledad.


  ―No lo llevo yo, es de un compañero. Casi me da un infarto cuando te he visto en su puta pizarra, Jessica ―explicó.


  ―¿A mí? ―Me reí.


  ―Sí, has estado peleando, no te creas que soy idiota. ―Cogió mi mano para mirar mis nudillos ensangrentados.


  ―Aquí la única idiota soy yo, ambos lo sabemos. ―Me solté de un tirón y apreté el paso.


  ―Conseguirás que te detengan, Jess.


  ―¿Con Oliver y el resto de mis amigos que tú detuviste a mi costa?


  ―¡Eran delincuentes! ―Me sujetó con fuerza del brazo y me obligó a mirarle―. Habían matado a gente por su negligencia y, ¿sabes qué? Oliver me lo contó entre risas la noche antes de que le detuviese. Iba tan borracho que me ofreció participar. «Ya es estable», me dijo «perdimos a tres ratas en el proceso, pero ¿a quién le importa?». A esa clase de persona estás defendiendo.


  ―¡No le defiendo a él! ―grité, estirándome para parecer más alta―. ¡Me defiendo a mí, puto imbécil! Me usaste tanto como Oliver a la gente con la que experimentó. ¡Si me hubieras contado la maldita verdad te habría ayudado! Elegiste hacer que me enamorase de ti para traicionar mi confianza. Imagino lo mucho que te reías con tu compañera, la zorra pelirroja, mientras yo comía de tu mano y tú averiguabas todo lo que necesitabas.


  ―Te equivocas conmigo ―murmuró, algo más apagado―. Alargué meses de más el caso, porque no soportaba la idea de perderte cuando te enterases. Mi jefe mandó a Ainhoa al pensar que no era capaz de resolverlo solo. Lo tenía claro desde la primera semana, Jessica. De lo que no era capaz, era de alejarme de ti.


  ―No me hubieras perdido de haber sido sincero desde el primer momento. ―Liberé mi brazo, que aún sujetaba él, aunque había aliviado la presión―. Lo que haga con mi vida ya no es asunto tuyo. Si tu colega me detiene o no, no es cosa tuya, así que no finjas que lo es.


  Volví a girarme y esta vez no hizo intento de detenerme.


  Corrí la distancia que me separaba de mi piso y entré en él temblando. Cerré la puerta tras de mí y me apoyé en ella para intentar calmarme. Respiré despacio y me dejé resbalar para sentarme en el suelo.


  Aún no estaba preparada para enfrentarme a Alex, sin duda. Le quería tanto que no podía soportar la idea de su traición. Yo quizá no era muchas cosas en la vida, pero era leal.


  Leal a mis amigas, a mi familia, a mi trabajo, a la gente que quería. Y no podía entender la falta de lealtad, ni perdonarla.


  


  
    27.- Jessica cumple años

  


  
     
  


  ―¡Sorpresa! ―El grito de mis amigas me hizo bajarme todo lo rápido que pude de Hugo y tratar de taparme con la sábana, aunque estaba atrapada por su cuerpo.


  ―¡Oh, mierda, volvemos luego! ―Vega tiró de las otras dos para salir del piso.


  ―Esperad fuera ―pedí, antes de que cerrasen de nuevo la puerta.


  ―¿Todo el mundo tiene llaves de tu piso? ―preguntó Hugo con una carcajada.


  Él, que estaba tumbado boca arriba en la cama, no hizo ningún intento de taparse. Ni se mostró demasiado molesto por la interrupción.


  ―Sí, eso parece. ―Me envolví en la sábana mejor para ponerme de pie y recogí mi ropa del suelo―. ¿Nos vemos mañana? ―Le eché sin muchas sutilezas.


  Solo le pedí que viniese conmigo después del trabajo porque no había conseguido pasar la bola amarga en la que se convirtió mi estómago desde que vi a Alex la noche anterior. No estaba disfrutando del sexo con él ni un poquito, porque me sentía fatal.


  Tiré mi ropa sucia al cesto y busqué unas mallas negras y un top que ponerme. Hugo se acercó a mí ya vestido cuando yo acababa de hacerlo. Tiró de mi cintura y me plantó un beso en los labios. Quizá en cualquier otro momento de mi vida estaría loca por acostarme con semejante tío, pero la verdad es que prefería mil veces pasar el rato con mis amigas.


  ―Hasta mañana, Jess ―se despidió, antes de salir.


  ―¡Madre mía! ¿Dónde venden chicos como tú? ―Oí la voz exagerada de Mel en la puerta, seguida de la risa de Hugo.


  Me dejé caer con fuerza en uno de los sillones, y no pude evitar sonreír por la tonta de Mel. No estaba segura de si ella había superado del todo lo de Oliver, al menos la mayor parte del tiempo parecía más animada de lo que me sentía yo.


  Oí la puerta cerrarse de nuevo, y de pronto tenía a esas tres zorras sobre mí, tratando de abrazarme, o aplastarme, no lo tuve claro. Recibí besos y un par de pellizcos.


  ―¡Quitaos de encima, vacas gordas! ―Las empujé como pude, a punto de ahogarme con mi propia risa.


  ―¡Felicidades, zorrón! ―Mel me mordió la mejilla. Me quejé con fuerza, aunque volví a soltar una carcajada.


  ―¡Te estás haciendo vieja, putilla! ―se rio Vega enganchando mi oreja.


  ―¡Felicidades, Jess! ―Leire buscó una manera de felicitarme también, y acabó revolviéndome el pelo, que ya tenía bastante más fuera de la trenza que en ella.


  ―¡Gracias, y ahora quitaos! ―me quejé otra vez.


  ―Como regalo de cumpleaños, y de forma excepcional ―me dijo Vega, mientras se levantaba y ayudaba a las otras dos a quitarse de encima―. Vamos a dejarte no salir de fiesta.


  ―¡Sí! Por fin un año me hacéis un regalo que quiero usar ―bromeé.


  ―También hemos traído un cubo de helado ―me informó Leire.


  Lo habían dejado en el suelo a un lado. Lo levantó con dificultad y me lo colocó encima. Era enorme, parecía más un cubo de pintura.


  ―¿Estoy muriéndome? ―Puse cara de miedo y las hice reír de nuevo.


  ―Te mereces algo de tranquilidad ―me dijo Mel―. Pero te jodes, porque estamos aquí.


  Me reí con ellas y me levanté llevando el cubo a la barra de la cocina. Saqué cuatro cucharas grandes y me senté en el taburete para zamparme aquello. No iba a entrar en la nevera ni de coña, así que había que comérselo entero. Ellas se pusieron alrededor de mí y recogieron las cucharas para ayudarme.


  Me hubiese gustado poder contarles que había visto a Alex. Sin embargo, no podría hacerlo sin explicarles lo de las peleas ilegales. Y no quería hablarles de aquello bajo ningún concepto, porque me obligarían a dejarlo. Cuando empecé y se percataron de mis heridas se preocuparon. Les conté que estaba dando una clase nueva de krav magá en el gimnasio y se lo habían creído. Por suerte para mí, no les gustaba nada el deporte, así que confiaban en mi palabra.


  Sara fue más difícil de contentar, porque ella sí que había estado en esas clases. Cuando le dije que no quería hablar de ello, me respetó. Se limitó a mirarme con seriedad y a pedirme que, si alguna vez necesitaba contarlo, la llamase. Estuve a punto de derrumbarme en ese momento, pero aguanté estoica no sé cómo y ella no insistió en el tema.


  ―¿Jess? ―me llamó Leire.


  ―Dime. ―Alcé la cabeza, que tenía fija en el helado de tres sabores, para mirarla.


  ―¿Estás bien? ―se preocupó.


  ―Claro, ¿por qué no iba a estarlo? ―Traté de sonreír. No tenía muchas ganas.


  ―¿Es porque cumples veintisiete? Porque ya me jodería ―bromeó Vega.


  ―Claro, no como tú que los cumples en un par de meses. ―Le saqué la lengua, con una risa.


  ―Tienes las manos hechas una mierda ―me regañó Mel, sujetándome los dedos.


  ―Ayer vi a Alex. ―No iba a contarlo, lo juro. Solo… no pude contenerme. Se me escapó sin más.


  ―¡¿Qué?! ¡¿Dónde?! ¡¿Cuándo?! ¡¿Por qué?! ―Lo preguntaron casi a la vez, de una forma tan sincronizada que, si no tuviera ganas de llorar, me hubiera reído.


  Y aquello era justo lo que quería evitar, porque no tenía manera de responder a todo eso. Me llené la boca de helado para darme tiempo a pensar una excusa creíble.


  ―A la salida del gimnasio. ―Supuse que podía explicarles lo que pasaba más o menos―. Por lo visto están investigando mi nuevo trabajo ―mentí―. Quería avisarme para que no me metiera en líos. ¿Os lo podéis creer? Menudo cerdo.


  ―Es un encanto ―me dijo Mel, y estuve segura de que sus ojos brillaron de emoción.


  ―¿Tengo que recordarte que detuvo a tu novio? ―pregunté picada, y sintiéndome algo traicionada.


  ―A mí no, y le doy las gracias aún. ¡Qué a gusto nos quedamos! ―celebró Vega, palmeando en el aire.


  Le di un empujoncito, pese a que no me pareció que Mel se enfadase con ella, como esperaba. Eso me convertía de forma oficial en la más hecha mierda de las cuatro.


  ―Si Oliver de verdad hizo esas cosas… Me alegro de que le detuviera, Jess. Puedo estar cabreada con Alex por haberte engañado ―explicó Mel con tono dulce―. Pero creo que estás enfadada un poquito de más.


  ―Genial. ―Tiré la cuchara con fuerza dentro del helado y me levanté del taburete.


  ―No te enfades conmigo, porfa. ―Mel se puso de pie también y me sujetó las manos―. Es que eras muy feliz con él, y pienso que deberías escucharle. Solo eso. Echo de menos a mi amiga ―suspiró―. Perdí mucho ese día y me gustaría recuperarte.


  Se me abrazó después de aquello y solo pude apretarme contra ella. También era consciente de todo lo que había perdido. Sin embargo, no era culpa mía, ¿no? Alex… Cogí aire para tranquilizarme, porque me temblaba todo el cuerpo.


  ―No quiero escucharle, duele demasiado ―reconocí.


  ―Pues pasa de su culo. ―Vega me dio un azote con tanta fuerza que hizo que me picase la nalga.


  ―¡Serás perra! ―me quejé, aunque se me escapó una risa, ella se levantó corriendo para alejarse de mí y mi venganza―. Ven aquí.


  ―¡No! ¡Socorro! ―Se escudó detrás de Leire, que se movió para que no pudiera esconderse.


  ―¿Y quién era míster polla dura? ―me preguntó Mel.


  ―¿Tanto habéis visto? ―me reí de nuevo―. Trabajamos juntos.


  ―Taaaaanto ―bromeó Vega, alzando las dos manos con una distancia muy exagerada entre ambas.


  ―¿Nunca habéis oído que lo importante es como lo usen? ―Empujé las manos de mi amiga para que se acercase más al tamaño real, que tampoco estaba nada mal.


  ―Vaya. ¿Míster polla dura no encuentra el punto «J»? ―bromeó Leire.


  ―Creía que era el «g» ―me reí.


  ―Es el «J» de Jessica ―aclaró ella.


  ―No has respondido ―insistió Vega.


  ―¿Queréis hablar de mi vida sexual? ―pregunté con mala cara, volviendo a mi sitio y cogiendo helado de nuevo―. No es que folle mal, es que no lo hace bien ―expliqué, ganándome tres miradas desconcertadas―. No me llena.


  ―Pues tienes que tener el coño como el acueducto de Segovia, porque… ―Vega volvió a separar las manos de forma muy exagerada.


  ―No es algo físico. ―Me sonrojé un poco. Vega y Mel hablaban de sexo constantemente, yo no solía contar tan a menudo mis encuentros sexuales―. Follar con esos tíos es como… Comerte un plato de verdura. Te quita el hambre y eso, pero no es una delicia ―expliqué―. Alex era una fondue de chocolate con fresas y, no sé, chucherías. Nunca había sentido nada tan intenso como con él. Y volver a la verdura, después de haber probado… eso. Es un sacrilegio ―reconocí―. Ahora pruebo esa verdura y casi me revuelve el estómago.


  ―¿No estábamos hablando de sexo? ―bromeó Mel bizqueando divertida.


  ―No seas idiota ―me quejé con un puchero―. El caso y para vuestro interés, es que Alex sabía usarla muy bien, y es más impresionante que Hugo. ―Alcé las manos como había hecho Vega antes, sin necesidad de aumentar ni un poquito de más.


  ―¿De verdad? ―Mel silbó de forma exagerada.


  ―Si vas a pasar de Alex, ¿puede correr el turno? ―pidió Vega.


  Le lancé un poco de helado con la cuchara como catapulta.


  ―No, es mi pesadilla particular.


  ―Sabes que nunca os haría eso. ―Recogió el helado que había impactado en su hombro y se lo comió―. Otra vez.


  ―Y si no te gusta míster polla dura. ¿Nos pasas su número? ―solicitó Mel.


  ―Pues si lo quieres es tuyo, pero puede que también le detengan, que cuando Alex aparece detienen a los tíos que me he tirado ―medio bromeé, porque no quería hablarles de que él me había llevado a las peleas ilegales.


  ―Bueno, podemos llamar a Alex y preguntarle si lo va a detener ―sugirió Leire.


  ―Ni se os ocurra. Os quiero lejos de Alex en todos los sentidos.


  El timbre sonó antes de que pudiera amenazarlas.


  ―¿Será él? ―preguntó Mel, y me pareció emocionada.


  ―Espero que no ―susurré.


  Cogí aire antes de ir a abrir, por si acaso. Y la idea de que fuese él me entusiasmó un poco. ¿Qué mierda me pasaba? Abrí de un tirón, para encontrarme a Óscar al otro lado. Me sonrió y me abracé a él con fuerza. No estaba segura de si me sentía aliviada o decepcionada.


  ―Felicidades, Jess ―me dijo, apretándome tanto como yo a él.


  Tras lo sucedido (el día «x») pasé casi dos meses sin hablar con mi familia. Luego me planté allí, en medio de una cena que organizó Didi, y les «otorgué» mi perdón a cambio de que ninguno mencionase a Alex, ni a la policía, ni el incidente. Desde entonces nos distanciamos un poco, aunque teníamos una relación cordial.


  Mi padre incluso me ofreció el puesto de profesora de aikido. Solo negué con la cabeza. No me había costado nada encontrar otro gimnasio dónde sí me valoraban. En realidad, al final fue cosa de Sara, porque su amigo Carlos se había cambiado de mi gimnasio a otro y supo que buscaban alguien para dar nuevos deportes de contacto.


  En cualquier caso, solo me chivó la oferta. No me dieron el puesto por descarte ni enchufe, como mi padre, es que les había impresionado mi currículo. Y quería conservarlo. O eso me dije.


  La realidad era que ni siquiera me atrevía a entrar en mi viejo gimnasio. Lo intenté un día para ir a buscar unas cosas que me dejé en él. Ver el lugar donde se me había hecho pedacitos el corazón y donde antes de eso fui feliz con Alex, era algo parecido a una tortura.


  


  
    28.- Jessica tiene un problema de seguridad

  


  
     
  


  Un puñetazo en el costado me lanzó al suelo sin aire. El mundo se volvió un poco más oscuro y palmeé a mi alrededor como si así fuese a encontrar el oxígeno del que me había privado el golpe. Solo di con uno de los tipos que ya había derribado, y eso no evitó que otro más me sujetase del cuello y tirase de mí para levantarme.


  Pude con los dos primeros casi sin problemas, salvo una patada que me llevé en el muslo. Cuando los derribé y creía que haber ganado, se metieron tres más a por mí. El árbitro desapareció del improvisado cuadrilátero y al tratar de largarme de esa encerrona fueron a por mí.


  Noqueé a uno de un puñetazo en la mandíbula. Entonces me llevé el golpe en el costado y de pronto ese hijo de puta parecía dispuesto a romperme el cuello. Apretó con tanta fuerza que empecé a ver borroso. Pataleé como pude y acerté en su entrepierna. Me soltó de inmediato, y caí de rodillas a sus pies. Cogí una bocanada de aire, incapaz de moverme. El alivio por poder respirar me duró muy poco, más o menos, lo que tardé en ver su rodilla acercarse a mi cara.


  No reaccioné con suficiente rapidez, sin embargo, el golpe no llegó. Alguien se había lanzado sobre el tipo, placándolo y alejándolo de mí. Luego se levantó para ir a por el que quedaba, que parecía más grande y estúpido que su compañero, y me había dejado para que él me «rematase».


  Reconocí a Alex al lanzar al gordo al suelo como al anterior. Le partió el brazo con una técnica perfecta de aikido. Y cuando el ruso se levantó, con la nariz dilatada por la furia y se giró hacia mí, me sentí tan a salvo que me desmayé.
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  Me desperté desorientada y perdida. No tardé en reconocer mi piso. Por un segundo pensé que lo había soñado todo, pero el dolor de mi costado era muy real. Busqué alrededor, para ver a Alex sentado con cara de cabreo, o preocupación, no estaba segura, en uno de mis sillones.


  Casi sonreí, olvidándome de los últimos seis meses de mierda. De que me había usado. Luego volvió todo el cabreo y me levanté de golpe.


  ―Sigues escondiendo la llave en el mismo lado y ni siquiera habías conectado la alarma ―me regañó.


  ―Pues que suerte que no sea tu problema.


  ―Te dije que te alejaras de esa mierda, y no solo no lo haces, encima te metes por propia voluntad contra cinco tíos enormes. ¿Qué esperabas que pasase, Jessica?


  ―Obviamente que apareciese un policía ruso con complejo de héroe a salvarme el culo…


  Me levanté de la cama sujetándome el costado y fui al baño para mirarme en el espejo. Quería saber si me iba a morir.


  ―Esto es serio, Jessica ―me dijo, sin levantarse del sillón.


  ―Gracias por traerme, no tenías por qué, ya puedes irte.


  Pese a mis palabras no quería que se fuera. Cerré la puerta del baño y me quité la ropa manchada de sudor y sangre. Tenía un moratón redondo en el costado y mis nudillos estaban hechos un asco. Debía dejarlos descansar un par de semanas, sin embargo, solo por molestar a Alex, seguiría peleando cada noche.


  Me solté el pelo y me metí en la ducha, sin comprobar si se había largado. Traté de convencerme a mí misma de que me era indiferente lo que él hiciera, pero no era así. Mientras me enjabonaba y aclaraba (con un brazo porque no podía alzar apenas el otro) no dejé de preguntarme si seguiría allí sentado.


  Salí de la ducha cuando me sentí limpia y me envolví en una toalla blanca que cubría muy poco. No pude evitar pensar en todas las veces que lo había hecho solo para provocarle y excitarle. ¿Pretendía eso en aquel momento?


  Los moratones de mi cuello, que no había percibido antes, llamaron mi atención. Tenía cuatro dedos marcados con total claridad. Suspiré pasando mi mano con cuidado por encima. Me dolía un huevo y, para colmo, sería muy difícil de explicar a mis amigas.


  No me atreví a salir del baño hasta que oí el timbre. Me envolví mejor en la toalla y cogí aire para darme ánimos. Alex seguía sentado en el sillón, con la mirada perdida en la ventana. Pasé de largo, intentando no llamar demasiado su atención y llegué hasta la puerta.


  Abrí de un tirón, sin mirar. ¿Alex llevaba razón en que tenía un puto problema de seguridad? Me lo planteé con sinceridad cuando Hugo me miró de arriba abajo.


  ―Vaya, nena, si llego a saber que me ibas a recibir así, hubiera venido antes ―bromeó, llevando una mano hasta mi cintura.


  Estaba a punto de mandarle a la mierda, aunque una idea mejor me asaltó de golpe.


  ―No estoy sola, Hugo, tendrá que ser otro día. ―Solté una risilla tonta muy falsa.


  ―¿Estás bien? ―Pasó los dedos por el moratón de mi cuello―. He visto la paliza tan poco justa que te han dado. ¿Y quién era ese tío que ha salido de la nada?


  ―¿El que ha evitado que la matasen, dices? ―preguntó Alex a mi espalda, con voz mortalmente seria.


  ―¡Oh! ―Hugo pareció muy incómodo y apartó los dedos de mi cuello de golpe, como si quemase.


  Miré a Alex, que se había puesto de pie y estaba apoyado en la barra de la cocina, a unos tres pasos de nosotros, con toda la calma del mundo.


  Podía echar a uno, o a los dos, y reducir la tensión de ese momento, pero ¿quién quería hacerlo menos incómodo, cuando puedes hacerlo más?


  ―Hugo, él es Alex ―presenté, con una sonrisa traviesa casi real.


  ―Hola.


  Hugo alzó la mano como saludo, con la incomodidad pintada en el rostro. Alex no hizo ningún intento de devolverle el gesto, se quedó de brazos cruzados y con cara de mala leche.


  ―Es mi marido ―expliqué, y fui consciente de la mirada sorprendida de ambos. Quizá los dos pensasen que me refería al otro.


  ―No sabía que estuvieras casada. ―Hugo fue el primero en hablar y pareció deseoso de salir corriendo de allí.


  Eché un vistazo a la media sonrisa sexi de Alex, estaba segura de que se sabía «ganador». Pues iba a borrarle esa sonrisa de su cara de idiota. A mentir podíamos jugar los dos.


  ―Normal. Se largó con nuestros dos hijos. ―Fingí un sollozo y enterré la cara entre las manos para que no viese que me estaba partiendo de risa. Al soltar la toalla se me abrió un poco, supuse que eso era un punto extra para mí―. He tardado tres años en conseguir que quiera hablar conmigo de la custodia.


  ―Yo… ―Hugo pareció incapaz de encontrar nada que decir―. Mejor os dejo solos.


  ―Sí, porque el pequeño Bucky se merece volver a tener un hogar ―le dije, sorbiéndome la nariz y fingiendo que me secaba las lágrimas con la toalla, que desenrollé de mi cuerpo sin ningún pudor―. Es nuestro perro ―aclaré, porque me miró como si estuviera viendo un fantasma.


  ―Hablamos el lunes en el gym, Jessica. ―Hugo se dio la vuelta y salió casi corriendo.


  Cerré la puerta y volví a cubrirme con la toalla. Alex me miraba agitando un poco la cabeza, pese a ello, sonreía sin molestarse en ocultarlo. Me puse seria por los nervios de estar a solas con él de nuevo y fui a por mi ropa.


  ―¿Por qué? ―preguntó, volviendo al sillón.


  ―Pensaba que inventarte historias de tu vida era tu rollo ―me burlé, dejando caer la toalla y buscando algo que no me fuese a apretar el costado.


  Al final me puse un vestido negro que mis amigas me habían regalado el día anterior. También se me estaba formando un moratón enorme en la pierna, sobre la rodilla. Suspiré desenredándome el pelo con una mano y me senté en el borde de la cama frente a Alex.


  ―¿No vas a largarte?


  ―Dijiste que, si te hubiera pedido ayuda, me la habrías dado.


  ―¡¿Y tu máquina del tiempo ha funcionado?! ―me burlé fingiendo emoción―. ¿Lo harás bien esta vez para no pisotearme el corazón?


  ―No, me temo que no puedo cambiar el pasado. Quiero pedirte ayuda ahora, por favor.


  Cogí aire un par de veces y me levanté para alejarme de él. No quería ayudarle, no podía… No quería estar cerca de Alex. Aún me dolía el pecho solo con pensar en lo tonta que fui por enamorarme de él, cuando no era mutuo. Nadie más me había usado de esa forma jamás.


  Me senté en un taburete al otro lado de la barra, para alejarme todo lo posible de él en mi piso enano.


  ―No puedo ―me negué―. No quiero estar contigo.


  ―No tienes que hacerlo.


  Se pasó una mano por la barba crecida de un par de semanas. ¿He dicho ya que le sienta de miedo?


  ―Quiero seguir fingiendo que nunca te he conocido, me va bien así ―mentí.


  Recogí mi móvil, que había dejado en la barra, para comprobar que tenía un montón de llamadas y mensajes de mis amigas. Al parecer estaban en una discoteca y querían que fuese con ellas. Les escribí que no me encontraba bien, con una disculpa, y dejé el móvil de nuevo.


  ―Jessica… ―Alex no parecía saber tampoco cómo hacer aquello. Se puso de pie, suspiró y se acercó mucho a mí. No me tocó, solo se apoyó en la barra a mi lado―. Tienes toda la razón del mundo al odiarme. No pretendo cambiar nada, sé que no tengo derecho.


  ―¿Entonces que quieres?


  ―Que no acabes en la cárcel. Que estés a salvo. Joder, que seas feliz.


  ―Vaya, no es asunto tuyo, lo estoy y es imposible, en ese orden ―repliqué malhumorada de nuevo―. No acabaré en la cárcel. Puede que pelear allí sea ilegal, pero hay otras mil personas haciéndolo. No creo que arresten a todos.


  ―Nunca te había tenido por una rubia tonta ―se metió conmigo.


  Le di un puñetazo en el brazo y el dolor de los nudillos me recorrió hasta el codo. Grité un poco y agité la mano, alejándome de él. Se me habían llenado los ojos de lágrimas incluso.


  ―¡Joder! ¿De qué estás hecho?


  ―Eres tú la que está hecha una mierda, Jessy ―me regañó, sujetando mi mano y acariciando mis nudillos con suavidad.


  ―No soy tonta, y no me llames así ―me quejé.


  Me llevó hasta la nevera y sacó una cubitera del congelador.


  Le dejé hacer mientras preparaba varios hielos en un trapo y no me quejé cuando lo puso con suavidad sobre mis nudillos lastimados.


  Nunca había necesitado a nadie, sin embargo, desde que le conocí fue muy agradable que cuidase de mí de esa manera. Me lamí los labios, nerviosa, y miré sus manos enormes rodeando la mía como si fuera un pajarito herido. ¿Cómo podía quererle tanto aún, con el daño que me había hecho?


  ―Mira. ―Soltó solo una de las manos, aunque siguió sujetando los hielos contra mis nudillos y sacó su móvil. Maniobró como pudo para enseñarme una serie de fotos de las peleas―. ¿Te suenan?


  Cerré los ojos y resoplé, tenían imágenes mías subiendo por la escalerilla que llevaba al despacho del «jefe». Eso me convertía en algo más que una idiota que peleaba. Sin duda, de detener a alguien para interrogar, sería de las primeras.


  ―Quería que perdiese ―reconocí―. Me negué, y por eso me ha metido a cinco tíos. Pensé que lo haría contra dos, podía con dos.


  ―Lo sé. Te he visto, eres increíble. ―Dejó el móvil en la encimera y volvió a sujetarme la mano con las dos―. No tienes que tratar conmigo, Jess, escúchame.


  ―Está bien. ―Podía ser tonta de verdad, pero no quería acabar en la cárcel, me gustaba mucho mi vida de mierda.


  ―He parado al compañero que lleva el caso, iba a detenerte ayer. Para pararle tuve que justificarlo. Expliqué tanto a él como al jefe, que hemos trabajado juntos antes. Les dije que me ayudaste con la misión en tu gimnasio y que sin ti no hubiese podido detener a nadie.


  ―Genial, hazme responsable de la detención de mis amigos ―me cabreé de nuevo.


  Él puso los ojos en blanco. Parecía haber renunciado a discutir conmigo del tema, porque no insistió en ello.


  ―Me preguntaron si eras de fiar y si ibas a colaborar, y por supuesto que les respondí que sí a ambas. Si no quieres hacerlo por las buenas te detendrán y te obligarán, Jess.


  ―Que lo intenten. ―Apreté los dientes.


  ―¡No todo es una maldita pelea, Jessica! ―me gritó cabreado―. A veces solo tienes que hacer lo correcto.


  ―¿Eso es lo que hiciste tú?


  ―¡Sí! Joder, sí. Iba a contarte la verdad, pretendía alejarte de esta mierda para contártelo y darte tiempo a asumirlo.


  No quería hablar de ello. No quería pensar en cómo todo podía haber ido bien, cómo lo fue durante unos días y cómo se hundió después.


  ―Y cuando tu zorra pelirroja le cuente a tu compañero que no soy de fiar, ¿cómo evitarás que me detengan?


  ―¿Qué zorra pelirroja? ―Me miró desconcertado.


  ―Ainhoa.


  ―Ya no trabaja conmigo, solicitó el traslado. Al parecer no se sintió respaldada porque no quise detenerte por agredirla y prefirió irse a otra comisaría. Jessica, escúchame, por favor. ―Dejó los hielos a un lado y me sujetó la cara para que le mirase―. Tienes que colaborar por las buenas. No tendrás que hablar conmigo, te presentaré al policía que lleva el caso y podrás volver a olvidarte de que existo.


  ―¡Sorpresa! ―El grito de mis amigas nos hizo separarnos de golpe. Las miré todo lo mal que pude.


  ―¿No sabéis llamar a la puta puerta? ―Me cabreé un poco, alejándome de Alex lo que mi estrecho apartamento me permitió.


  Había estado a punto de idiotizarme con sus manos y sus ojos y su puta cara de dios nórdico. Y, por un segundo, fue como si no hubiese ocurrido nada malo. Luego se me pasó, quería seguir enfadada.


  ―¡Por lo menos hoy no hay nadie desnudo! ―celebró Vega―. Espera, eso es algo malo ―se lamentó entonces.


  No necesité que hablasen más para saber que estaban borrachas. Debían haberme ido a buscar preocupadas, o aburridas. Mel pasó a mi lado y se sentó en la barra de la cocina, junto a Alex.


  ―Mira lo que ha traído el gato ―bromeó la muy perra borracha, cruzando las piernas de una forma muy sexi―. Oye, me quedé sin novio por ti, lo justo es que me consigas otro, ¿no crees?


  Se lanzó a su cuello en un abrazo mortal de golpe y Alex le palmeó la espalda un par de veces, aunque hubo cariño en su cara al hacerlo. Leire llegó hasta mí, alzó las cejas con descaro y me codeó un par de veces, con la mala suerte de que me dio justo en el moratón.


  ―¡Mierda! ¡Joder!


  Vi las putas estrellas y me alejé un poco de ella para doblarme y poder respirar.


  ―¿Qué te ocurre, zorrón? ―preguntó Vega.


  Leire que seguía casi a mi lado fue la primera en percatarse de mis heridas, deslizó el dedo por los moratones del cuello y luego me vio el de la pierna.


  ―¿Jess, que te ha pasado? ―preguntó Leire, y sonó horrorizada.


  ―Estoy bien ―mentí―. Es que me va el sexo duro.


  ―Jessica se ha metido en medio de una mafia de peleas ilegales ―me delató Alex. Mel se había soltado de él y mis amigas me estaban rodeando como putas hienas―. Y prefiere que la detengan antes que ayudarme a desmantelarla.


  ―¿Eso es verdad, Jessica? ―preguntó Vega, con tono crítico.


  ―No, no lo es. ―Le miré muy mal, sin embargo, el muy idiota volvió a cruzarse de brazos y no se amilanó ni un poco―. No prefiero acabar en la cárcel. ―Es que no podía mentir a mis amigas si me preguntaban de forma directa―. Tampoco quiero ayudarle, porque es un cerdo mentiroso.


  ―Vendré mañana a las ocho a verte, y me dices lo que has decidido. ―El muy traidor se escaqueó muy rápido―. Hasta otra, chicas. ―Salió sin más despedida.


  Mis amigas empezaron a gritar preguntas que no logré entender del todo, hablaban demasiado rápido y alto. Me arrastré como pude hasta el sillón, y esperé a que acabasen para explicarles todo. El ruso había jugado la carta de mis amigas muy bien, porque ellas me iban a obligar a ayudarle quisiera o no.


  


  
    29.- Jessica se pone nerviosa

  


  
     
  


  ―¿Estás nerviosa? ―El susurro de Leire me sobresaltó tanto que estuve a punto de dejar caer el cepillo del pelo.


  ―¿Yo? No. ¿Por qué iba a estarlo? ―repliqué, aunque me estaba apretando mientras me peinaba hasta que me dolía el cuero cabelludo.


  La noche anterior mis amigas me habían sometido a un interrogatorio muy exhaustivo después de que Alex se fuese. Y, si quería seguir estando viva y siendo su amiga, tenía que ayudarle en aquella mierda, por supuesto. Lo haría por ellas, pero tampoco podía engañarme: echaba mucho de menos a Alex.


  ―Porque te he visto deshacerte la trenza quince veces. ¿Te ayudo?


  Asentí y me senté en la tapa del retrete para que pudiera peinarme, porque Leire era más baja que yo. Me relajé un poco cuando me pasó el cepillo con mucha suavidad.


  Después de una conversación eterna nos dormimos, o lo intentamos, porque no conseguí quitármelas de encima y mi cama no era tan grande como para compartirla con otras tres tías locas. Dormité un rato y tuve una pesadilla en la que volvía a darle una oportunidad a Alex y él me detenía por alguna mierda de delito que no había cometido.


  Así que decidí que no quería seguir en la cama y me fui directa a la ducha y a intentar arreglarme. Leire me habría visto peinarme una y otra vez, aunque primero me había probado toda mi ropa.


  Acabé poniéndome unas mallas largas que me realzaban el culo, las Nike negras y una camiseta de tirantes gruesos que dejaba mi ombligo al aire y tenía una capucha que me encantaba.


  ―Deberías ponerte algo más sexi ―me dijo Leire, sin parar de hacerme la trenza.


  ―Luego tengo que ir a trabajar ―suspiré―. Y no quiero que Alex piense que es por él.


  ―¿No vas a perdonarle?


  ―No lo sé. ¿Tú lo harías?


  ―Puede. ―Me puso el coletero y se apartó para que pudiera levantarme―. Al menos deberías escucharle, no pierdes nada.


  ―Mi cordura ―murmuré, mirándome al espejo.


  Las marcas del cuello estaban de un color entre amarillento y morado y la del costado, que asomaba por debajo del top, tenía peor pinta. Me alegré de no poderme ver el de la pierna con las mallas, porque suficiente mal me sentía así.


  ―Jess, cariño ―Leire me apretó el hombro de forma tan dulce como su tono―, tú nunca has tenido cordura.


  Me estaba riendo con ella, cuando sonó el timbre y me tensé de inmediato. Cogí aire un par de veces y puse la espalda muy recta.


  ―Podéis quedaros todo el tiempo que queráis, cerrad al salir ―le pedí, antes de empezar a andar hacia la puerta.


  ―Madre mía, Jess, parece que vas a una ejecución… Al menos dale un puñetazo, nena, que vea que hacerte daño tiene un precio.


  ―No estoy para dar puñetazos ―reconocí, enseñándole mis nudillos, que iban a juego con el resto de mis moratones.


  Abrí la puerta tras pensármelo un segundo más y me encontré a Alex muy serio al otro lado. Le miré con una ceja alzada, sin entender el motivo de su seriedad. Mel me había dicho que echaba de menos lo bromista que era antes, yo eché de menos la sonrisa Profident de Alex.


  ―¿Has decidido? ―preguntó.


  ―¿Tengo opción? Has puesto a mis amigas en mi contra, gilipollas.


  ―Lo siento. ―Pese a sus palabras sonrió un poco―. Puedes añadirlo a la lista de motivos por los que me odias.


  ―No te odio ―reconocí, sin atreverme a mirarle a los ojos―. ¿Vamos a quedarnos todo el día en mi puerta? Porque para eso me voy a dormir.


  Bajamos juntos y en silencio hasta la calle. Alex tenía un todoterreno negro aparcado en la puerta. No quise preguntarle si era suyo, no quería volver a intimar. Me limité a sentarme en el asiento del copiloto y a ponerme el cinturón con algo más de violencia de la necesaria. Él, sin embargo, pareció de lo más calmado mientras se sentaba a mi lado y arrancaba.


  ―Jessica… ―Alex iba a decir algo, dudó y finalmente guardó silencio.


  ―Si quieres que te ayude con esta mierda, vamos a poner unas normas ―pedí, bajando la ventanilla, necesitaba oxígeno cuando estaba cerca de él.


  ―¿Cuáles?


  ―Nada de hablar de lo que pasó, no quiero seguir dándole vueltas. No más explicaciones, ni motivaciones, ni recordatorios de lo idiota que fui. Y es innegociable.


  ―Está bien ―suspiró.


  ―Y tampoco puedes desentenderte, no ayudaré a ningún poli que no seas tú.


  Era consciente de que mi primera regla y la segunda parecían entrar en conflicto en parte, porque quizá me iría mejor lejos de él. Sin embargo, la idea de no volverle a ver durante otros seis meses me hizo sentir fatal.


  ―No es mi caso, pero haré lo que pueda.


  ―¿Por qué no me dijiste que eras policía, Alex?


  ―Creía que no querías hablar de ello.


  ―Llevas razón, no quiero.


  Apreté los dientes y miré la calle a través de la ventanilla. Los últimos seis meses el mundo me había parecido muy gris, y ahora era como si volviese a tener color. Menuda mierda.


  El problema era que sí que necesitaba hablar de ello, aunque no pudiera perdonar que me usase. Ni que fingiera quererme y me dejase enamorarme de él, cuando solo era un caso.


  ―Pensé en contártelo mil veces, Jessy. Nunca me parecía buen momento. No me atrevía a arriesgar lo que teníamos. Sé que la cagué.


  ―Ya.


  No supe qué más decirle. A mí se me ocurrían un millón de buenos momentos. No quise continuar hurgando en mi herida sangrante.


  No hablamos el resto del camino. Alex dejó el coche en un aparcamiento subterráneo y le acompañé en silencio fuera de este. Subimos en el ascensor y centré la vista en mi propio reflejo para no mirarle. Pasé el dedo por el contorno del moratón de mi costado. ¿Debía preocuparme?


  ―¿Te duele? ―me preguntó de golpe.


  ―Sí ―reconocí―. Y no es físico. ―Clavé la vista en sus ojos verdes―. Estar a tu lado es una tortura.


  ―Lo siento tanto, Jessy, ojalá pudiera cambiar el pasado de verdad ―murmuró, apartando la mirada con tristeza.


  ―No puedes.


  El ascensor paró en un rellano con un par de oficinas, y Alex me guio a una, apoyando la mano en mi espalda como si fuera lo más normal del mundo. Su contacto hizo arder todos los puntos donde me tocó en la piel expuesta.


  Entramos a un espacio diáfano, ocupado por algunos escritorios. Una de las paredes laterales estaba cubierta por un montón de fotos y recortes de periódicos o informes. Me sentí como en una película de sobremesa de las malas.


  Al fondo había un par de salas y un tipo vino de una de ellas, con una taza de café en la mano. Era un morenazo casi tan alto como Alex y casi tan guapo también. ¿Qué les daban de comer en esa comisaría? Llevaba puestos unos vaqueros y una camiseta azul celeste de manga corta que hacía resaltar aún más su piel oscura.


  ―Hola. ―Me tendió la mano, que cogí casi embobada―. Soy Leandro.


  ―Yo soy tu fan ―aseguré, parpadeando como una tonta.


  ―¿Perdona?


  ―Es Jessica. ―Alex me sacó de mi empane―. A veces dice cosas raras, pero está bien.


  ―Si me hubieses dicho que semejante maromo estaba al cargo del caso, habría aceptado de inmediato ―le dije a Alex.


  Aún no había soltado su mano. Lo hice en ese momento.


  ―Eso es un poco improcedente, Jessica ―me regañó el ruso y me pareció que estaba celoso.


  Era una idea que podía poner a prueba.


  ―El caso no durará para siempre, después nos tomaremos una copa, ¿no? ―pregunté a Leandro. Que miró a Alex un poco confuso―. Si me dices que sí te aseguro que me esforzaré el triple.


  ―Eh, supongo ―aceptó algo desconcertado aún―. ¿Nos ponemos al día?


  ―Contigo me pongo como quieras.


  ―¿Puedes tomarte esto en serio? ―me pidió Alex, con cara de cabreo.


  ―¿Te parece que no lo hago? Soy capaz de follar e investigar, tú no tuviste ningún problema para hacerlo.


  ―¿Eso es no hablar del pasado?


  ―Eran unas directrices ―aseguré, sentándome en uno de los escritorios―. Deja explicarse al tío bueno.


  ―¿Quieres un café? Yo lo necesito. ―Pasó de mí, no me dio tiempo ni a responder, y se fue a la habitación de la que había salido Leandro.


  ―¡Con doble de azúcar, para soportar tu amargura! ―pedí a voces―. ¿Por dónde íbamos, Leandro?


  ―No habíamos empezado.


  ―Dale, nene.


  ―Preferiría que te refirieras a mí como Leandro ―aseguró, aunque se rio un poco―. Veamos. ―Se acercó a la pared llena de apuntes―. Los pormenores del caso no te interesan, buscamos a este tío. ―Señaló lo más alto de la pizarra, dónde había un cuadrado negro con una interrogación en blanco.


  ―Ya lo tenéis, es Homer Simpson con una bolsa en la cabeza ―bromeé.


  ―Nadie sabe quién es. ―Ignoró mi chiste. Podía estar muy bueno, pero era muy soso. O quizá demasiado formal. Eso me había gustado de Alex desde el principio, que incluso cuando me rechazaba se reía de mis tonterías―. El único que tiene contacto con él, es este tipo. ―Señaló al que había justo debajo.


  ―Sí, ese cerdo. ―Le reconocí sin problemas―. Está más calvo y traidor ahora. Pretendía que perdiese, le dije que no, y me metió a cinco tíos en el cuadrilátero.


  ―¿Y cómo sobreviviste? ―dudó, y me ofendió un poco.


  ―Siendo muy buena, tío.


  ―¡Y con un policía ruso salvándote el culo! ―gritó Alex desde la sala dónde estaba.


  ―No le hagas caso, yo solita tumbé a tres, y tenía a los otros dos controlados. Le gusta llevarse mérito ―le piqué, porque sabía que nos oía. En realidad, de no ser por él, seguro que estaría muerta―. ¿Qué queréis que haga?


  ―Él es la única manera de llegar hasta… Homer. ―Puso cara de circunstancias.


  Solté una carcajada.


  ―Vaya, sí que tienes sentido del humor, cásate conmigo ―pedí bromista, cuando Alex volvía con dos cafés.


  ―¿Podemos centrarnos y dejar de tontear entre nosotros? ―se quejó el ruso.


  ―No creo que nadie esté tonteando contigo, Alex, pero vale.


  Le guiñé un ojo al mulato con intención de provocar a Alex, y le hice un gesto para que continuase hablando.


  ―Sabemos que… Homer organiza torneos de vez en cuando, en lugares que van cambiando, para socios ricos y mierdas así. Y el traidor este ―señaló al segundo al mando―, es el encargado de llevarle «carne fresca». No se dedican solo a las peleas, Jessica. Están metidos en toda la mierda que puedas imaginar. Trata de blancas y tráfico de drogas y armas. Son escoria. Deteniendo a Homer, caería toda esta mierda. Necesitamos que entres en esa pelea.


  ―¿Cómo voy a hacerlo? Si no me han invitado después de ganar a cinco tíos…


  ―Tres ―me cortó Alex.


  ―Tres y medio ―admití a regañadientes―. ¿Qué más puedo hacer?


  ―No le impresionas luchando porque eres una mujer.


  ―¡Qué sorpresa! ―Cargué mi voz de sarcasmo.


  ―Por eso he pensado que quizá debas impresionarlo también como mujer.


  ―¡¿Qué?! ―Fue Alex el que saltó, derramando un poco de café en el suelo―. Eso no es lo que habíamos hablado. Dijiste que pelearía.


  ―Y será así, Alex, tranquilo. Solo que lo hará con una ropa más… elegante.


  ―¿Quieres que pelee con minifalda? Porque no soy un ángel de Charlie… ―resoplé, nada contenta con el plan.


  ―No pretendo que derrotes a todo el local, Jessica. ―Sonrió un poco, a mí me preocupó mucho. Ese tío no debía estar bien de la cabeza―. Quiero que te pongas un vestido, unos tacones o lo que sea, te maquilles y entres allí. Que pases llamando la atención de todos y subas a ver al segundo al mando y le reclames por sus trampas. Ya sabes, en plan visita informal. Quizá como mucho tengas que derribar a su gorila. Es uno y tú puedes con cinco.


  ―Tres ―le corregí con la boca medio cerrada.


  ―No me gusta ―se negó Alex.


  ―Creo que quizá salga bien. Si también venden tías y cosas así… Podemos llamar su atención ―acepté sin muchas ganas―. Sin embargo, seguro que esos tíos están armados. Y por muy buena que sea, no paro balas.


  ―¿Y qué sugieres? ―preguntó Leandro, ignorando a Alex que se quejaba de algo.


  ―Un par de tíos de mi trabajo llevan mucho tiempo yendo allí. Sé que se dedican a captar clientes en el gimnasio para pelear. Mira, Alex, no soy una rubia tonta, también sé descubrir cosas ―me metí con él, que puso los ojos en blanco―. Puedo convencerles para que me consigan un pase. Estoy segura de que los tienen contratados en negro, si ellos me abren las puertas quizá no me lleve un tiro.


  ―Tu plan es aún peor que el suyo ―me dijo Alex.


  ―¿Podrías captarlos sin delatar la operación?


  ―No. Iré y les diré: «eh, que trabajo con la poli, seguidme a destruir la parte más lucrativa e ilegal de vuestro negocio, pero de colegas, yep».


  ―El sarcasmo es el arma de los débiles ―me acusó Leandro, aunque sonreía de lado.


  ―Y de los inteligentes ―repliqué―. ¿Cuánto me vais a pagar por pillar a Homer?


  ―¡El papeleo! ―Leandro se dio un golpe en la frente y me pareció que no me iba a responder―. Tienes que firmar un contrato de confidencialidad y varias cosas más sobre excedencia de responsabilidades y eso… ―Hizo un gesto para restarle importancia y se fue a buscar los papeles.


  ―Piénsalo antes de firmar, Jessy ―me pidió Alex en un susurro―. No me gusta que te metas así en la boca del lobo.


  ―Me has traído tú ―le recordé.


  ―Lo sé, y ahora te suplico que lo pienses. Si quieres irte, te apoyaré.


  ―¿Cómo era eso de ayudar o acabar en la cárcel?


  ―Soy muy dramático ―resopló, haciéndome reír―. No soportaría que te ocurriese nada.


  ―No te preocupes, no pueden hacerme nada peor que lo que me hiciste tú.


  Me aparté un poco de él, agachando la mirada, justo cuando iba a acariciarme la mejilla.


  


  
    30.- Jessica pide ayuda

  


  
     
  


  ―Explícamelo otra vez ―me pidió Mel, cogida de la mano de Vega y medio doblada de la risa.


  ―Quiero que me ayudéis a arreglarme ―repetí, y ambas rompieron en carcajadas estridentes―. Y ya de paso, os recuerdo que puedo partiros esas bocas de hienas ―me cabreé, cruzándome de brazos, y me dejé caer en su sofá.


  Había salido pronto del trabajo para pedirles ayuda con aquello y me arrepentía mucho. Habría sido más inteligente coger solo a una por banda.


  ―Vale ya, tías ―pidió Leire, sentándose a mi lado―. ¿No veis lo desesperada que tiene que estar para pediros ayuda?


  ―¡No! No estoy desesperada. ―Me puse de pie otra vez y me encaré con ellas―. He aceptado esta mierda porque vosotras me habéis obligado ―les dije, apretando los dientes―. Así que me lo debéis. No quiero meterme en medio de una mafia que se dedica a vender mujeres y armas. Y si me muero, sabed que es entera y absoluta culpa vuestra y mi fantasma os acosará hasta el día que muráis, zorras.


  ―Vale, vale. Alex no va a dejar que te pase nada, cálmate ―me «consoló» Mel.


  ―¿Creéis que Alex es un ser omnipresente y omnipotente? ―resoplé―. Porque no lo es, y él ni siquiera estará allí. ¿Me ayudáis o me largo?


  ―Jess. ―Vega pareció arrepentida de sus risas y me sujetó la mano―. Te ayudaremos, tranquila.


  ―Pues parad de reíros, porque soy la primera que no quiere vestirse de vosotras. ―Me dejé caer de nuevo en el sillón, sin ganas de discutir.


  Mis amigas montaron un zafarrancho en el salón y me pareció que arrasaban con todo lo que se metía en su camino. Mel volvió con un montón de ropa entre los brazos y la tiró a mi lado. Leire apareció del baño con un neceser lleno de maquillaje y Vega trajo zapatos.


  Me fui a por una cerveza y las dejé hacer. Mi intención había sido ver a Hugo en el gimnasio para conseguir que me colase en el despacho del segundo al mando, sin embargo, hubo mucho jaleo y no le pude pillar a solas. Le pregunté si estaría allí después y asintió con cara de confusión. Así que mi plan era ir del tirón y esperar que me abriesen las puertas. Y si podía confiar en alguien para un atuendo que abriese puertas, era en esas tres zorras locas.


  Me fui cambiando de vestido una y otra vez acompañada de los comentarios de mis amigas: «demasiado alegre», «¿de dónde ha salido ese atuendo de monja?», «no parece suficiente zorrona», «madre mía que conjunto tan genial, para otro día».


  ―Matadme ―pedí al cambio número quince o veinte. ¿Quién llevaba la cuenta?


  ―Lo tengo. ―Mel me tiró un vestido a la cara, y necesité la ayuda de las tres para ponérmelo.


  ―No quiero salir con esto a la calle ―me quejé.


  Llamarlo vestido era muy generoso, en cualquier caso, supuse que cumpliría nuestro propósito. Era negro y transparente, salvo por dos telas de cuero que me cubrían (más o menos) los pechos y el culo, con una falda ridículamente corta. Estaba segura de que se me vería todo al andar. Aquello no tenía forma física real de permanecer en su sitio.


  ―Vamos, siéntate que te maquille ―pidió Leire.


  Me dejé hacer, no podía pasarme nada peor que llevar ese vestido. Y mientras Leire me maquillaba con esmero, Mel y Vega discutían por qué zapatos quedarían mejor con ese despropósito de vestuario.


  ―¿Quién es la zorra que se compró esto? ―me metí con ellas, y Leire me regañó por hablar.


  ―Yo, ¿algún problema? ―resopló Vega.


  ―No, putón. Seguro que te queda genial con las botas de cuero y el látigo de dominatrix.


  Leire no me permitió hablar más, así que me dejé maquillar en silencio. Escuchando a esas locas parlotear de zapatos como si fuera lo más fascinante del mundo. ¡Si todos eran iguales!


  ―Ya estás, Jess. ―Leire se quitó de encima de mí, porque se había ido subiendo para maquillarme, y fui a mirarme al espejo, aún descalza.


  Me había dado una base muy suave para ocultar las imperfecciones. También me oscureció tanto las pestañas y la raya, que había pintado negra, que mis ojos parecían más azules que nunca, brillantes y llamativos. Estuve a punto de soltar un suspiro impresionada por el resultado. Los labios los había pintado de rojo intenso y llamaban mucho la atención con aquel atuendo tan oscuro. Hasta yo tuve que reconocer que estaba genial.


  ―Siéntate, que te peinemos ―pidió Mel, y obedecí sin quejarme esta vez.


  Me soltó la trenza y desenredó mi pelo con un cepillo. Luego me lo alisaron con una plancha, aunque ya lo tenía bastante liso, tampoco me quejé esta vez. Quizá esas putas sabían lo que se hacían después de todo.


  ―¿Creéis que a Alex le gustaría así? ―pregunté con una timidez poco propia de mí.


  ―Si no le gustas es que no tiene ojos en la cara ―resopló Vega―. Eres preciosa. Siempre.


  ―Pero ¿tú quieres gustar a Alex? ―dudó Mel.


  ―No lo sé ―reconocí con sinceridad―. A veces me olvido de cómo me engañó y deseo volver a aquello. Era tan feliz… Otras veces no puedo dejar de pensar que no me habría contado la verdad jamás si no le hubiera pillado. Confió en todo el mundo, menos en mí. ¿Qué relación sería posible de esa forma?


  ―Vale, peinada. ―Mel no pareció saber qué responderme y agradecí que no volvieran a decirme que le escuchase.


  ―Pues ya has pasado por chapa y pintura, quedan los bajos ―se rio Vega.


  ―¡Eh, que llevo bragas! ―bromeé, mirando mal los tacones que me enseñó.


  ―Vamos, nena, es fácil. ―Mel cogió los zapatos para acercármelos.


  Eran unas sandalias negras con un tacón de infarto. Me las ajusté con dificultad. Aquellas cosas horribles resultaban incómodas hasta sentada. Cogí aire antes de ponerme de pie con ayuda de Leire.


  ―Mirad a Bambi dando sus primeros pasitos ―se burló Vega, palmoteando en el aire.


  Le enseñé el dedo corazón, para que supiera lo que pensaba de su mierda de humor, aunque llevaba toda la razón. Los tacones y yo éramos una mala combinación. Leire me soltó la mano y cuando intenté dar un paso sola me fui de boca al suelo. Y me quedé allí partiéndome de risa.


  ―Misión fallida, chicas, no puedo.


  ―Toma, anda, el plan b.


  Me pasaron unas sandalias con unos tacones más normales y cuadrados. No eran tan elegantes como los otros, pero joder, iba medio desnuda, ¿de verdad alguien tenía que mirarme los pies?


  Me cambié sentada en el suelo y, cuando estuve lista, Vega y Leire tiraron de mí para que me pusiera de pie. Di un par de pasos sola y esta vez al menos no comí suelo. Estaba segura de que seguía pareciendo Bambi, mi único consuelo era estar en vertical.


  ―Vale, me largo, que se ha hecho tardísimo. ―Me despedí de ellas, antes de que se les ocurriese una nueva mierda que ponerme encima.


  ―¡Espera, el bolso! ¡Y el móvil! ―me llamó Leire.


  ―Déjalo, mañana vengo a por ello.


  Cogí un taxi al llegar fuera y le di la dirección de las peleas ilegales. El taxista fue más pendiente de mirarme por el retrovisor que de vigilar la calle y tuve que gritarle dos veces para que se centrase. No es que fuéramos a estrellarnos, solo me ponía nerviosa la gente que se distraía al volante.


  Al llegar, eché un vistazo paranoico alrededor. Sabía que Leandro andaría por ahí vigilando y seguro que Alex también. No vi a ninguno de los dos. Así que entré al local y busqué a Hugo con la mirada.


  Había una pelea en marcha y mucha gente alrededor, como siempre. Hugo, sin embargo, estaba un par de pasos más allá, apartado de la multitud. Tenía la sensación de que no le interesaba demasiado aquello. En general, por mucho que te guste algo, si lo ves cada noche, acaba haciéndose aburrido, seguro.


  ―¿Podemos hablar? ―Traté de que me oyese sobre el griterío.


  Se giró hacia mí sorprendido, o eso me pareció, sin embargo, se me quedó mirando boquiabierto y en silencio. Con sinceridad, no lo entendí mucho, me había visto desnuda antes, habíamos follado. ¿Qué tenía de especial el cuero y las transparencias?


  ―¿Hola? ―insistí.


  ―Ven. ―Tiró de mi codo y me llevó hasta un rincón para hablar―. ¿Estás bien?


  ―Sí… Necesito pasta, Hugo. Me preguntaba cuánto ganas tú por traer gente aquí.


  ―No mucho, y no muy rápido, si te urge, te recomiendo las peleas.


  ―Es que me hace falta más.


  Bajé el tono y parpadeé como una niña tonta. Sin mirarle siquiera, pude notar como se le caía la baba.


  ―¿Por tu marido? ―preguntó confuso.


  ―No es mi marido. ¿Te lo creíste? ―Le miré mordiéndome el labio pintado de rojo―. Es mi camello. No quería ponerte en peligro.


  ―¿En qué estás metida?


  ―Soy adicta, ¿vale? ―Me rasqué la nariz y sorbí con fuerza―. Mi camello me ha estado fiando y le debo muchísima pasta. Por favor.


  Y el Óscar es para…: ¡Jessica, por su maravillosa interpretación de drogadicta putona!


  ―Te prestaré algo… ―ofreció, mirando alrededor.


  ―¡No quiero tu dinero! Puedo ganarme la pasta, solo necesito una pelea dónde paguen más.


  ―Está bien, ven conmigo.


  Le seguí contoneando el culo como había visto a Mel hacer mil veces. Hugo le hizo un gesto al gorila y este se apartó para dejarnos subir al piso de arriba. Fue tan fácil que me decepcionó. No es que quisiera ponerme a patear culos con esas pintas… bah. Hugo golpeó la puerta un par de veces y cuando le dieron paso, entró con timidez.


  ―¿Capitán? ―preguntó Hugo, antes de hacerme seguirle al interior.


  Lo de «capitán» me pareció un cargo muy flipado y seguro que muy poco merecido. El tipo de las gafas de sol en la frente me miró casi babeando como Hugo un rato antes. ¿Qué les pasaba a los tíos? En serio, ¿tan pocas tías veían que una les impresionaba tanto? Estaba segura de que si cualquiera de los dos viera a Mel con aquel vestido se correría en el acto.


  ―¿Nos conocemos? ―me preguntó el «capitán».


  ―Claro. ―Caminé con descaro y me senté en la silla que tenía delante del escritorio―. ¿Tan rápido se olvida de las chicas a las que mete contra cinco tíos?


  ―Joder, ¿eres tú? ―Se puso más tieso en la silla―. ¿Y qué queréis? ―Miró a Hugo―. No ganaste, porque se metió alguien más en medio.


  ―No va a reclamar el premio. Quiere entrar a las jornadas especiales.


  ―¿Y eso?


  ―Necesita dinero en grandes cantidades. Es muy buena, capitán ―explicó Hugo―. La he visto en acción y es increíble, debería darle una oportunidad.


  ―Antes de poder ir a los combates especiales tendrás que pasar las pruebas, como todos ―me dijo el capitán. Asentí con energía―. Hugo te entregará la dirección el día antes. Es dentro de una semana. Si te clasificas entre los mejores podrás ir al duelo de campeones. Ya te informaremos de más detalles. Aunque si vas así vestida, seguro que llegas lejos, guapa.


  ―Genial, muchas gracias, no se arrepentirá ―prometí.


  «Salvo cuando Alex os meta en la cárcel», me dije. Y me di cuenta de que confiaba en él para cubrirme las espaldas en todo aquello. Creía de verdad que él sabría qué hacer.


  


  
    31.- Jessica prefiere estar enfadada

  


  
     
  


  Entré a mi piso estirándome el cuero del vestido. La gente me había mirado todo el camino hasta allí como si fuera desnuda que, por otro lado, era tal y como me sentía. Y me llevé un susto de muerte al ver a Alex sentado en mi sillón, con Niebla sobre las piernas.


  ―¡Me cago en tu madre, doctor Maligno! ―resoplé.


  ―¿Qué? ―Me miró desconcertado, se quitó a la gata de encima y se puso de pie―. No has puesto la alarma otra vez, Jessy. Cualquiera podría colarse en tu casa.


  ―Ya veo, cualquiera.


  Le señalé de mala leche, mientras cerraba la puerta tras de mí y me quitaba los zapatos. Tenía los pies destrozados y eso que los tacones eran casi planos.


  ―Me preocupo por ti.


  ―Pues no lo hagas… Espera, a no ser que te preocupes por mí como policía, ¿crees que te voy a arruinar el caso?


  ―¡Me da igual el caso! ―se cabreó.


  ―Pues podías haber decidido eso hace meses, la verdad.


  ―¿Te parece que no fue así, Jess? No he tenido nada en mi vida salvo intentar ayudar a la gente. Por eso me hice policía. Y llegaste tú, y de pronto no me importaban los tres chavales muertos, ni detener a los culpables ni nada. Solo me importaba verte sonreír. ―Apretó los dientes, enfadado.


  ―Pues podías haberlo pensado antes de mentirme o usarme.


  Él estaría cabreado, pero a mí la ira me quemaba por dentro y llevaba demasiados meses haciéndose ponzoñosa.


  ―Es gracioso que me acuses a mí de mentir ―resopló, pasando a mi lado para ir hacia la puerta.


  ―¿Qué insinúas? ―pregunté, sin moverme de dónde estaba.


  ―No insinúo nada, Jessica. Ahora estás trabajando con la policía, no puedes ir por libre. Debiste informarme de dónde ibas.


  ―Mandé un mensaje a tu compañero ―le dije, cruzándome de brazos.


  ―¿A Leandro? Pensaba que querías que hiciera de intermediario… ¿Sabes? Si quieres tratar solo con él, puedo volver a mis casos. Tengo otras cosas que hacer.


  ―¿Más importantes que yo? ―Me reí con amargura.


  ―¡Eres tú la que prefiere estar enfadada! ―Se tomó un momento para respirar y me habló con la mano en el picaporte, sin mirarme―. Quizá hice mal en no contártelo, aunque tampoco es que tú fueses sincera.


  ―Si quieres decir algo dilo, Alex.


  ―¡¿Quieres que te lo diga?! ―Se dio la vuelta para encararme de nuevo y se quedó a un paso de mí. Era guapo hasta cabreado, quizá incluso más. Me costó tragar saliva. Tenía un aire salvaje que me hizo morderme el labio―. Te mentí, y lo hice por protegerte a ti y a otras personas; por trabajo. Tú me mentiste a mí para conseguir que me echasen, para reírte y divertirte a mi costa.


  ―¿De qué hablas? ―Parpadeé confusa.


  ―Qué rápido te olvidas de las cosas que tú haces, ¿eh? ¿Ya no te acuerdas de cómo fingiste ser una alumna más para conseguir que me echasen?


  Me quedé callada, porque quizá llevaba razón en parte. Fingí no tener ni idea de aikido para conseguir que le echasen. ¡Eso era diferente! No sabía qué me iba a enamorar de él… Aun así, no dije nada, aquel no era un argumento muy convincente.


  ―Al menos yo lo hice por un buen motivo, no para humillarte.


  ―¡¿Un buen motivo?! ―resoplé―. ¡No tenías ningún buen motivo para usarme y engañarme!


  ―Claro que no, Jessica. Lo hice solo para joderte, mi intención no era ninguna otra ―cargó su voz de sarcasmo y volvió a darse la vuelta.


  ―¡Podrías haberme contado la verdad y haber detenido a Oliver y los demás de todas formas! ―le grité, cada vez más frustrada.


  ―¿De verdad? ―Me miró de nuevo―. ¡¿Y qué hubieras hecho, Jessica?!


  ―Nunca lo sabremos. ―Me encogí de hombros.


  ―Yo sí lo sé. Si te hubiera dicho que era policía y que estaba allí investigando un caso, habrías querido participar. Y se lo habrías contado a tus amigas. Mel se lo hubiera dicho a Oliver, y mi caso se habría ido a la mierda.


  ―De verdad debes pensar que soy muy estúpida.


  ―¿Hubieras dejado que tu amiga se liase con alguien así? ―Se acercó de nuevo a mí. No respondí, porque ambos sabíamos que habría tratado de proteger a mis amigas a toda costa―. No creo que seas estúpida, Jessica. Pero tampoco eres una niña inocente. Tú también me engañaste, deja de culparme de todo. Puede que no te contase que era policía, pero no pretendía usarte, ni ponerte en medio de ninguna manera.


  ―Supongo que entonces los dos somos igual de mierdas.


  ―Quizá ―aceptó―. Voy a dejar tu caso. Está claro que te entiendes bien con Leandro. No tiene sentido seguirnos torturándonos ambos.


  ―¿Te tortura pasar tiempo a mi lado? ―Resoplé y avancé hasta él―. Tú me has metido en esto, Alex, si es que ese es tu verdadero nombre ―me burlé―. No vas a pasar de mi culo sin más.


  ―Claro que no, Jessica, no voy a pasar de tu culo, porque nadie lo hace, ¿no? Eres la reina del mundo y todo gira en torno a ti.


  ―Me alegra que lo aceptes por fin. ―Me reí sin ganas―. Está claro que todo giraba alrededor de mí mientras te perseguía para que me hicieras caso.


  ―¿Quieres decir cuando me engañabas fingiendo no tener ni idea de aikido para que me despidiesen? ¿Acaso me lo habrías contado si no te hubiera descubierto?


  Alex se acercó a mí también y de pronto me di cuenta de lo pegados que estábamos. Podía cabrearme por muchas cosas, sin embargo, él llevaba razón en que ninguno de los dos habíamos sido muy honestos, solo que a mí me pillaron antes.


  Y no pude seguir reprochándole cosas, estaba demasiado cerca. Me puse de puntillas para alcanzar sus labios y se los mordí en un beso bastante bestia. Pensé que me apartaría de él, sin embargo, apoyó la mano en mi cadera y me pegó más a su cuerpo.


  ―Jessy… ―intentó hablar. No le dejé hacerlo.


  Le empujé contra la pared del apartamento y seguí besándole, levantando su camiseta de manga corta para tocar sus abdominales perfectos.


  Alex, sin embargo, me sujetó de la cintura y me apartó de él con algo de brusquedad. Le miré parpadeando confusa.


  ―¿Qué estás haciendo?


  ―Y yo qué sé… No pensar ―reconocí.


  Para mi sorpresa, se acercó a mí y me acarició la mejilla. No quería cariño ni suavidad, joder, estaba tan dolida aún… Solo necesitaba dejar salir toda esa frustración de mí, y si él no fuera tan genial, estaría dándole puñetazos al saco hasta romperme los nudillos.


  Sujeté su brazo con fuerza para tirarle al suelo, boca arriba, y me pareció que él sonreía un poco en su caída. Agarró mi brazo antes de llegar al suelo incluso, siempre me olvidaba de lo rápido que era, y caí a horcajadas sobre él.


  Le besé con intensidad de nuevo, atrapando su labio inferior entre mis dientes y tirando de su camiseta para desnudarle. Alex coló los dedos debajo de mi ridículo y enano vestido y oí mis bragas rasgarse.


  Se levantó lo justo entonces, para sacarse la camiseta y tirarla a un lado y luego giró para quedar arriba. Estaba a punto de quitarle de encima de mí, pero me sujetó las manos sobre la cabeza y coló la que le quedaba libre entre nosotros para acariciarme la entrepierna. Gemí con fuerza cuando hundió un dedo en mí, dilatándome y resbalando por mi humedad pegajosa.


  ―Alex… ―le llamé sin pretenderlo, con un gemido cargado de necesidad.


  ―Estás empapada, Jessy ―murmuró, besando mi cuello y pinchándome con la barba. Sin embargo, no me soltó las manos, que seguían presas sobre mi cabeza.


  No iba a darle la satisfacción de pedirle nada, así que le rodeé la cintura con las piernas y me apreté contra él. Se desabrochó el pantalón con dificultad por lo cerca que estábamos y porque seguía con una mano ocupada con las mías. Y me penetró con tanta fuerza que solo pude gemir y agarrarme a sus dedos. Esta vez me mordí los labios para no llamarle.


  Me soltó entonces y aproveché la oportunidad para empujarle de vuelta al suelo. No tenía la esperanza de ser más fuerte que él, pero le pillé por sorpresa y pude retomar mi posición de control.


  Alex trató de acariciarme la mejilla de nuevo cuando me moví sobre él, le mordí un dedo y aparté su mano de mí. Me mantuve firme sin dejar de subir y bajar. No quería tumbarme sobre él, ni que aquello fuera más íntimo de lo que ya era, por eso ni siquiera me quité el vestido. Sin embargo, apoyé las manos en sus pectorales, porque no tocar su cuerpo era un delito.


  El orgasmo me llegó tan de golpe que no me lo esperaba. Llevaba seis meses sin tener nada parecido a aquello. El sexo con Hugo no era ni de lejos lo que con Alex. Era como si nuestros cuerpos se complementaran a la perfección.


  No obstante, la relación emocional parecía tan jodida que no pude evitar una lágrima desesperada, porque le quería tanto que sentía que estábamos unidos, y ya no confiaba en él. ¿Y si resultaba que me ocultaba más cosas? Con él ya nunca podría saber si me lo contaba todo.


  Me aparté de encima cuando el orgasmo terminó, dejándome un sabor amargo. Era consciente de que él no había acabado y quise que me diera igual. Recogí su camiseta y se la tiré al pecho antes de alejarme hacia la cocina, recolocándome el vestido. Estaba segura de que no se había dado cuenta de mi momento de debilidad, aun así, no se quejó.


  ―¿Jess? ―me llamó.


  ―Si dejas el caso me largaré de aquí, Alex ―prometí sin mirarle―. Nos veremos mañana a las ocho, tengo que poneros al día de lo que he descubierto.


  ―¿No quieres hablar de esto?


  ―No. No hay un esto. Ha sido una estupidez. No volverá a pasar.


  Le oí salir del piso y casi suspiré aliviada cuando me quedé sola. Luego me quité el absurdo vestido, me recogí el pelo en una coleta alta y me puse el chándal para golpear el saco.


  ¿Cómo iba a hacer aquello? Si no pensaba reconciliarme con él, ¿por qué no le dejaba marcharse? ¿De verdad no había significado nada? No, ni yo podía mentirme tanto. Le quería joder, claro que significaba algo. Le necesitaba. ¿Cómo iba a mirarle a la cara sabiendo lo enamorada que estaba de él y el miedo que me producía una nueva traición? ¿Cuánto más quedaba de Alex que no supiera?


  Quizá mis amigas llevaban razón y tenía que sentarme con él a hablar. ¿Cómo sabría que lo que me contaba no era mentira?


  No dejé de golpear el saco y con cada puñetazo el dolor de los nudillos me recorría hasta los codos. Era tan físico y real que no quise dejar de sentirlo. Aquello estaba bien, podía lidiar con ello.


  Las emociones, sin embargo, eran un campo desconocido para mí. La primera vez en mi vida que abrí mi corazón, me habían tumbado. Y no era de segundos intentos. Si me iba mal con algo lo dejaba para siempre, lo había hecho toda mi vida. ¿Podría darle otra oportunidad a Alex? ¿Quería dársela?


  


  
    32.- Jessica quiere un amigo

  


  
     
  


  ―¿Crees que solo hay un amor verdadero? ―pregunté a Sara.


  ―Sí ―respondió, sin dudar siquiera.


  Habíamos quedado para «desayunar», aunque eran las diez de la mañana. Así que removí mi churro dentro del chocolate y no le dije nada más.


  Alex y yo no habíamos vuelto a hablar de nosotros. El día anterior que tuve la reunión con él y Leandro para el caso no llegamos a quedarnos a solas.


  ―¿Y qué voy a hacer? ―cuestioné, dejando el churro sobre el plato sin mucho interés. Se me había pasado el hambre.


  ―¿Tú quieres a Alex?


  ―Sí, muchísimo.


  Sentí que me quitaba un peso de encima al decirlo, porque no lo reconocía en voz alta desde antes de saber de su «engaño».


  ―¿Recuerdas cuando defendías al capullo de Abram a capa y espada? Y me soltabas toda esa mierda de: «si no fuera un capullo no le querrías», «si fuera normal sería aburrido».


  ―Sí. ―Me reí con ganas.


  Aconsejar a los demás era divertido, encontrarte en esa tesitura era una mierda.


  ―¿Tan mal te parece que Alex sea policía? Porque mi novio vende maría, creo que el tuyo está por encima ―bromeó.


  ―No es que sea policía, es que no me lo contase.


  ―¿Y sabes por qué no lo hizo?


  ―No, ¿por qué? ―pregunté.


  ―¿Cómo quieres que lo sepa? ―Me dio un golpecito en el brazo que me hizo reír otra vez―. Pregúntale, tonta.


  ―¿Y si todo está demasiado mal entre nosotros como para que vaya bien? No dejamos de echarnos cosas en cara… Dice que también le mentí cuando empezó a trabajar en el gimnasio, lo cual es verdad. Sin embargo, lo suyo es peor, seguro.


  ―¿No crees que él quiera arreglarlo?


  ―No lo sé ―reconocí―. Cuando contactó conmigo para que le ayudase con el caso me dijo que no tenía esperanzas de que le perdonase. Soy yo la que le aleja cada vez que quiere explicármelo… Hace dos noches me acosté con él ―confesé de golpe.


  ―¡¿Qué?! Pensé que habías dicho que no dejabais de discutir.


  ―Bueno no es que hiciéramos el amor con velitas y mierdas ―me reí―. En realidad, fue bastante… bruto.


  ―¿Te hizo daño?


  ―No, no, si fui yo. Me lancé a su cuello y… bueno, no quiero darte detalles… ―Me mordí el labio―. Fue genial, salvo que cuando acabé me sentí fatal, como si me estuviera traicionando a mí misma… Y le eché de mi piso.


  ―Jess… ―Suspiró apenada y me sujetó la mano sobre la mesa―. ¿Quieres un consejo de amiga?


  ―¡Sí, por favor!


  ―Si no estás preparada para volver con Alex no te fuerces. ¿Por qué no intentas ser solo amigos? Quizá con el tiempo podáis tener algo más.


  ―¿Amigos significa dejar el sexo? ―cuestioné.


  ―Para la gente normal sí, pero tú vas a hacer lo que quieras. ―Se encogió de hombros.


  ―Amigos.


  Me llevé el dedo a los labios, pensativa. Quizá aquello era mejor que nada, ¿no? Y tal vez poco a poco se nos fuera pasando todo el mal rollo.


  ―Y entre el sexo y la amistad, escucha lo que tiene que decir sin hacerle morder el polvo, por variar un poco.


  ―Será una novedad ―asentí bromista.


  ―Y no dejes que te toquen un pelo en ese caso, Jess ―pidió muy seria. Le había contado en lo que me había metido. Quería que tuviera todos los detalles para poder opinar y confiaba en ella para que fuese discreta―. No te arriesgues solo porque crees que debes hacerlo.


  ―No lo haré, es que no me gusta perder ―reconocí.


  ―Tú vales más que pillar a unos cacos de mierda. ―Se cruzó de brazos testaruda―. Eres una de mis mejores amigas. No quiero que te pase nada.


  ―Haré lo que pueda ―prometí―. Una parte de mí necesita demostrar a ese ruso idiota que soy útil y de fiar.


  ―Alex te prefiere viva, hazme caso. ―Me dio un golpecito otra vez, haciéndome reír.
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  Estaba decidida a escuchar a Alex, pero me encontré dándole la dirección de mi padre al taxista. Quizá no me sentía del todo preparada para aquella conversación profunda, o tal vez era una cobarde y quería ir a refugiarme a casa.


  Didi me había mandado un mensaje para avisarme de que iban a hacer una comida familiar y no tuve que pensármelo mucho. Llamé al timbre y me abrió mi padre, que se me abrazó como si llevásemos un año sin vernos. En realidad, era posible que hiciera un par de meses que no iba por allí.


  ―¿Podemos hablar? ―pedí.


  ―Claro, pasa.


  Saludé a todo el mundo y luego me fui con mi padre al salón para charlar a solas. Cerró la puerta doble corredera con mucha ceremonia y me señaló el sofá a su lado.


  ―Quiero saberlo todo de Alex ―pedí, lamiéndome los labios con nerviosismo.


  Mi padre se sentó enfrente de mí y me pareció un poco incómodo también. Supuse que no acostumbrábamos a hablar de nuestros sentimientos, ni nada similar.


  ―¿Qué quieres saber?


  ―Todo. ¿Cómo le conociste?


  ―Una mañana salí de casa para ir a trabajar y apareció él con un par de policías más ―explicó―. Al parecer estaban investigando la muerte de tres de nuestros clientes del gimnasio. Llevaban tiempo vigilándome y sabían que yo no tenía nada que ver. Querían mi colaboración para averiguar quién andaba detrás de esas muertes. Alex me dijo que estaba al mando del caso y durante un par de días estuve pasándole toda la información del gimnasio: fichas de clientes, de personal, horarios de entrada y salida… Y durante el siguiente mes estuvo siguiendo a los empleados.


  ―¿Alex me siguió? ―le corté boquiabierta.


  ―Supongo. No compartía su información conmigo. Sí que me contó que iba a teneros vigilados. Por supuesto le dije que ni tú, ni Óscar habíais tenido nada que ver. El caso es que uno de los clientes que murió llevaba muy poco en el gimnasio, pasó muy rápido, y Óscar había estado fuera ese tiempo. Así que le descartaron, pero tú vivías prácticamente allí…


  ―Por lo que era sospechosa ―até cabos sin problemas. Él asintió―. Por eso Óscar lo sabía y yo no. Aparte de por ser una bocazas.


  ―¿Quién te ha dicho eso? ―Se rio, poco afectado por mi drama.


  ―Alex.


  ―Pues sí que te caló rápido, va a ser bueno el chaval.


  ―Si nos seguía ―volví al tema―, ¿por qué tuvo que entrar a trabajar al gimnasio?


  ―Pues me dijo que quien fuera que contactase con los clientes lo hacía desde dentro. Uno de sus policías se metió como cliente…


  ―¿Uno de sus policías? ―le corté―. Sé que estaba al mando, pero ¿tiene de verdad autoridad?


  ―Creo que es inspector. ¿Por qué?


  Negué con la cabeza, con un gesto indiferente. Siempre pensé que Alex no ostentaba ningún poder, que era un mandado, sin embargo, aquello carecía de sentido, supuse. No solo tenía que ser policía, además daba las órdenes.


  ―Y él quiso estar dentro también.


  ―No me pareció que él «lo quisiera». Intentó que pusiera a otro de sus agentes. Lo que pasa es que la única plaza era la de aikido y ninguno de sus hombres tenía ni idea, le tocó por descarte. ―Me miró con la disculpa pintada en la cara. Era la plaza disponible porque me encargué de que despidieran al anterior profesor―. Él insistía en no levantar sospechas, así que no podíamos poner a un inútil en el puesto ni generar algo nuevo para su hombre.


  ―No le quedó más remedio. ―Me reí sin muchas ganas.


  ―¿Qué ocurre con él ahora, Jess? Han pasado meses.


  ―Lo sé, me lo encontré el otro día. ―No tenía ninguna intención de contarle la verdad a mi padre―. ¿Y por qué Óscar y tú queríais separarnos?


  ―Pensé que sería lo mejor para ti. Conozco a los tipos como él. Siempre tienen un motivo para guerrear o un nuevo caso que les absorbe la vida. No serás feliz con él, Jessica. Olvídalo.


  ―No te preocupes. ―Le resté importancia con un gesto―. ¿Se me escapa algo?


  ―No, me parece que no. Le pedí a tu tío que te sacase de aquí unos días para que Alex pudiera centrarse, porque creo que le distraías demasiado. Me prometió que el caso no se alargaría más de un mes y estuvo tres o cuatro…


  ―Ya, eso me lo imaginé solita.


  ―Me gusta verte más animada ―me dijo de pronto.


  ―¿Estoy más animada? ―dudé.


  No quise decírselo, pero, si era así, era gracias al martillo de Thor. El sexo con Alex era catártico incluso con la agresividad que lo habíamos hecho.
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  Me planteé ir a hablar con Alex después de comer con mi familia. No pudo ser.


  Leandro me llamó cuando estaba en el taxi para que fuera allí, y cambié el rumbo. No sabía qué quería, aun así, supuse que no podía faltar a la «llamada del deber». Me merecía un premio por estar pluriempleada, sin duda.


  Llegué a las oficinas solo diez minutos después y subí bostezando. Didi había preparado un montón de comida, y me sentía algo adormilada.


  Leandro estaba sentado en uno de los escritorios, mirando la pared de los recortes como si fuera lo más fascinante que había visto jamás.


  ―¡Jessica! ―Se giró casi sobresaltado cuando entré―. Necesito que confirmes si conoces a alguno de estos tipos.


  ―Claro.


  Cogí la carpeta que me pasó para ver una serie de fotografías de hombres musculosos con trajes de boxeadores. Negué con la cabeza con cada foto, no reconocía a nadie.


  ―¿A ninguno? ―preguntó.


  ―No, no lo creo. ¿Y Alex?


  Miré alrededor, se suponía que era un enlace entre nosotros o algo así y tenía que estar siempre presente. Me apetecía verle…


  ―No quería molestarle por esto, es una tontería. ―Dejó la carpeta a un lado.


  ―Claro, pudiendo molestarme a mí… ―bufé―. ¿Quiénes son?


  ―Sospechamos que participantes de otras ediciones de torneos ilegales. Puede que tus rivales. ¿Podrás con ellos?


  ―Sí. ―Ni dudé de mí―. Mientras no pongan reglas de boxeo estricto.


  ―¿Y si lo hicieran que pasaría?


  ―Que me darían una paliza. ―Me encogí de hombros―. Cualquiera de esos tíos me dobla en tamaño. Puedo usar su fuerza contra ellos usando aikido o jugar sucio con el krav magá. Si me obligan a prescindir de eso, pues fui muy mona mientras estuve viva.


  ―Me gustaría ver qué puedes hacer. ―Sonrió un poco.


  ―¿Quieres que te pegue?


  ―También sé alguna cosilla.


  ―¿Qué sabes?


  Me aparté un par de pasos y empujé un escritorio para abrir un hueco en el centro de la sala. Nunca le decía que no a un buen combate, y tenía demasiada rabia dentro que quemar.


  ―MMA. ―Sonrió orgulloso de sí mismo.


  ―Veamos.


  Alcé los puños como si fuera a boxear y dejé que se acercase a mí. Mantuve sus piernas controladas, desde la patada voladora del torneo de taekwondo había aprendido a protegerme de pies traidores.


  Dio el primer golpe, tal y como esperaba, y sujeté su muñeca. Podía haberle derribado retorciéndole el brazo, pero quería impresionarle. Usé la fuerza de mis piernas, apoyando mi peso en él, para saltar sobre su cuerpo y rodearle el cuello y el brazo con los muslos, derribándole. No pude evitar recordar cuando le hice una llave parecida a Alex meses atrás, en aquel parque. La primera vez que nos besamos. Perdí las ganas de pelear.


  ―Necesitas unas clases extras de MMA ―bromeé, sin dejar que se levantase del suelo.


  ―Vale, eres buena. Alex llevaba razón.


  Le liberé y me puse de pie riéndome. Luego le tendí la mano para ayudarle. Leandro tiró de mi brazo en un intento muy cutre de hacerme una llave. Le dejé, por ver qué conseguía. Sujetó mis dos muñecas desde detrás, obligándome a cruzar los brazos sobre mi abdomen y apoyando su pecho en mi espalda.


  ―¿Y ahora qué? ―Se rio.


  ―Pues podría partirte las pelotas, la rodilla o la nariz. ¿Qué prefieres?


  ―Aprecio mis pelotas ―aseguró.


  Estaba a punto de golpear su rodilla para hacerle caer, cuando un carraspeo nos hizo separarnos sobresaltados, como si hubiéramos estado haciendo algo malo, en lugar de entrenando.


  ―¡Alex! ―le saludó Leandro, con cierto tono nervioso―. Jessica me estaba enseñando lo que sabe hacer.


  ―¿Podemos hablar, Alex? ―le pedí con timidez.


  ―Tengo prisa, solo venía a traer unos informes a Leandro. ―Apenas me miró mientras los dejaba sobre uno de los escritorios―. Puedes enseñarle qué más sabes hacer ―dijo burlón. Luego se dio la vuelta y salió de allí.


  Le seguí corriendo y sujeté la puerta del ascensor para montarme antes de que se cerrase. Alex suspiró y apretó el botón del aparcamiento.


  ―¿Me acercas a casa? ―pedí.


  ―Seguro que Leandro puede llevarte… ¿Qué quieres ahora, Jessica?


  ―Hablar. ―Centré la vista en mis deportivas―. He estado pensando mucho, y creo que deberíamos ser amigos.


  Se rio un poco y cuando le miré le vi agitando la cabeza. Le hice un pucherito bastante cutre. Alex, sin embargo, me sujetó de las caderas y me golpeó con algo de fuerza contra la pared del ascensor.


  ―No quiero ser tu amigo, Jessy ―murmuró, pegando sus labios a los míos con rudeza.


  La puerta se abrió en algún momento, aunque no me percaté de ello, perdida en las sensaciones que me producía la boca del ruso devorando la mía. Alex sí lo hizo, porque me soltó de golpe y salió de allí tan rápido que no intenté siquiera alcanzarle. ¿Qué mierda acababa de pasar? ¿No quería ser mi amigo? Estaba claro que tampoco quería ser nada más porque, de ser así, no se habría largado corriendo…


  


  
    33.- Jessica se infiltra

  


  
     
  


  No vi a Alex en toda la semana. Le llamé un par de veces y se limitó a decirme que estaba con un caso que sí que requería de su atención. Y tampoco encontré la forma de pedirle que lo dejase por mí, pese a que sentía que pasaba de mi culo porque estaba cabreado conmigo.


  Y ni siquiera sabía por qué se había enfadado tanto de golpe. ¿Era porque le eché de mi piso? ¿O porque me vio entrenando con su compañero? A mí me parecía una gilipollez, no hice nada con él.


  ―¿Me estás escuchando?


  Leandro llevaba un rato dándome instrucciones que no escuchaba. Le pregunté por Alex al llegar, se limitó a encogerse de hombros. Y no era justo, porque estaba haciendo aquella locura por él. ¿Qué más quería de mí?


  ―No ―reconocí.


  ―Te digo que debes usar un micro debajo de la ropa, para…


  ―¿Estás loco? ―le interrumpí―. ¿Quieres que me maten? No me voy a meter con un micro.


  ―¿Tengo que explicarte cómo funcionan las leyes? Sin pruebas no podemos detenerlos. Y sin micro o cámara, no hay pruebas.


  ―¿Te explicó yo cómo funciona la vida? Si una panda de mafiosos hijos de puta te pillan con un micro, te matan. No necesitan más pruebas.


  ―¿Y qué pretendes?


  ―Que no me maten.


  ―¿Y para obtener pruebas? ―resopló, como si hablar conmigo fuese agotador.


  ―Esto te va a sorprender, colega: tus pruebas me dan igual y me importa mazo seguir viva. Aquí te quedas…


  ―Espera, Jessica. ―Me sujetó del brazo cuando iba a largarme. Le miré un momento la mano y luego a él, con la amenaza pintada en el rostro―. ¿Qué quieres?


  ―No voy a llevar un micro, ni una cámara, ni nada que si me pillan vaya a hacer que me peguen un tiro. De hecho, solo me metí en esto por Alex y, ¿tú le ves? Yo tampoco. Me largo.


  ―Le llamaré para que venga, no te vayas ahora. Echarás por tierra toda mi operación.


  ―¿Tu operación? ―resoplé―. He sido yo la que me he metido allí, Leandro, tú no has hecho una mierda… Así que se me han pasado las ganas de seguir haciendo todo. Y ahora suéltame o te rompo el brazo.


  ―No te vayas hasta que llegue Alex ―me pidió, soltándome y sacando el móvil.


  ―Si consigues que venga… ―Me encogí de hombros y me senté sobre uno de los escritorios.


  No esperaba que fuera a aparecer. Leandro se apartó de mí para hablar con él. Seguro que como no le dijese que el edificio estaba ardiendo Alex no haría acto de presencia. De hecho, tampoco aparecería en ese caso, se limitaría a llamar a los bomberos.


  No hablaron mucho rato, y cuando Leandro se giró hacia mí supuse que iba a decirme que Alex no iba a aparecer, me iría a mi casa y dejaría de hacer el idiota.


  ―Vendrá en cinco minutos.


  ―¿En serio? ―Me pilló por sorpresa y le miré boquiabierta.


  ―Sí, claro.


  No le dije nada más, porque iba a ver a Alex. Me dieron ganas de aplaudir y todo. Crucé las piernas sobre el escritorio, al estilo indio y jugueteé con el cordón de mis deportivas, tratando de no mostrar mi ansia por el ruso.


  Alex llegó cinco minutos exactos después que se me hicieron eternos. Nos miró a ambos. Luego se acercó a Leandro, que parecía alterado.


  ―Tienes que hablar con ella, no escucha ―le pidió el muy idiota, como si fuera tonta.


  ―Te he escuchado perfectamente, Leandro. ―Traté de mantenerme calmada, para que el ruso no creyese que estaba aún más loca de lo que ya debía pensarlo―. Es una pésima idea.


  ―¿El qué? ―preguntó Alex confuso, alternando la mirada entre ambos.


  ―No sabe cómo funciona una investigación policial… ―insistió Leandro.


  ―Pues no, ¿y tú? ―respondí, levantándome del escritorio.


  ―Si no me explicáis lo que os pasa, no me entero ―aseguró Alex con paciencia.


  ―Pretende que entre con un micro o una cámara al combate de esta noche…


  ―Eso es una locura ―respondió Alex enseguida, y podría haberle besado―. ¿En serio pretendes que entre con cables? Si va medio desnuda siempre. ―Me sonrió un poco cuando se me escapó una exclamación sorprendida―. ¿Alguna vez has estado en una pelea de verdad, Leandro? Llevar un micro es imposible.


  ―Las pruebas… ―insistió él, con menos energía.


  ―¿Nos dejas un momento, Jessy? ―me pidió Alex, señalando hacia la cocina de la oficina.


  Asentí y me fui a la habitación de al lado. Me hubiese gustado quedarme a ver cómo le regañaba, aunque supuse que lo haría más tranquilo sin mí.


  Estuve allí unos minutos, analizando el horrible diseño de los azulejos, hasta que Alex volvió para hablar conmigo. Llevaba unos vaqueros oscuros y una camisa blanca con corbata negra. Le miré un poco con una sonrisa, estaba guapísimo.


  ―¿Te he sacado de misa? ―me metí con él.


  ―De un funeral.


  ―Joder, lo siento.


  ―Es broma, Jessy… ¿Vas a ir a la pelea?


  ―Depende.


  ―¿De qué? ―cuestionó, sin dejar de sonreír.


  ―De muchas cosas. ―Me hice la interesante, sentándome en la encimera―. Como de si volverás a aparecer por aquí. Si me vas a contar si me estuviste siguiendo antes de que nos conociésemos. O si tu amigo va a hacer que me maten.


  ―Si te digo que no voy a dejar que haga que te maten, ¿podemos saltarnos el resto de cuestiones?


  ―Estás de muy buen humor. ¿Has follado?


  ―¿Te importaría si fuera así?


  ―Pues sí, porque soy una puta loca del coño ―aseguré, sin una pizca de sarcasmo―. No se si puedo perdonarte, pero tampoco soporto que te folles a pelirrojas.


  ―No me van las pelirrojas. ―Se rio con suavidad―. Voy a quedarme con Leandro durante la pelea, en la furgoneta. Le preocupa que te pase algo y no puedas avisar. Para eso era el micro.


  ―No era para eso, es que quiere pruebas y no se fía de mí, pero vale. ¿Tú que le has dicho?


  ―Que si hay algún problema antes debería temer por el resto de gente que haya allí dentro ―bromeó de nuevo, acercándose un paso―. Tenemos que salir ya. ¿Lo harás?


  ―¿Me seguiste antes de conocernos, Alex?


  ―Sí.


  ―Que idiota fui al creer que podría ocultarte quien era. ―Agité la cabeza―. Me siento muy tonta.


  ―A mí me pareciste encantadora, y me divertí mucho haciéndote morder el polvo.


  ―Solo porque sabes que no podrás volver a hacerlo… ―me reí―. Pensé que nos iría bien ―murmuré, repasando todos sus rasgos con la vista, con desesperación. Quería memorizarlo―. Y luego te dejaste esa barba… ―me metí con él, y le hice soltar una carcajada, una sincera como las de tiempo atrás.


  ―¿No me queda bien? ―Se pasó la mano por ella, poniendo morritos.


  ―Pinchas. ―Me encogí de hombros―. Sin embargo, a ti todo te queda bien… ―Tiré de su corbata para acercarle a mí―. Incluso estas pintas tan serias.


  ―Tenemos que irnos, antes de que a Leandro le dé un ataque ―susurró.


  ―Que le dé… ―Hablé en el mismo tono bajo que él y me deslicé un poco por la encimera para pegarme a su cuerpo.


  ―¿Siempre tienes que distraerme del trabajo?


  ―Pensé que tu trabajo eran otros casos más importantes que yo. ―Hice un pucherito muy bobo, que le hizo sonreír de nuevo.


  ―Vamos. ―Tiró de su corbata para que se la devolviese y salió de la cocina.


  ―Espera, ¿me estás dando la razón solo para que vaya a esa pelea? Porque sería tu truco más bajo.


  ―Joder, pues que dudes así de mí es tu comentario más bajo ―se quejó, cuando llegábamos con Leandro.


  ―Tengo al equipo esperando tu decisión, ¿vas a hacerlo?


  ―Supongo. Nada de micros ―insistí.


  ―Nada de micros ―aceptó Leandro con un resoplido.
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  Hugo me había dado la dirección de la pelea ilegal el día antes, junto con una invitación exclusiva que le di al tipo de la puerta al llegar. Esperaba que aquello se organizase en algún lugar sórdido o apartado, como unas fábricas abandonadas, sin embargo, no fue así. El local era un gimnasio bastante grande, a los pies de un edificio de apartamentos algo viejos.


  Eché un vistazo alrededor antes de entrar. La furgoneta de la policía estaba aparcada en una calle contigua desde dónde podían vigilar la entrada. Una vez que cruzase la puerta, estaría sola.


  ―Abre los brazos, voy a registrarte ―me pidió el matón que vigilaba.


  Obedecí, poniendo los ojos en blanco cuando me sobeteó las tetas y el culo. Me mordí la lengua para no hacerle un comentario burlón sobre su toqueteo. ¿Qué arma pensaba que podía esconder en el culo con aquellas mallas ajustadas que llevaba? Ni siquiera tenía el móvil, se lo había dejado a Alex.


  ―Pasa ―indicó, cuando dio por satisfecho su inapropiado manoseo.


  El gimnasio en el que me encontré era un espacio amplio, diáfano, con un cuadrilátero en el centro y varios sacos alrededor de este. Estaba claro que era un sitio para boxeadores, sobre todo. Acaricié uno de los sacos al pasar y el tacto y el olor me hizo sentirme como en casa.


  ―¿Eres una de las que va a pelear? ―Una voz a mi lado me sobresaltó. Asentí con rapidez―. Acompáñame.


  Le eché un vistazo rápido, porque Alex me había pedido que memorizase todo lo que pudiera. Era un tipo delgado, con gafas de pasta y un casco con micro, como si estuviera organizando un maxifestival. En definitiva, aquel tipo no era un luchador.


  ―Eres la única chica ―explicó―. Así que no tenemos vestuario para ti y supongo que no quieres compartir el de los tíos.


  ―Supones bien.


  ―Puedes esperar aquí. ―Me señaló una especie de armario de mantenimiento―. Alguien vendrá a buscarte cuando te toque.


  ―¿Estás de coña? ¿No puedo quedarme en la sala principal?


  ―No, es una regla, los luchadores no deben ver a sus rivales.


  ―Está bien ―resoplé, entrando al cuartucho.


  


  
    34.- Jessica lucha

  


  
     
  


  ―Te toca. ―El mismo tío que me había dejado en el cuartucho volvió a por mí lo que me pareció una eternidad después―. Ponte eso.


  Me pasó unas vendas para las manos y un protector bucal que no quise preguntar si lo había usado alguien. Aunque lo soplé un poco, por si acaso.


  Me levanté del cubo del revés en el que estaba sentada y le seguí estirando el cuello y la espalda que sentía entumecidos.


  El ambiente en el gimnasio era muy diferente a lo que esperaba. Me había acostumbrado al tono enardecido de las peleas ilegales a las que iba, pero allí solo había una serie de señores sentados en sillas, a un lado del cuadrilátero.


  Quise fijarme en ellos para podérselos describir a Alex. El tipo de las gafas me empujó para que subiese con el boxeador antes de que pudiera verlos bien. Tenía la cara algo reventada, debía haber luchado ya algunos combates. Un árbitro se puso entre nosotros y alternó la mirada mientras hablaba.


  ―No hay reglas. Vale todo ―nos dijo―. Y recordad que es una exhibición, el ganador no tiene por qué conseguir el pase, lo que quieren es espectáculo. ―Me pareció que había bajado el tono un poco―. ¿Preparados?


  Asentí y le di un golpecito en el puño al boxeador para indicar el inicio. Me hubiese gustado preguntarle qué tipo de deporte hacía él, aunque supuse que en un sitio así no estaba muy bien visto.


  No necesité más de dos golpes, que le dejé lanzar primero y esquivé con mucha gracia, para ver que era un boxeador de los clásicos. Usaba la fuerza bruta y los puñetazos a sitios vitales, como la mandíbula o el hígado. Y sabía que con que me atizase solo uno de ellos, me dejaría K.O., por lo que me esforcé por mantenerme lejos de sus enormes puños.


  Eso no iba a hacerme ganar, claro, era una medida de contención. Busqué su punto débil, observando su secuencia de puñetazos y me metí cuando pude. Sujeté su muñeca derecha y tiré de él hacia delante para hacerle perder el equilibrio, luego cambié el rumbo con brusquedad, y cayó boca arriba con fuerza.


  No tardó mucho en levantarse y lanzó una nueva serie de puñetazos hacia mí, que esquivé a duras penas. Esperaba que él aprendiese más despacio que yo. Me agaché cuando me intentó atizar de nuevo y lancé mi puño hacia su mandíbula. Me bloqueó con un brazo y me golpeó a su vez. Me moví a tiempo de evitar que impactase en mi boca. El bíceps se llevó la peor parte y el dolor me hizo quejarme.


  Decidí dejar los puñetazos, ese tío era intratable. Bloqueé sus siguientes dos golpes y sujeté su puño cuando iba a darme el tercero con la derecha. Tiré de nuevo hacia mí, porque mi mejor arma era desestabilizarle y luego le golpeé con la palma de mi mano en la mandíbula, para tirarle otra vez al suelo.


  Se levantó de nuevo demasiado rápido y se puso en guardia. Sabía que no podría agarrarle una tercera vez de la misma forma. Y solo le cansaba, seguro que no le hacía daño de verdad, ese tío estaba acostumbrado a que hombres enormes le diesen puñetazos.


  Decidí entonces usar la técnica «Lucy Liu» que me hizo perder el combate de Taekwondo meses atrás. Esperé a que volvió a lanzar sus puños sobre mí para girar en el aire y darle una patada voladora en toda la cara. En honor a la justicia para con él, a mí me la habían dado con el casco y los pies acolchados, él se comió mi deportiva entera y cayó redondo.


  El árbitro se acercó a él. Sabía que estaba noqueado sin necesidad de comprobarlo. Los golpes en la mandíbula eran muy jodidos. Luego se aproximó a mí y me alzó el brazo en señal de victoria.


  Miré entonces a los señores sentados observando el combate. Un par de ellos me aplaudieron, la mayoría mantuvieron el semblante firme. Eran unos seis o siete. No tenían nada especial, viejos con trajes caros. Estaba memorizando sus rostros, cuando mi vista se cruzó con alguien que conocía muy bien.


  No podía ser.


  ¿Era mi puto tío? Parpadeé confusa y él negó un poco con la cabeza, como si temiera que fuera a delatarle. ¡¿Esperaba que fuese a saltar del cuadrilátero para fundirme en un abrazo con él?! No, seguro que no quería que empezase a gritarle preguntas. ¡¿Qué hacía en ese lugar?!


  El «capitán» que me había invitado al evento estaba sentado detrás de ellos y hablaba con el de las gafitas entre susurros. El coordinador o lo que fuera volvió hasta mí y me hizo un gesto para que le siguiese de nuevo. Eché un último vistazo a mi tío. ¿Qué demonios hacía en un sitio así?


  ―Tendrás que esperar otra vez. Cuando acaben todos los combates te diremos si pasas a la siguiente ronda.


  ―¿No tengo que pelear más?


  ―No, a menos que te digan lo contrario. Solo hacen luchar de nuevo a los que tienen en duda. Los has impresionado.


  Me sonrió, como si a mí me importase la opinión de esa panda de viejos chochos. Solo podía pensar en qué hacía allí mi tío. ¿Cómo iba a contarle aquello a Alex, y mucho menos a Leandro?


  No llevaba ni dos minutos sola en el cuartucho de la limpieza cuando apareció mi tío en el marco de la puerta, ocupándolo con su impresionante figura.


  ―¿T-teniente?


  ―¿Qué haces aquí, Jessica? ―Bajó el tono mientras entraba en el cuartucho y luego cerró la puerta tras de sí.


  ―¡¿Y tú?!


  ¿Cómo iba a decirle que colaboraba con la policía? Después de todo lo que hizo por separarme de Alex… No estaba segura de que supiera que él era policía siquiera. ¿Se lo habría contado mi padre? Era probable que no.


  ―Algunos de mis soldados se metieron en esto de las peleas ilegales al volver de la guerra. Quería comprobar que estaban bien y que no hay nada peligroso para ellos aquí. ¿Y tú?


  Parpadeé confusa. ¿Había llegado hasta el palco solo por comprobar lo de sus soldados? Lo de mi tío era dedicación genuina. ¡Con lo que a mí me había costado conseguir que me dejasen pelear! Debía ser muy bueno infiltrándose. Quizá tendría que pedirle consejo.


  ―Esa charla que me diste sobre no avanzar, evolucionar y crecer como profesional me hizo pensar. Ya estoy mayor para ir por torneos normales, creí que esto sería una buena oportunidad. Pagan bien. ―Me encogí de hombros con una sonrisa tonta―. Y hay gente con nivel aquí para practicar.


  ―Tienes que alejarte de esto. Es peligroso, Jessica.


  ―Creí que habías dicho que tenía que probarme a mí misma. Además, ya que estás vigilando a tus soldados, puedes echarme un ojo a mí… ―Me reí de nuevo, con fingida inocencia.


  ―No me gusta, Jessica.


  ―Si se pone peligroso me largaré, te lo prometo. Quiero pelear, no es más arriesgado que hacerlo en un gimnasio, y pagan mucho mejor.


  ―No puedes contárselo a nadie, ni a tu padre.


  ―Soy una tumba ―prometí―. Tú tampoco le digas nada.


  No me respondió, supuse que no iba a delatarme, porque se tendría que delatar a sí mismo. Salió del armario y volvió a cerrarme la puerta. La abrí otra vez. Aquel sitio me ponía de los nervios.


  Me planteé si tendría que contarle aquello a Alex. Odiaba a mi tío, eso seguro, pensaría lo peor de él y por lo que sabía, podía ser verdad lo que me había explicado. Y en Leandro tampoco confiaba demasiado después de que me hubiese mandado de cabeza a aquella misión con un micro, que por suerte no había aceptado llevar.
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  ―…Y entonces me han dicho que me contactarán para la final ―acabé de explicarles todo lo sucedido en la oficina a Leandro y Alex. Obviando la parte de mi tío. Ya decidiría qué hacer más tarde, tenía que pensarlo con tranquilidad.


  Supuse que ellos no habían identificado a mi tío al entrar ni al salir del sitio porque, de haberlo hecho, Alex hubiera estado encantado de restregármelo por la cara.


  ―¿Puedes describir a esos hombres a alguien que haga retratos robot? ―me pidió Leandro.


  ―¿Ahora? Estoy cansada. ―Hice un pucherito buscando a Alex, que sonrió un poco―. Y quizá debería ir al hospital. ―Les señalé mi brazo, que tenía un moratón bastante horrible, aunque estaba segura de que no era grave.


  ―Mañana tendrás sus rostros más difusos. Ya le he llamado para que venga.


  ―Pues que venga ―murmuré molesta.


  ―¿Te duele al moverlo? ―Alex sí que parecía preocupado por mí. Se levantó de la silla dónde estaba y pasó sus dedos con suavidad sobre mi herida de guerra.


  ―Si me tocas no me duele nada, ruso ―bromeé―. Ese salvaje me ha pillado bien. Sin embargo, le he dado la patada «Lucy Liu».


  ―¿Lucy Liu? ―preguntó Leandro confuso.


  ―¿La que te dio la del torneo de taekwondo? ―se rio Alex. Asentí orgullosa―. ¿Ves cómo te sirvió de algo? No deberías rendirte nunca, Jess. Tengo que irme, ¿os puedo dejar solos o me vais a llamar cada cinco minutos?


  ―¿Te espera tu mujer? ―le piqué.


  ―Sí, la pelirroja. ―Se rio con ganas esta vez y me dio un beso en el pelo que nos sorprendió a ambos, o al menos eso me pareció―. Te veo otro día, Jessy.


  ―Alex, aún quiero hablar contigo.


  ―Otro día ―insistió, antes de irse.


  El de los retratos tardó tanto que se me hizo eterno. Aún estaba entre motivada por el combate y agotada por la situación, así que empecé a describirle a gente con muchas ganas y acabé hasta el mismísimo coño.


  Se fue después de tres horas o más, cuando empezaba a plantearme cortarme las venas como una opción viable. Tras esa tortura Leandro tenía seis retratos más colgados de su muro de las lamentaciones y parecía muy feliz por ello.


  ―¿Quieres esa copa? ―me ofreció de golpe.


  ―¿Qué copa?


  ―Dijiste que querías que nos tomásemos algo, me parece un buen momento.


  ―En realidad estoy agotada ―le rechacé con suavidad―. Otro día.


  Lo último que me apetecía después de que intentase que entrara con un micro a ese sitio era salir con él, así que le di un golpecito en el brazo al pasar por su lado y traté de irme.


  ―Espera, Jess. Es tarde, deja que te acerque a casa.


  ―Claro ―acepté, porque tampoco tenía muchas ganas de coger un taxi.


  Mi móvil empezó a sonar cuando monté en el coche de Leandro. Sonreí como una tonta al comprobar que era Alex. Descolgué enseguida, sin quitar la sonrisa.


  ―Buenas noches, ruso.


  ―¿Habéis acabado ya? ―preguntó.


  ―Tienes que darme tu dirección, Jess ―me pidió Leandro.


  Le respondí antes de volver a hablar a Alex:


  ―Sí, ¿por?


  ―Nada, estaba preocupado, es tarde. ―Sonó tenso de golpe, o eso me pareció, mucho más distante―. ¿Te está acercando a casa?


  ―Sí, se ha ofrecido.


  Me pregunté qué había cambiado, llevaba bromista todo el día, y me había llamado interesado, pero de pronto parecía cabreado. ¿Era porque iba con Leandro? ¡Él se largó y nos dejó solos! ¿Por qué le extrañaba que estuviera con él?


  ―Está bien, supongo que estás en buenas manos. Nos vemos, Jessica. ―Y me colgó. Ni siquiera hubo tono especial al pronunciar mi nombre.


  Suspiré y me acomodé un poco en el coche de Leandro. Estaba muy cansada y cuánto más trataba de entender a Alex, más agotada me sentía. ¿No podía hablar conmigo sin más?


  En realidad, y si lo pensaba con frialdad, era yo la que le alejó de mí y no quise escucharle. Ahora necesitaba hablar y él se mostraba tan raro que no sabía ya qué hacer o cómo comportarme a su lado.


  


  
    35.- Jessica recibe amenazas

  


  
     
  


  Mel me había mandado un mensaje muy amable un rato antes que decía literalmente: «si no vienes a cenar a mi casa, borra mi número de tu móvil». Luego se ofendía si la llamaba loca del coño y dramática.


  Acepté ir.


  Cuando llegué apreté el timbre una docena de veces solo para molestar, yo también podía ser una loca del coño dramática. Fue Vega la que me abrió con cara de mala leche y me dio un golpetazo en la mano para que parase. Se me escapó una carcajada y no dejé de reírme mientras tiraba de mí para que entrase en el piso.


  ―¿Te has olvidado de quitarte el pijama? ―se burló tras cerrar la puerta.


  ―Sí, para ver si me dejáis volver a la cama rápido.


  ―No me odies ¿vale? ―Mel nos cortó el paso cuando llegamos al salón.


  ―Pues… vale. ―Me reí sorprendida por su «ataque».


  ―He invitado a Alex.


  ―¡¿Qué?! ―grité―. ¡¿Y yo con el pijama?! ―bromeé―. Ya me imaginaba que ibas a liármela. Solo me amenazas para que venga cuando tramas algo.


  ―Pues vamos a vestirte antes de que llegue. ―Vega tiró de mí hacia el dormitorio de Mel.


  ―¡Que no es un pijama! ―me quejé, mirándome de arriba abajo.


  En realidad, iba como siempre más o menos. Unas mallas ajustadas hasta los tobillos y una camiseta de manga corta muy ancha que me quedaba casi de vestido. ¿Eso no contaba como ir elegante? Me había puesto aquello para taparme el moratón del brazo y que mis amigas no hicieran un drama.


  ―¿Cómo va lo tuyo con Alex? ―preguntó Leire, apoyándose en el marco de la puerta algo más tranquila que las otras dos.


  ―Pues… ayer estaba de buen rollo, bromeamos y eso… Y luego me llamó para ver si todo iba bien. Entonces oyó a Leandro y se puso superborde. Lo que es raro, porque fue él quien se piró y nos dejó solos.


  ―¿Quién es Leandro? ―preguntó Vega, sacando vestidos del armario.


  ―Un compañero policía del caso en el que me metisteis a la fuerza ―resoplé.


  ―¿Y qué hacías con él? ¿Te lo tiras? ―dudó Mel.


  ―No, claro que no. Alex se tuvo que ir y Leandro se ofreció a llevarme a casa. Alex me llamó cuando estábamos en el coche… Aunque Leandro me invitó a tomar algo y lo rechacé.


  ―¿Está bueno? ―se interesó Mel, alzando la nariz para olfatear a su posible presa.


  ―Bastante ―reconocí―. No tanto como mi Alex, pero está para lamerle de la cabeza a los pies.


  ―¿Tu Alex? ―Leire se descojonó de mí.


  ―Bah, me vuelve loca ―me quejé. Y estaba a punto de sentarme en la cama, cuando Vega tiró de mí para que me pusiera un vestido―. Os odio mucho, ¿eh?


  Pese a mis quejas me quité la camiseta. Mel fue la primera en ver el moratón y soltó una exclamación ahogada. Luego me movió el brazo para observarlo con detalle. Me quejé un poco.


  ―¿Qué te ha pasado, zorra? No habrá sido Alex…


  ―Claro que no. ―Me reí sin ganas, soltándome de ella―. ¿Esperabais obligarme a meterme en una operación policial y que no fuese a salir curtida? Trae. ―Le quité el vestido a Vega, porque se habían quedado algo paradas.


  Y no supe cómo meterme en esa cosa. Tenía un montón de tiras a las que no encontré lógica. Al final fue Leire la que me ayudó a ponérmelo. Era un vestido muy ajustado y muy corto. Sobre mi escote cruzaban dos telas muy finas, que distraían un poco la visión de toda la piel de tetas que dejaba ver la prenda, o eso esperaba.


  ―¿Por qué me tenéis que vestir de putón siempre? ―me quejé.


  ―Porque no tienen otra ropa, son dos putones ―me apoyó Leire.


  Vega me pasó un par de zapatos de tacón fino. Me reí en su cara, y ellas insistieron.


  ―No tienes excusa, no vamos a salir de casa. No harás el ridículo y aprenderás a andar con ellos. Además, te hacen un culo genial ―me dijo Mel.


  ―¿Tú entiendes lo que parlotean? ―bromeé, buscando a Leire que se encogió de hombros.


  ―Así aprendí yo, a base de caerme en casa de Mel. ―Se rio ella―. Solo que teníamos diez años y nos poníamos los tacones de su madre.


  ―Es verdad, un día nos pilló ―recordó Melody―. Aún tengo la marca del tacón que me clavó en la nalga.


  Se acarició su perfecto culo enfundado en una falda estrechísima, como si le doliese. Nosotras no pudimos más que reírnos, aunque a mí se me pasaron las ganas de hacerlo cuando sonó el timbre.


  ―Déjale claro que no he tenido nada que ver, putón ―pedí a Mel, mientras iba a abrir.


  ―Quédate aquí y haz una entrada triunfal ―sugirió Vega, saliendo de la habitación también.


  Leire cerró la puerta y se acercó a mí.


  ―Te peinaré un poco, loca.


  Me senté en la cama para dejarle hacer y luego me quité los tacones y los tiré a un lado. Prefería ir descalza. Leire me soltó la coleta que llevaba y usó sus propias horquillas para recogerme solo el flequillo en la parte más alta de la cabeza. El resto me lo dejó suelto. Como lo de delante iba sujeto hacia atrás no llegó a molestarme del todo.


  ―¿Preparada, Jess?


  Era una tontería, había visto a Alex mil veces, ¿por qué estaba nerviosa? Cogí aire y salí delante de Leire. Alex hablaba con Mel.


  Alzó la cabeza hacia mí cuando nos oyó, se había afeitado y estaba guapísimo. La idea de que lo hubiera hecho por mí me hizo sonreír de nuevo. Alex no pareció sorprendido, supuse que también se esperaba la encerrona de Mel. Sin embargo, Leandro estaba a su lado y eso sí que me extrañó.


  ―Guau ―murmuró Leire a mi espalda.


  Y eso que a ella no solían irle ese tipo de tíos buenos y cachas.


  ―Hola ―saludé, con la boca algo seca.


  ―¿A ti también te han engañado para venir? ―bromeó Alex, bastante más relajado que yo.


  ―A mí me han amenazado para que lo hiciese ―aseguré, con fingida seriedad―. Deberías detenerla o algo.


  ―Ya sabes que puedes ponerme las esposas cuando quieras ―se rio Mel, extendiendo ambas manos hacia Alex.


  Puta descarada.


  ―Pasáis demasiado tiempo juntas. ―Alex agitó la cabeza, pese a que sonreía un poco.


  ―El jefe no lleva esposas ―se metió Leandro y no necesité más que un vistazo para saber que Mel le había «hechizado»―. Yo no me separo de las mías.


  ―¿El jefe?


  Dirigí la mirada a Alex, que hizo un gesto para restarle importancia. Cada día parecía tener un rango mayor. No entendía nada.


  ―¿Y necesitas las esposas cerca para conseguir lo que quieres? ―le picó Mel, girándose y agitando su melena. Supuse que Leandro no tenía muchas posibilidades de no caer a sus pies.


  Y de pronto se me pasó una idea por la cabeza que hizo que sintiera frío en toda la columna vertebral. ¿Era lo que Alex pretendía? El día anterior se había puesto celoso de Leandro, pese a que nos dejó solos y me obligó a trabajar para él, y ahora aparecían juntos, sabiendo que Mel no tardaría en comerse su cabeza.


  Miré a Alex con desconfianza, entrecerrando los ojos y él me dirigió una sonrisa entre culpable y alegre. Debía estar orgulloso de su plan. Consiguió volver a cabrearme. No es que tuviera ningún interés en Leandro, más allá de picarle, pero él no tenía derecho a liarlo con mi amiga para que se pusiera en medio.


  ―¿Cenamos? Hemos pedido a nuestro japonés favorito ―explicó Mel, extendiendo las bandejas sobre la mesa.


  Me aseguré de sentarme entre Leire y Vega, lo más alejada que pude de Alex. Mel nos pasó unas latas de cerveza cuando acabó de poner la comida y se sentó al lado de Leandro.


  Abrí la mía y le di un tragazo, iba a necesitar alcohol para soportar el plan que Mel tuviera en su cabecita preciosa y loca.


  ―Así que ¿cómo va vuestra relación? ―nos preguntó a Alex y a mí. Me atraganté con la cerveza.


  ―¡Mel! ―la regañé, cuando pude parar de toser.


  ―Dime, cariño.


  ―Que llenes tu boquita de comida y dejes de hacer preguntas incómodas.


  Ella soltó una carcajada y obedeció. Pensé que iba a olvidarse del tema y crucé una mirada nerviosa con Alex. Sin embargo, mi amiga volvió a la carga tan pronto como tragó.


  ―¿No me la estás cuidando bien, Alex? ¿Has visto como tiene el brazo?


  ―Mel… ―la regañé de nuevo. Me gané un codazo de Leire.


  ―Tendrías que ver cómo quedó el otro ―bromeó Alex, dirigiéndome una sonrisa.


  ―A veces gano. ―Me encogí de hombros―. Y no es para tanto. ―Me miré el moratón un poco.


  ―Y ya que estamos hablando de Jess… ―se unió Vega a la conspiración antiyo.


  ―Podemos no hablar de Jess ―sugerí, interrumpiendo lo que iba a decir.


  ―¿Te gusta, Alex?


  ―No respondas si no está tu abogado presente ―pedí bromista―. ¿Podemos hablar de algo menos incómodo? Como de aquella vez que te tiraste a un tío en la zona infantil de una hamburguesería, Mel.


  ―Él curraba allí, estaba cerrado ―aseguró―. No había niños, no fue un delito.


  ―No había niños, había un cristal enorme ―se descojonó Leire―. Sin embargo, el culo de Mel merece ser visto por todos los transeúntes.


  ―Así que eres una exhibicionista ―se rio Alex, supuse que le gustaba poder «devolvérselas».


  ―Al menos no me lo monté en…


  ―Ni se te ocurra. ―La señalé con un dedo, porque sabía lo que iba a decir―. O cuento lo de… ―La miré con los ojos muy abiertos, para que entendiese que podía delatar sus historias más vergonzosas.


  ―Vale, paz. ―Se rio―. Lo siento, Alex, tendrás que quedarte con las ganas de saber lo que ha hecho la cerda de Jess.


  ―Seguro que se hace una idea ―se unió Vega.


  ―Tú cállate, que tu peli aún está en Internet ―refunfuñé.


  ―Estoy muy orgullosa de ella.


  ―¿Has hecho porno? ―Leandro pareció muy interesado y me temí una guerra de gatas. Otra.


  ―No exactamente. ―Se rio, sin rastro de vergüenza.


  ―Quiere decir que sí, y que encima no le pagaron y subieron la peli a traición ―replicó Mel.


  La cena se fue volviendo más tensa por momentos. Mel y Vega no dejaron de lanzarse pullas y yo no paré de mirar mal a Alex, porque si no hubiese traído a Leandro aquello no pasaría.


  Y en el piso enano de mis amigas no encontré la oportunidad de quedarme a solas con Alex hasta que fue al baño. No dudé en meterme con él y cerrar la puerta con el cerrojo cuando estuvimos dentro. Me miró con una mezcla de curiosidad y sorpresa.


  ―¿Has traído a Leandro porque estás celoso? ―pregunté, cruzándome de brazos.


  ―No, por Dios. Le he traído porque Mel me ha dicho que no viniera sin su siguiente conquista. Estaba con Leandro y no me ha parecido mala idea…


  ―Ya. Me lo creo… ―resoplé, antes de girarme para salir de allí.


  ―¿Te molesta que te levanten el ligue? ―preguntó a mi espalda.


  ―¿Te molesta a ti que ligue con él? ―Volví a girarme hacia él mientras hablaba y me quedé a un paso de su enorme figura.


  ―Sí, joder. Sí que me molesta. ―Me miró de arriba abajo y solo con eso consiguió ponerme a mil―. Estás preciosa.


  ―Cada vez que me planteo que podemos hablar y tratar de sentar las bases para algo nuevo, una amistad o empezar de cero… Te comportas como un gilipollas.


  ―¿Eso quieres? ¿Ser mi amiga?


  ―Sí.


  Me sujetó de las caderas tan por sorpresa que me caí contra su pecho. Sé que suena a excusa, pero fue así. Me levantó la falda con las dos manos, dejando hasta mi cadera a la vista y me besó como si se muriese de hambre.


  ―¿Solo mi amiga? ―preguntó, aunque no me dejó responder antes de meter la lengua en mi boca de nuevo.


  Gemí, sin poder hacer nada más, mientras oía como se desabrochaba los pantalones.


  ¿Cómo iba a querer ser solo su amiga? ¿Cómo iba a preferir cualquier cosa antes que aquello? Enterró la mano en mi pelo y me obligó a echar la cabeza hacia atrás para mordisquear mi cuello. Me aferré a sus brazos musculosos porque sentía que mis piernas perdían todas sus fuerzas.


  No fue delicado. Yo no quería delicadeza. Ya tuvimos de eso en nuestra «anterior» vida juntos. Mucho amor, delicadeza y mirarnos a los ojos durante el sexo. Y esa relación fue una farsa, construida sobre mentiras. Pero ahora, con toda esa brusquedad, el tirón del pelo y los mordiscos nada delicados en el cuello, me hizo sentir que era real.


  Me giró de pronto, tan por sorpresa que si no me hubiera sujetado de las caderas me habría caído al suelo. Me aferré al lavabo y le observé en el reflejo del espejo. Él me miraba también y no dejó de hacerlo mientras me apartaba las bragas, sin molestarse en quitármelas y me penetraba con casi tanta fuerza como todo lo anterior.


  Me agarré más fuerte y gemí temblando. ¿Por qué no había descubierto antes que Alex podía hacerlo así? Si cuando era tierno y romántico era una fondue, de esa forma era chocolate puro directo a las arterias.


  Se movió en mi interior, sin apartar la vista de mí a través del espejo y me clavó los dedos en la cintura con algo de fuerza para mantenerme en el sitio, porque mis piernas no respondían. ¡Joder!


  No tardé en alcanzar el puto cielo guiada por el martillo de mi dios del trueno. Y le vi sonreír en el reflejo, con algo de prepotencia y mucho más que no pude analizar.


  ―¿Solo quieres ser mi amiga, Jessy? ―me preguntó, con ese tono tan especial y sexi que hacía meses que no usaba conmigo.


  No pude responder. Se apartó de mí cuando aún estaba temblando y me dio un beso en el hombro, antes de bajarme la falda de un tirón. Tragué saliva para decirle algo, sin embargo, no pude y Alex tampoco me dio oportunidad. Salió de allí demasiado rápido, o quizá estaba atontada.


  Me dejé caer en el retrete y me di aire con la mano, tratando de recobrar el oxígeno que me había arrebatado.


  Estaba segura de que él ni se había corrido. ¿Aquello era una especie de castigo? Porque joder, si lo era, iba a portarme mal a todas horas. ¿Conseguiría que usase las esposas conmigo?


  Pero… ¿Dónde nos dejaba aquello? ¿Él quería ser algo más? ¿Yo deseaba serlo? ¿Acaso no podíamos sentarnos a hablar como la gente normal?


  


  
    36.- Jessica se levanta con el pie izquierdo

  


  
     
  


  El sonido chirriante del timbre me despertó y me quejé a gritos contra la almohada. Tenía mucho sueño. El ruido no me dio tregua, así que me levanté, empujando las sábanas en el proceso. Me bajé la camiseta que llevaba el día anterior y que había usado de pijama. No me cubría mucho más que el culo. Supuse que era suficiente.


  ―¡No son horas! ―me quejé, abriendo de un tirón. Sin embargo, cuando vi a Alex al otro lado sonreí como una boba―. Mira quién ha madrugado. Pasa, ruso. ¿Quieres que nos lo montemos en la cocina o prefieres esposarme en la cama? No llevo bragas, por ir ahorrando tiempo.


  Tardé en darme cuenta de que no estaba de humor para bromas. Entró al piso de un par de pasos rápidos y furiosos, y me tendió una carpeta que llevaba en la mano con la mandíbula apretada. Cerré con más fuerza de la que pretendía y Niebla saltó maullando del taburete dónde dormía.


  ―Prefiero que me expliques esto.


  ―Es una carpeta, sirve para guardar cosas que al parecer te ponen furioso ―me reí, ignorando la carpeta y yendo a la cocina―. ¿Café? No soy persona hasta que no tomo cafeína y me corro.


  Le lancé una mirada sugerente, pero él seguía con el ceño tan fruncido que supe que no iba a ser persona esa mañana.


  ―¿Te ha comido la lengua el gato?


  ―No estoy para bromas ―se quejó, acercándose a mí. Abrió la carpeta y extendió las fotos sobre la barra―. Son de la noche de la pelea. No las he revisado hasta hoy.


  ―¿Si ese tonto de Leandro tenía fotos para que me hizo quedarme mil horas con el de los retratos? ―resoplé.


  ―Porque tu testimonio constituye una prueba, que… ―Se interrumpió, aunque me lo había dicho con un tono profesional encantador, quizá después de todo no iba a estar tan mal que fuera policía―. ¿Las has mirado?


  Suspiré cansada de tanta hostilidad y revisé las imágenes. Reconocí las caras que vi aquella noche, y también la que enfurecía a Alex. Cerré los ojos un momento.


  ―Quería contártelo, solo que no delante de Leandro ―expliqué.


  ―El mundo es enano, ¿eh? ―repuso con frialdad―. ¿Has hablado con él? ¿Qué hacía ahí?


  ―Vino a hablar conmigo después del combate. Al parecer, varios de sus soldados se han metido en problemas y quería asegurarse de que no estaban en peligro.


  ―Y tú te creerás cualquier cosa que te cuente tu perfecto tío, ¿no? Jessica, esto es grave.


  ―Alex, lo sé. No tienes que echarme la charla.


  ―Estás fuera del caso ―me dijo, recogiendo las fotos. Le miré boquiabierta mientras empezaba a andar hacia la puerta―. Y aléjate de tu tío, por tu bien.


  ―¿Cómo que estoy fuera, Alex? ―Me interpuse entre la salida y él.


  ―Y jamás vuelvas a acusarme de mentir, Jessica, has perdido todo el derecho.


  Trató de llegar a la puerta. Se lo impedí una vez más, apoyándome en la madera. Si quería largarse iba a ser pasando sobre mí.


  ―No he mentido, es que no hemos estado a solas desde entonces ―expliqué―. Y no sabía si debía contártelo, porque tú odias a mi tío e ibas a pensar lo peor de él.


  ―Pienso que va a acabar en la cárcel por esto. ―Movió la carpeta un poco―. Y que tienes suerte de que lo haya descubierto yo y no Leandro. Apártate de la puerta, Jessica.


  ―Que me apartes del caso no va a cambiar nada, Alex. ―Negué con la cabeza―. Iré a esa pelea con vuestro apoyo o sin él.


  ―¿Por qué tienes que ser tan cabezota?


  ―¿Y tú?


  ―¿Yo? Estás fuera, Jessica. Sí que seré un cabezota, porque no voy a cambiar de idea.


  ―Está bien, si es lo que quieres… ―Me aparté de la puerta y le dejé irse―. Voy a ir a la pelea de todas formas.


  ―¿Tú que le dijiste a tu tío?


  Se dio la vuelta antes de salir, para volver a mirarme.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Él te contó una mierda de sus soldados. ¿Y tú a él?


  ―La verdad: que eres un poli gilipollas que me amenazó con la cárcel para que fuera a partirme la boca a peleas ilegales ―Parpadeé con fingida inocencia.


  ―¡Jess…! ―Dio un paso hacia mí, cabreado.


  ―Le dije que tal y como él me había sugerido estaba aprendiendo, evolucionando y creciendo. ―Hice una pedorreta―. No tenía argumentos para echarme, solo me pidió que tuviera cuidado. ¿Si fuera culpable no crees que me habría sacado con cualquier pretexto?


  ―No quiero que vuelvas a verle, Jessica. Llámale, invéntate algo. No sé, que lo has pensado mejor, que no merece la pena el riesgo y que no vas a participar en la final.


  ―¿Tú me conoces? ―pregunté boquiabierta―. Nunca pasaría de un torneo así. Sabrá que ocurre algo más.


  ―¡No vas a seguir en esto! ¿Acaso quieres que te maten? ¿Tan poco valoras tu puta vida? ―siguió rezongando en ruso y no logré captar ni una palabra.


  ―Tu madre, por si acaso ―repliqué, cruzándome de brazos.


  ―Cuando se pongan en contacto contigo para darte el lugar y la fecha, envíamelo en un mensaje, y ya está, es lo único que tienes que hacer. Y es el último contacto que tú y yo vamos a tener.


  No me dejó responder, porque salió dando un portazo. Iba listo si se pensaba que no iba a ir a la final y que me iba a limitar a avisarle como una niña buena.


  Me puse las mallas y un top para ir a trabajar, porque llegaba tarde. Sin embargo, ni había salido de casa cuando sonó mi móvil. Creía que sería Alex para disculparse por ser un capullo, era Leandro.


  Me planteé pasar, aunque la curiosidad ganó la batalla y respondí de malhumor. Sabía que un buen día no podía empezar siendo despertada con esa brusquedad.


  ―¡¿Qué?!


  ―¿Jessica? Alex me ha dicho que has dejado el caso. ¿Estás bien? ―Sonó cabreado, pese a que trató de parecer preocupado.


  Mi padre dijo que Alex siempre encontraría un motivo para guerrear y poner su trabajo por delante, pero me parecía que Leandro estaba aún más obsesionado con su maldito caso.


  ―¿Qué lo he dejado? ―Me reí sin ninguna gana―. Me ha echado él.


  ―Como lo sabía. Desde el momento que me colocó a su exnovia, tuve claro que tarde o temprano se arrepentiría y te haría dejarlo… ―rezongó.


  ―No soy su ex… ―Me lo planteé un segundo. ¿Lo era? Mierda.


  ―¿Tú quieres seguir en el caso?


  ―Sí, de hecho, voy a ir a la pelea final, me da igual lo que él pretenda. No me arriesgué en ese muestreo como para quedarme fuera. Menudo gilipollas…


  Tampoco quise entrar en detalles, porque quizá Alex tenía un poquito (uno minúsculo), de razón para alejarme de aquello. Que no le hubiera contado lo de mi tío, tal vez, hacía lógico que desconfiase de mí, aun así, no era justo. No quería perder en el pulso contra él.


  ―Te daré un nuevo lugar para reunirnos ―me dijo Leandro―. Alex no se enterará de que sigues en el caso. De todas formas, él ni siquiera está al cargo de esta operación. ―Me pareció que trataba de convencerse más a él que a mí―. No es asunto suyo, es la misión de mi vida. Llevo años con esto.


  ―Claro, Leandro, lo que tú quieras ―acepté―. Que no se entere, o me matará. Ya me avisarás de lo que sea.


  Le colgué y salí de casa, sin embargo, pasé del curro. La idea de que mi tío me mintió no dejó de carcomerme por culpa de Alex. Sabía que era un paranoico, y que odiaba a mi tío desde el primer día, por eso tenía que pensar lo peor de él.


  Cogí un taxi hasta casa de mi padre. Mi tío siempre se quedaba allí cuando estaba por Madrid, porque era más grande que su piso, del que además Dulce se había apropiado.


  Fue mi padre el que me abrió la puerta cuando llamé y pareció sorprendido de verme, supuse que dos visitas en tan poco tiempo eran toda una novedad.


  ―¿Y el tío? ―pregunté, después de saludarle.


  ―Pues de misión en… algún lugar. ―Hizo un gesto para restarle importancia.


  ―¿No está aquí?


  ―No, lleva meses fuera. ―Me miró preocupado―. ¿Ha pasado algo?


  ―No, habré flipado, creí que estaba en Madrid. ¿Qué tal estáis? ―Cambié de tema, por distraer la atención.


  ―Nosotros bien, ¿y tú? ―Sujetó mi brazo para mirar el moratón.


  ―No es nada, se me rebeló un alumno en un entrenamiento ―mentí.


  ―¿Cuándo vas a volver a trabajar conmigo? ―Alzó ambas cejas.


  ―¿Quieres que vuelva?


  ―Nunca te he dicho que te fueras, Jess. Siempre he querido que trabajases en nuestro gimnasio.


  ―¿Cómo entrenadora y reclamo de carne?


  ―Tengo una plaza libre de profesora de aikido.


  ―¿De verdad? ―Le miré con desconfianza.


  ―Claro que sí. El chico que está es muy malo y se le acaba el contrato dentro de un mes. ¿Querrás el trabajo entonces?


  ―¿Por qué?


  ―Porque eres la mejor profesora de aikido que puedo pagar ―se rio con ganas, el muy imbécil.


  De todas formas, supe que era su forma de disculparse y normalizar la situación. No nos iban mucho lo de las disculpas lacrimógenas, no éramos esa clase de gente. No expondría sus sentimientos porque ninguno de los dos nos sentiríamos cómodos con ello. En cualquier caso, quería volver a trabajar en nuestro gimnasio. Hacerlo para otros estaba bien, pero añoraba mi casa. El lugar donde había crecido. Era más mi hogar que cualquier mansión de mi padre.


  ―Vale. ―Puse los ojos en blanco, antes de darme la vuelta―. No le des mi puesto a ningún poli, viejo.


  ―¡Haré lo que pueda! ―gritó a mi espalda, mientras me alejaba por el camino.


  Llamé a mi tío una vez que me volví a subir al taxi. ¿Por qué estaba por allí y nadie lo sabía? Mi tío jamás venía sin avisar. Sin embargo, tenía el móvil apagado.


  No sabía dónde buscarlo, sino, habría ido. Así que le di al taxista la dirección del trabajo y me recosté un poco. ¿Alex podía llevar razón respecto a él?


  ¡Claro que no!


  Me cabreé porque me hiciese dudar de mi propio tío. Le conocía desde que nací. No era mala persona. ¿Cómo iba a serlo? Siempre se preocupaba por nosotros. ¡Me salvó la vida! ¿Y acaso no demostró ser un gran investigador entonces, cuando me escapé? Debía estar de verdad ayudando a sus soldados.


  Y Alex era un desconfiado crónico. ¿No dudó también de mí y por eso no me contó su secreto? Parecía pensar que todo el mundo le iba a traicionar.


  ―¿Puede llevarme mejor a otro sitio? ―pedí al taxista.


  ―Claro. ¿Dirección?


  Le di la de la casa de Alex.


  Iba a decirle a ese idiota lo enfermo que estaba por desconfiar tanto de todo el mundo. ¿Cómo iba a ser feliz si no se fiaba de nadie? Yo necesitaba que lo hiciese en mí, hablar, empezar de cero. Ser amigos y también algo más.


  Y quizá si de verdad él quería que dejase el caso, podía hacerlo. No era mi guerra, ¿no? Solo deseaba estar bien con Alex y arreglar las cosas. Que le diese a las peleas ilegales.


  Llamé al timbre y esperé hasta que una chica con una camiseta ancha y nada más, me abrió la puerta. Me miró parpadeando confusa, como si esperase a otra persona. Y podía imaginarme a quién.


  ―¿Puedo ayudarte? ―preguntó, con un marcado acento que no reconocí. Quizá a Alex le gustaban las rusas.


  ―No…


  Me di la vuelta y me largué de allí.


  ¡Maldito ruso! Estaba intentando arreglar las cosas y él ya tenía una puta a la que tirarse. ¡Y yo esperando que me follase como una idiota!


  Pues se iba a enterar de quién era yo. Pensaba meterme en esa pelea, con ayuda de Leandro, y detener a todos esos imbéciles. Ya vendría después suplicando para que le perdonase. Y quizá no lo hiciera.


  ¡Menudo cerdo cabrón! Iba a matarle cuando le pillase.


  


  
    37.- Jessica participa en la final

  


  
     
  


  Hugo parecía muy satisfecho porque le encargasen llevarme a la final. Yo me sentía mucho menos feliz. De hecho, pasé las dos últimas semanas de un humor de perros.


  No había vuelto a ver a Alex, ni a hablar con él y, como no sabía si sería capaz de pincharme el móvil, no quise que me mandasen la dirección. Lo dejé apagado la última semana y le pedí a Hugo que me avisase en el propio gimnasio, diciéndole que perdí el cacharro.


  Y esta vez ni siquiera pude rebelarme contra Leandro y sus estúpidos micros. Se burló de mí, preguntándome si prefería llamar a Alex. Y claro, no estaba para bromas. En cualquier caso, esperaba algo tan aparatoso como en las películas y no fue así, era un aparatito pequeño que había escondido debajo de una pulsera en mi muñeca. Según él, solo tenía que pronunciar la «palabra mágica» y empezaría la redada.


  Y la estúpida palabra mágica era: «me rindo». Porque Leandro sabría que no pronunciaría esa mierda por propia voluntad. Y no lo haría. Que entrasen cuando les diera la gana, no iba a rendirme. Nunca lo hacía. Aunque en los últimos meses perdía más de lo que reconocería jamás.


  De hecho, desde que Alex apareció en mi vida, esta se había convertido en un tira y afloja del que no estaba muy segura de haber salido ganando en ningún momento.


  ―Hemos llegado. ―Hugo me devolvió al presente.


  Estábamos en la parte delantera de una mansión más grande incluso que la de mi padre. La entrada se había convertido en un aparcamiento improvisado y enorme, repleto de coches de lujo.


  ―¿Es aquí? ―dudé, mientras salíamos del vehículo, porque no parecía un lugar para algo así, o quizá sí.


  No estaba segura de que aspecto debía tener aquello. Esperaba que fuera parecido al gimnasio de la primera vez.


  Hugo asintió y me agarró del brazo con fuerza para guiarme entre los coches, hasta el lateral de la casa. Ingenua de mí que pensé que usaríamos la puerta delantera, como los pijos que estaban entrando en ese momento.


  Mi compañero, convertido en captor al parecer, porque no me soltó, golpeó un par de veces una puerta lateral, para nada glamourosa, y un tipo enorme le abrió. El de las gafitas que me había guiado en el anterior torneo estaba allí, revisando una carpeta con cara de concentración.


  ―Viene a luchar. ―Hugo me señaló con un gesto, sin llegar a soltarme. ¿Qué le pasaba? ¡Qué pesado!


  ―Al capitán le gusta, la quiere en el tres.


  No supe qué era el tres. El matón que nos había abierto la puerta asintió y sustituyó a Hugo sujetándome el brazo. Por suerte, ya se me había curado el moratón, porque vaya marcaje.


  ―Puedo andar sola. ―Traté de liberarme, sin embargo, aquel tipo era muy grande y obstinado.


  Tiró de mí por una serie de pasadizos traseros y me quedó claro que habían fabricado aquel sitio con la idea de que cumpliera unas necesidades muy precisas. Hugo no nos siguió y de pronto me sentí algo sola y desamparada.


  ―Espera aquí ―me dijo el gigantón, empujándome a una sala.


  Era un lugar, blanco y frío, repleto de gente. Tenía una puerta en el otro lado, aparte de la que acababa de cruzar, un par de tipos enormes vigilaban ambas. ¿Allí todos eran gigantes o qué? También había una serie de chicas con tacones, minifaldas y maquillajes excesivos, esperando, al parecer.


  ―¿Eso es reglamentario? ―pregunté a una, señalando sus tacones.


  Una patada a la cara con eso tenía que ser mortal, mínimo, claro que dudaba que dieran mucha estabilidad a la hora de pelear.


  Me habló muy rápido en un idioma que no entendí y me planteé que quizá llevasen esas pintas para dar espectáculo. Hacía mucho tiempo que había aprendido a no juzgar a la gente por su aspecto, porque hasta el más pequeño podía darte una paliza si te descuidabas.


  ―¿Tú luchas? ―pregunté a otra.


  ―Cállate ―me ordenó el gigante número dos.


  ―Claro, nene. ―Me apoyé en la pared mirándome las uñas, al más puro estilo: «Mel despreocupada». Solo era pose, porque estaba de los nervios.


  No entendía nada, yo no pegaba entre esas chicas que tenían más pinta de ir a hacer la calle. No es que fuera más fea que ellas, por supuesto, podía ganar cualquier concurso de belleza, pero iba con las mallas y con un top ajustado y no me sentía para nada sexi. Y estaba claro que era lo que pretendían ellas.


  Después de una media hora, llamaron a la primera chica. Cruzó la puerta del otro lado con las manos temblando. Otra de ellas rompió a llorar y el gigante la reprendió. ¿Por qué lloraban? Una pelea no era para tanto. Aunque claro, me había criado en el cuadrilátero, quizá no era igual para todo el mundo. ¿Sabrían pelear al menos o las meterían entre boxeadores sin ninguna noción?


  La chica no dejó de llorar, y el gigante pareció perder los nervios. Tampoco es que hubiesen demostrado mucha paciencia hasta entonces. Se acercó a ella y tiró de su pelo con un grito que lejos de tranquilizar a nadie, hizo llorar a un par más.


  ―Déjala, tío, solo es una cría. ―Me puse en medio y rodeé a la chica con un brazo protector.


  Ninguna de ellas parecía demasiado mayor. Seguro que era la más vieja de todas. La muchacha se abrazó a mí, escondió la cara en mi cuello y lloró con más fuerza, mientras me hablaba en un idioma que no reconocí. Ya podía Alex haberme enseñado algo de ruso, seguro que podría entenderme con alguna en ese idioma.


  Llamaron a otra mientras trataba de calmar a aquella y un par más rompieron a llorar. En serio, ¿tenían que montar tanto drama? Si seguro que con que se dieran un par de guantazos con su rival y se tirasen al suelo las dejasen irse. ¿No dijo el capitán que todo el mundo tenía que pasar por las pruebas previas? ¿Cómo habían llegado hasta allí sin hacerlo? Y, si las pasaron, no podían creer que iba a ser peor.


  ―Te toca, rubia. ―El gigante número tres se acercó a mí para tirar de mi brazo de nuevo. La sala se había vaciado un tanto mientras consolaba a esa pobre desgraciada.


  ¿Por qué te apuntas a un torneo si no quieres pelear? Lo harían por el dinero. ¿Tenían miedo? No pude planteármelo mucho más, porque un nuevo matón me sujetó cuando salí de la sala. Uno que no era tan grande. Casi quise celebrar que tuvieran a un empleado de tamaño medio.


  Pasamos por un pasillo diminuto, sin puertas en los lados. Solo había otra enfrente, que el tipo abrió. Y me empujó dentro sin ninguna delicadeza. Alcé los puños por puro instinto. Allí no había nadie.


  Estaba en una sala hexagonal y unos focos me alumbraron a la cara, impidiéndome ver mucho. Usé la mano como visera, aunque era difícil, porque las luces venían de todas partes, y traté de distinguir algo. Había una serie de ventanas oscuras y no pude ver nada a través. Unas luces rojas sobre ellas cambiaban a verdes de forma intermitente.


  Y entendí de golpe por qué lloraban esas chicas. No las iban a meter a pelear, estaban pujando por ellas. Aquello no era una pelea ilegal, era prostitución, o violación, trata de blancas… a saber qué coño. No me iba a quedar para descubrirlo.


  Di la vuelta para salir de allí y tiré de la puerta por la que acababa de entrar. No se movió. Una luz más se encendió justo a mi lado y los nervios me ahogaron un poco. ¿En qué coño me había metido? Al final, Alex iba a llevar razón al decir que yo era gilipollas.


  Estuve a punto de gritarle la señal a Leandro, el miedo me apretaba la garganta. Una cosa era pegarme, podía soportar que me diesen de hostias, sin embargo, no quería que nadie me tocase así. Golpeé la puerta con los puños y tiré del pomo con todas mis fuerzas. No cedió ni un ápice.


  Las luces se apagaron de golpe y parpadeé para aclarar la vista. Un par de tipos enormes entraron por una puerta lateral, que no era con la que seguía forcejeando. De hecho no reparé en ella hasta que se abrió.


  ―¡Está bien! ¡Me rindo! ¡¿Me has oído?! ¡Me rindo! ―grité con ganas a mi muñequera.


  ―Vamos, princesa, que te espera tu rey ―se rio el guardaespaldas, tirando de mi brazo.


  O lo intentó, porque no iba a ir como una princesita idiota. Por un segundo me olvidé de mi formación, de los años de prácticas de aikido, krav magá y de lo demás y le pateé en la entrepierna con todas mis fuerzas. Él se dobló por el dolor y gimió algo sobre que era una perra.


  No pude defenderme mucho más, en seguida tuve a cinco o seis de esos tipos enormes rodeándome por completo. Lo intenté, le di un puñetazo a uno y una patada a otro y traté de hacer una llave al tercero. Pero me vi sujeta e inmovilizada enseguida.


  Tiraron de mí sin ninguna delicadeza y no pude soltarme de ellos, pese a que fui forcejeando todo el camino. No fuimos muy lejos, salimos a un nuevo pasillo repleto de puertas y me metieron por una que resultó ser un dormitorio horrible con una cama enorme y decoración de colores rojos.


  Un par me sujetaron y me golpearon para que me arrodillase en el suelo. Desde allí tenía menos posibilidades de luchar, ninguna considerando que dos de esos armarios roperos se colocaron cada uno a un lado para sujetarme un brazo en alto y me pisaron las piernas para que no me moviese.


  ―Soltadme, joder. ―Peleé contra ellos. Solo conseguí ganarme un tirón de pelo, que se me había soltado en parte de la trenza por tanto forcejeo.


  La puerta se abrió solo un minuto después y aquel «capitán» con ínfulas que dirigía las peleas ilegales, entró con una sonrisa prepotente.


  ―¿Qué manera es esta de tratar a una dama? ―Se rio con ganas, quitándose las putas gafas de sol de la frente y tirándolas sobre la cama―. Ponedla de pie.


  Los hombres obedecieron en silencio y las piernas no me sostuvieron apenas. Si ellos no hubieran estado cogiéndome de los brazos habría acabado de nuevo en el suelo.


  ―Como me toques un pelo te mataré, cerdo ―le insulté, peleando otra vez.


  ―Desde que te vi con ese vestidito en mi despacho, he sabido que acabaríamos así. ―Se relamió y rodeó mis tetas con fuerza, con ambas manos.


  Traté de darle una patada. El gigante cabrón pareció ver mis intenciones y me pisó el pie para que no lo levantase. Y el otro gilipollas le emuló. Como si no tener brazos o piernas fuese a detenerme. Pensaba matar a ese cabrón, a mordiscos de ser necesario.


  ―Es una pena que hoy no hayas decidido deleitarnos con esa ropita. Quizá luego consiga algo para ti. Cuando me sacie un poco…


  Deslizó las manos a mi entrepierna, por encima de la ropa por suerte, porque no habría ácido suficiente para limpiarme si me tocaba. Luego mordisqueó mi teta, o lo que quedaba expuesto sobre el top ajustado.


  ―Es tu última oportunidad, cerdo, si no me sueltas te mataré ―amenacé, con los dientes apretados.


  ―¿Y cómo piensas hacerlo? ―se burló.


  No me dejó responder. Me mordió más fuerte, haciéndome gritar de dolor. Estaba segura de que iba a marcarme su puta dentadura.


  ―Así ―le dije, cuando aflojó el agarre y conseguí parar de gritar.


  Me miró para ver que era «así» y le di un cabezazo con todas mis fuerzas. El dolor me llenó los ojos de lágrimas y me hizo quejarme de nuevo. Ese cerdo tenía la cabeza muy dura. Sin embargo, mereció la pena, porque se apartó de mí sujetándose la cara que sangraba profusamente.


  Algo caliente, que me chorreó sobre la nariz y la mejilla, me hizo pensar que yo también estaba sangrando. No me iba a quejar.


  ―Sujetadla ―ordenó a sus hombres, luego se giró hacia mí―. Voy a darte tal paliza que no sabrás ni tu nombre cuando acabe ―me amenazó, antes de salir de allí.


  Y entonces se desató el infierno.


  Oí una serie de disparos de armas automáticas y algo explotó en algún lugar, haciendo temblar toda la casa. Los hombres no me soltaron, mientras hablaban entre ellos en algún idioma desconocido para mí.


  La puerta de la habitación se abrió solo un minuto después y un par de policías con armaduras de Kevlar nos apuntaron con sus armas.


  


  
    38.- Jessica está detenida

  


  
     
  


  No opuse ninguna resistencia cuando me quisieron esposar por tercera vez en lo que iba de noche. ¿O ya era por la mañana? Después de «atarme» abrieron la puerta de la celda y un par de policías tuvieron que sujetar a la marea de chicas que intentaron escapar.


  Éramos al menos cincuenta y la de los hombres estaba igual o más llena. Y eso que no habían encerrado allí a ninguno de los «jefes» ni los matones gigantes. Solo los que a mi juicio éramos inocentes en todo aquello, los luchadores y las chicas a las que habían intentado vender. Alguna ni siquiera había parado de llorar todavía.


  Me había pasado de pie y sin dormir toda la noche. Me sacaron para hacerme unos análisis de sangre, de saliva y un molde del mordisco que el puto «capitán» me dio en la teta y que aún tenía marcado. Por suerte, después de eso me lo taparon con una gasa, porque no quería verlo. La herida de la frente me dejó de sangrar al rato de llegar, nadie se molestó en darme puntos.


  Tras eso me devolvieron a la celda. Horas después fue Leandro el que pidió verme. Me llevaron a una sala de interrogatorios y me estuvo haciendo preguntas casi como si no nos conociéramos de nada. Respondí a las dos primeras y cuando traté de hablar en serio, sobre si me sacaría de allí, él se inclinó hacia delante y me dijo en un susurro:


  ―Verás, como Alex te echó, no estabas colaborando con la policía. No podrás probarlo.


  ¡El maldito cabrón! Si no tuviera las manos atadas a la mesa me habría lanzado sobre él para arrancarle los putos ojos. ¿De qué iba? Casi me habían matado por su culpa, ¿e iba a dejarme ahí para que me pudriese?


  Me negué a responder a nada más si mi abogado no estaba delante. Por lo que acabé en la celda una vez más. Cuando me llamaron por tercera vez, había perdido todas las ganas de pelear.


  Esta vez me condujeron, aún con las manos esposadas a la espalda, hasta un despacho alargado que estaba en una esquina de la comisaría. Tenía un par de ventanas que daban a la sala abierta dónde trabajaban los policías comunes, aunque las persianas permanecían cerradas, así que no pude ver mucho.


  ―Te voy a esposar las manos delante para que estés más cómoda. Me han dicho que eres peligrosa, por lo que te aviso de que eso solo agravará tu situación y que hay un puñado de policías vigilándote fuera ―me explicó y lo hizo sin la condescendencia con la que llevaban tratándome toda la noche.


  Ni siquiera entendía por qué tenían a esas pobres chicas, que eran víctimas, encerradas en el calabozo. Ni por qué no me dejaban irme, cuando no había hecho nada malo. Pero ya no tenía ninguna gana de seguir discutiendo. Me di la vuelta para que el policía pudiera soltarme una mano y luego las junté delante para que me enganchase de nuevo.


  ―Siéntate ―pidió, señalando la silla en el lado de fuera del escritorio―. Enseguida vendrá el jefe a hablar contigo.


  Obedecí y me di asco a mí misma. ¿Desde cuándo hacía caso sin pelear? Ese jefe iba a enterarse. Puse la espalda muy recta en la silla, dispuesta a saltar sobre él en cuanto tuviera la oportunidad. Le convencería, aunque fuera a puñetazos, de que no tenía que estar allí.


  Estaba preparada para guerrear, no para ver a Alex, que fue el que entró en el despacho. Llevaba una caja de donuts que me hizo salivar y, sobre ella, en equilibrio, un par de vasos de café y una botella de agua. No había comido nada desde el día anterior por la mañana, estaba famélica.


  Cerró la puerta con el pie y me dirigió una mirada furibunda. Y de nuevo perdí la intención de pelear, porque Alex llevaba toda la razón del mundo para cabrearse. Si le hubiera hecho caso, bueno, a lo mejor tendría las manos esposadas por otro motivo.


  ―Lo siento ―le dije, mientras dejaba con dificultad la caja de donuts en el escritorio y quitaba los vasos de café caliente de encima―. Tienes un despacho muy bonito.


  Me pasó la botella de agua con algo parecido a un suspiro. Me la bebí del tirón, con dificultad por las esposas. Salió de nuevo en ese momento, y me sentí un poco abandonada porque no hubiese pronunciado ni una palabra.


  Me hubiese gustado ver a dónde iba, sin embargo, las malditas cortinas no permitían ver nada. Cuando me bebí hasta la última gota de agua dejé la botella de nuevo en el escritorio y me recosté en la silla.


  Alex volvió poco después, con un botiquín en la mano. Deslizó la otra silla para sentarse delante y abrió el botiquín sobre sus piernas. No aparté la mirada de su cara y su gesto de concentración. Pese a que parecía cabreado, no había furia en sus movimientos.


  La barba le había vuelto a crecer un poco y estaba tan guapo, incluso con aquella mirada oscura y furiosa, que quise besarle. No me atreví a moverme. Quería saber si me odiaba, aunque tampoco pregunté.


  ―Acércate ―pidió en un susurro.


  Obedecí, deslizándome hasta el borde de la silla y quedándome a un palmo de él. Sacó una gasa empapada y me limpio con suavidad la sangre de la cara, como si tuviera todo el tiempo del mundo. No protesté, porque estaba siendo cariñoso y delicado conmigo. Cerré los ojos y disfruté de aquello.


  Alex no habló hasta que acabó de limpiarme, me dio un par de puntos y me tapó la herida con una gasa. Luego se levantó, apartándose de mí, entonces volví a abrir los ojos. Se quedó de pie, con los brazos cruzados, a varios pasos de distancia que me parecieron insalvables.


  ―Come algo ―pidió―. Le he robado los donuts a los policías. Y no mueven un dedo por asesinatos ni agresiones, pero deberías ver como investigan cuando les quitan la bollería.


  Me dirigió una mueca que casi me pareció una sonrisa y solo pude mirarle boquiabierta. ¿Alex estaba bromeando conmigo? Pasé de los donuts y acorté la distancia que nos separaba para quedar a un palmo de él, con las manos esposadas entre medias de una forma muy incómoda.


  ―¿Crees que podrías soltarme, por favor?


  ―¿Tan fuerte te han dado en la cabeza, que estás amable?


  ―Puede ser ―reconocí―. Ha sido un cabezazo mío, en realidad. Me siento fatal, ruso.


  ―¿Tienes náuseas o mareos? ―Se preocupó enseguida, sujetándome la barbilla para que le mirase.


  ―No, no es eso, Alex. Me siento mal por todo lo demás. Por haber hecho que me odies.


  Agaché la cabeza arrepentida. Alex suspiró un poco y me soltó la barbilla. Por un segundo me pareció que iba a abrazarme, luego se apartó un paso de mí otra vez.


  ―No sé ni qué hacer contigo.


  ―Si soltarme no está en tus planes, puedes aprovecharlo al menos ―traté de bromear.


  ―Desayuna algo, Jess, tienes que estar hambrienta.


  ―Sí, lo estoy.


  Quizá no era el mejor momento. Sin embargo, había pasado mucho miedo en aquella sala, pese a que no iba a reconocerlo, y necesitaba a Alex, quería que me hiciera sentir viva y bien. Querida a su manera, aunque fuera esa tan brusca y agresiva de las últimas veces. Sobre todo, para eliminar la sensación de las manos del «capitán» en mi cuerpo y de sus dientes en mi pecho.


  En definitiva, necesitaba a Alex.


  Pasé mis brazos esposados alrededor de su cuello y me puse de puntillas para alcanzar sus labios. Pensé que me apartaría y jugué la baza de las esposas a mi favor. No me hizo falta. Alex no me separó de él, al contrario. Sujetó mis caderas y me pegó más a su cuerpo.


  ―Me vas a volver loco, Jessy ―protestó, besándome con fuerza.


  No me molesté en responderle, pese a que quería decirle que él también me volvía loca a mí. Dejé que me empujara contra su escritorio y me senté junto a los donuts. Él apartó informes que cayeron al suelo sin que le diera más importancia.


  Tiró de mis mallas y me las quitó del todo, sacándome las deportivas en el proceso, sin ninguna consideración. Y aquello era justo lo que necesitaba. Traté de soltar las manos de alrededor de su cuello para tocarle también, él fue más rápido y me impidió moverme.


  ―Creo que voy a mantenerte siempre esposada, así podré controlarte ―me dijo en un susurro provocador, mientras se desabrochaba sus vaqueros con la mano libre.


  Llevaba una camiseta de color azul oscuro y la placa colgando del cuello. Y, por primera vez, pude mirarla sin amargura. Supuse que Alex era de los buenos, aunque eso no me dejase en buen lugar a mí.


  Tiró de mi culo para pegarme más al borde de la mesa y me penetró con fuerza. Gemí y él me acalló con un beso. Derramamos uno de los cafés con el movimiento, que manchó todo a su paso, incluido mi culo, por suerte ya estaba frío. Ninguno le dimos más importancia. ¿Qué más daba?


  Era tan alto que incluso si no me estuviera impidiendo sacar las manos, no hubiera podido hacerlo, y ya no estaba segura de querer soltarle jamás. Alex no dejó de moverse dentro de mí y llevó las manos hasta mis pechos para subirme el top. Me manoseó como quiso sin que pudiera bajar los brazos de su cuello. Disfruté cada segundo, con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás.


  


  
    39.- Jessica da explicaciones

  


  
     
  


  Después de un par de orgasmos demoledores, que Alex apoyase la frente en la mía de una forma que me pareció increíblemente tierna para lo brusco que había sido hasta entonces y alcanzase el placer conmigo, me quitó las esposas. Cuando volví a vestirme me acompañó al baño y me esperó fuera mientras hacía mis necesidades y me lavaba un poco. Me sudaba hasta el culo y a falta de una ducha…


  Luego me dio su camiseta del gimnasio, porque tenía algo de frío, y me dejó sola de nuevo, mientras, supuse, iba él al baño. No me esposó, aunque me advirtió que no tratase de salir de allí. Como si fuera una delincuente de verdad y no se fiase.


  Cuando me quedé sola me planteé recoger todos los papeles que habíamos tirado al suelo, pero que le diesen, por desconfiar de mí. Me senté en su silla enorme y muy cómoda y cogí la caja de donuts.


  Iba por el tercero cuando Alex volvió. En mi defensa diré que tenía mucha hambre y el sexo no había contribuido a quitármela. El ruso me miró con una ceja alzada, mientras cerraba la puerta del despacho de nuevo.


  Limpió el estropicio del café con pañuelos de una caja que tenía por allí y luego recogió los papeles del suelo. Seguí comiendo sin quitarle la vista de encima. Cuando acabó de ordenar todo su despacho, de una forma algo exagerada y simétrica, se sentó enfrente de mí. En el lado contrario del escritorio. Creí que se cabrearía porque le hubiese quitado el sitio, sin embargo, sonrió.


  ―Tienes la cara llena de azúcar.


  ―¿Sí? ―Me lamí una comisura y luego me lo pensé mejor―. ¿Me ayudas?


  Me acercó la caja de pañuelos. No se me pasó por alto que se ponía algo tenso y se sentaba más estirado en la silla.


  ―Ahora quiero que me cuentes por qué tuviste que llevarme la contraria y meterte allí y lo que ha pasado ―pidió.


  Me puse seria, porque supuse que sí que se merecía una explicación. Me acabé el trozo de donuts que me quedaba de un bocado, me limpié el azúcar con los pañuelos y le di un trago al café, que estaba helado, para poder responder con calma.


  ―Después de que saliste hecho una furia de mi piso, me cabreé contigo y decidí que te equivocabas. Quería demostrarte que podía hacerlo. Y no me regañes. ―Me adelanté cuando abrió la boca―. Sé que no podía hacerlo, que soy una inútil para misiones especiales y que la cagué mucho, no volveré a llevarte la contraria en nada policial, Alex. Está claro que sabes más que yo ―lo dije sin animosidad. De verdad que no quería volver a meterme en nada parecido por propia voluntad.


  ―Me alegro de que me reconozcas algo ―suspiró―. Entonces decidiste que, pese a que trataba de protegerte, era mejor meterte en la boca del lobo.


  ―Leandro me llamó ―reconocí―. Me preguntó que por qué lo dejaba y cuando le dije que había sido cosa tuya, me ofreció seguir colaborando de espaldas a ti.


  ―¡¿Qué?!


  Se puso de pie de golpe. Corrí hasta él para que no fuera a hacer una locura.


  ―Me pareció genial, pero fui a buscar a mi tío y se me fue pasando el enfado contigo ―seguí, sujetando su mano, sentándome a su lado y obligándole a hacer lo propio―. No le encontré, si te interesa. Mi padre ni siquiera sabía que estaba en la ciudad.


  ―¡Qué sorpresa! ¿Qué tiene que hacer tu tío para que desconfíes de él? ¿Apuntarte con una pistola a la cabeza? No, entonces le preguntarás si es por tu bien y le dejarás disparar.


  ―¡Vale, ya, Alex! No quiero discutir contigo.


  ―Lo siento. Sigue, por favor.


  ―El caso es que después fui a verte y me encontré con tu amante, así que acepté ayudar a Leandro…


  Decidí ser sincera, de verdad que no iba a discutir con él. Solo necesitaba aclarar las cosas y que no me dejase meterme en nada parecido nunca más. Tuve tanto miedo…


  ―Espera, Jess. ―Parpadeó confuso, y si aquel tema no siguiera haciéndome apretar los dientes por el enfado, me hubiese reído de su cara―. Para tener una amante, primero hay que estar casado.


  ―Quizá lo estés. Aparecen mujeres a tu alrededor todo el rato.


  ―Te dije que no tenías derecho a acusarme de mentir nunca más, Jessica. ¿De qué hablas?


  ―De la que te esperaba desnuda en tu piso.


  ―¿Qué piso?


  ―El tuyo. Si no vas a prestarme atención, paso de contarte nada.


  ―Jessica, si te refieres al piso donde vivía hace meses durante la misi… ―Tosió incómodo, interrumpiéndose―. Me fui de allí. Tengo otro piso, aquel solo lo alquilé para… Bueno, que los delincuentes a los que quería detener no pudieran encontrar mi casa real.


  ―¿No te tiras a otra? ―dudé.


  ―¿Crees que desde que entraste a revolucionar mi vida he tenido tiempo o energía para otras?


  ―No sé. ―Me lamí el labio, incómoda.


  ―No era mi piso y, mucho menos, una tía que me tiro. Así que bien, te cabreaste por algo que yo no había hecho, y te fuiste con Leandro.


  ―No me «fui con él» lo dices como si fuera sexual ―me quejé―. Solo accedí a ayudar a ese gilipollas.


  ―¿Y qué ha pasado allí? ¿Has ganado la pelea al menos? ―bromeó.


  ―No me han dejado pelear…


  Agaché la cabeza, incómoda y avergonzada por mi estupidez. Alex me sujetó la barbilla para que le mirase. Y sus ojos me analizaron, como si quisiera leer más allá de mis palabras.


  ―¿Y las heridas?


  ―Cuando llegué me llevaron a una sala con un montón de mujeres ―expliqué tratando de mirar al suelo, no me dejó agachar la cabeza de nuevo―. Me metieron en una sala muy rara con espejos. Creo que era una especie de venta o subasta…


  Le miré para ver todos los sentimientos que se agolparon en su rostro: sorpresa, enfado, miedo, preocupación… Pareció incapaz de encontrar las palabras y murmuró algo en ruso que sonó acongojado.


  ―¿Qué pasó después? ―me preguntó al fin.


  ―Me acojoné ―reconocí―. Pensé que llevabas razón al creer que soy idiota. ―Negó un poco con la cabeza, aunque no comentó nada―. Traté de salir, habían cerrado las puertas… ―Perdí la vista otra vez, temí que no saldría viva de aquello―. Un tipo entró entonces a por mí y le di la señal a Leandro. Me prometió que cuando lo hiciese estarían ahí en diez segundos. Mintió.


  Alex apretó los dientes y tiró de mi cintura para sentarme sobre sus piernas. No me quejé, quería que me consolase. Me rodeó con sus brazos enormes y calientes y enterró la nariz en mi pelo, que ya llevaba suelto.


  ―¿Qué te hicieron, Jessy?


  ―Al primer tío le partí los huevos, seguro que no podrá volver a usar esa zona. ―Noté como sonreía con ligereza, orgulloso de mi proeza―. Luego vinieron cinco o seis más y no pude con todos. Golpeé a un par. ―Le enseñé los nudillos amoratados y él los acarició con cariño―. Me sujetaron y me llevaron fuera. Me inmovilizaron. ―Evité darle más detalles de los necesarios, porque le notaba muy tenso bajo mi cuerpo―. Entonces entró ese tipo, el que se hace llamar «capitán». Me tocó por encima de la ropa, no llegó a más. Le partí la ceja. ―Me señalé la cabeza―. Salió de la habitación y apareció la policía.


  Alex de pronto soltó mi mano y mi cintura, para levantarme su camiseta de manga corta que llevaba puesta. Pensé que volvería a hacerme el amor, la verdad es que no me quejaría, porque quizá lograse calmarme. Sin embargo, no lo hizo. Tiró de la gasa que me cubría el mordisco y me miró horrorizado.


  ―¿Estás segura de que no te ocurrió nada más, Jess?


  ―Te lo diría, te lo prometo. No quiero que haya más mentiras entre nosotros.


  ―¿Te duele? ―preguntó con suavidad.


  ―No, pero prefiero no verlo. ―Volvió a pegarme la gasa con delicadeza y a bajarme su camiseta. Estaba limpia y olía a él, me reconfortaba.


  Se puso de pie entonces, tan de golpe que tuvo que sujetarme de la cintura para que no acabase de culo en el suelo. Y salió de allí sin pronunciar una sola palabra. Le seguí trotando, porque ese tío podía andar muy rápido cuando se lo proponía.


  ―¿Dónde vas? ―pregunté


  Me ignoró del todo.


  Empujó una puerta de golpe y tuve que ponerme de puntillas para ver la sala de interrogatorios. Leandro estaba sentado frente a una de las chicas de la fiesta que no dejaba de llorar, y él la trataba sin ninguna compasión.


  Alex acortó la distancia que los separaba y le levantó de las solapas del uniforme policial. Le estrelló con tanta fuerza contra la pared que estuve segura de que había retumbado toda la comisaría.


  ―¡Alex! ―Corrí hasta ellos y tiré del brazo del ruso, que parecía fabricado en piedra.


  ―Te dije que estaba fuera. ¿Quién cojones te crees que eres?


  ―¡Ella quería participar! ―se defendió Leandro, tratando de soltarse de él.


  ―¡Alex! No merece la pena ―insistí.


  Tuve que usar todas mis fuerzas para conseguir que Alex le soltase con una mano y me mirase a mí. Parpadeó un par de veces, como si me viera por primera vez.


  ―¿Dónde está ese puto capitán? ―preguntó Alex a Leandro, sin liberarle de su agarre con la otra mano.


  ―No le hemos encontrado. Ni tampoco al líder ―explicó.


  ―¿Estás de coña? ¿Cómo puedes ser tan puto inútil? ¿De verdad se te han escapado los dos tíos a por los que ibas?


  ―No estaban allí. Detuvimos a todo el mundo.


  ―Quiero las fichas de los detenidos. Hasta del último de ellos.


  ―Eso es imposible, Alex. Hay mucho jaleo, están dispersos por cuatro comisarías y…


  ―Como no tenga las fichas de todos los detenidos en mi mesa en diez minutos, ni Jessica conseguirá evitar lo que te va a pasar ―le amenazó.


  Alex tiró de mi mano entonces y me llevó de vuelta a su despacho. Me ordenó de nuevo que no me moviese de allí y salió con pasos furiosos una vez más. Me dediqué a jugar con el dobladillo de la camiseta y a mirar alrededor. Sobre el escritorio tenía un par de fotos y antes con el hambre no me había fijado en ellas, en ese momento me di cuenta de que una era de sus padres y sus abuelos y la otra era nuestra. ¿Tenía una foto mía allí? Sonreí como una tonta.


  Me dejé caer en la silla de Alex otra vez y seguí toqueteando el borde de su camiseta. ¿Qué estaría haciendo? Podía haber ido tras él, sin embargo, sentía que ya había jugado suficiente con su confianza.


  Un policía uniformado entró diez minutos exactos después, no es que estuviera contando los segundos en mi cabeza. Me miró un poco sorprendido o extrañado y luego me pareció que buscaba a Alex. Como si el enorme ruso pudiera estar ahí y no verle.


  ―¿Y el inspector Lavrov? ―preguntó.


  ―Ahora vuelve, me ha dicho que vaya revisando esos informes. ―Tendí las manos para que me pasase la montaña de carpetas marrones que tenía en los brazos.


  ―Espera que pesa, lo pongo aquí.


  Lo dejó en la esquina del escritorio y se fue tras hacer un gesto de despedida con la mano. Parecía muy joven e inexperto, y casi sonreí porque hubiese colado. Cogí el primer informe y aparté el teclado para tener hueco para abrirlo.


  Iba por el tercero cuando entró Alex. Me miró un segundo, luego se sentó enfrente de mí y cogió un taco de informes también. Me alegró que no tratase de apartarme.


  ―¿Qué tengo que buscar? ―pregunté entonces.


  ―Al capitán o a tu tío. Leandro es un puto inútil, pueden detener a su madre y no se enteraría.


  ―Solo estás cabreado con él, sois amigos ―me reí un poco, sin muchas ganas.


  ―Antes lo éramos. Y sí, estoy cabreado. Después de esto te prometo que acabará dirigiendo el tráfico.


  ―Claro, inspector Lavrov. ―Le saqué la lengua, y él sonrió.


  


  
    40.- Jessica se esconde

  


  
     
  


  Revisamos dos veces todos los informes y Alex insistió en mirarlos él una tercera vez. Así que le dejé calmar su TOC y yo ataqué los donuts de nuevo. Me había vuelto el hambre de golpe.


  Maldijo cuando acabó y luego repitió una sarta de palabrotas en ruso que entendí a medias. Se puso de pie tras soltar todo aquello, que a gusto se habría quedado, y recogió su bolsa del gimnasio. Le miré extrañada mientras tiraba la ropa en la silla y metía los informes en su lugar. Eran un buen puñado, de hecho, ya había pasado la hora de comer y eso que no los leímos en profundidad, solo mirado por encima.


  ―Vamos, Jess. ―Me tendió una mano tras colgarse la bolsa del hombro.


  ―¿Dónde? ―pregunté, acabándome el donut.


  ―El capitán está suelto y sabe o puede averiguar, quién eres y dónde vives. Así que iremos a mi piso hasta que dé con él y le arranque las pelotas…


  Abrió el cajón de su escritorio y se colgó una pistola de la cadera. Luego sacó algunas cosas más que guardó en su bolsillo y a las que no presté atención, ya que sus palabras resonaban en mi cabeza.


  ―¿Irá a por mí? Si yo fuera él, intentaría huir.


  ―Eso es porque no eres un tío al que una chica mona le ha herido el orgullo.


  Tiró de mi mano de nuevo y me sacó casi a rastras de la comisaría. Bajamos en el ascensor hasta el aparcamiento y me condujo a su todoterreno. Lanzó la bolsa de deportes con enfado al maletero. No me quejé mientras montaba en el asiento del copiloto y él subía a mi lado. Arrancó con los dientes apretados.


  ―Tengo que ir a mi piso a por ropa y… A sacar a Niebla de allí, Alex, no me lo perdonaría si le hicieran algo.


  ―Está bien.


  ―¿De verdad? ―Me sorprendió que aceptase tan rápido, esperaba una larga discusión.


  ―Sí, a mí también me gusta tu gata. Aunque nunca arriesgaría tu vida y tu seguridad por un animal, no creo que aún hayan llegado hasta allí. Necesito que me hagas caso en todo lo que te diga, Jessy.


  ―Sí, inspector ―bromeé, sonriendo un poco.


  ―Esto es serio.


  ―Lo sé, pero, si nos ponemos serios, esto ganará.


  Alex puso los ojos en blanco mientras aparcaba delante de mi piso. Ni siquiera me había percatado de que estábamos cerca, porque no quité la vista de él.


  Subimos juntos. Alex lo hizo en modo policía paranoico de película de pueblo. En plan sexi, eso sí, porque no podría evitarlo. Sacó la llave de debajo del felpudo, como si fuera lo más normal del mundo y me hizo un gesto para que esperase pegada a la pared.


  Entró con la mano en la pistola y le oí andar por el piso de un lado para otro. No podía verle y, aun así, habría apostado porque miró hasta debajo de la cama. Luego las escaleras crujieron cuando fue arriba. Volvió a la puerta cinco minutos después y me hizo un gesto para que entrase.


  ―Recoge lo que quieras rápido ―pidió.


  Llené una bolsa de mano con mallas, tops y un par de sudaderas y alguna cosa más que cogí sin mirar. Luego fui al baño para preparar un neceser y lo metí también en la bolsa. Cuando estuvo tan hasta arriba que apenas podía con ella, la dejé en el suelo y cogí el transportín de Niebla.


  La gata se quejó un poco, pero le di unas chuches y acabó entrando. Luego cogí un saco de pienso y otro de arena y respiré despacio. Sentía que me estaba despidiendo de mi piso y me encantaba aquel lugar. Quería volver.


  Alex cogió la maleta y los sacos y me dejó llevar solo a la gata. Conectó la alarma antes de que saliéramos y cerró tras nosotros. Luego recogió las dos llaves que tenía escondidas y se las guardó en el bolsillo.


  No hablamos hasta que volvimos a montarnos en el coche y respiré aliviada. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento.


  ―¿Puedes acercarte a casa de Mel y Vega? ―pedí con suavidad.


  ―No es buena idea, Jess.


  ―Quiero dejar allí a Niebla, estará mejor con ellas que con nosotros… Porque si me encuentran donde sea que esté y…


  ―Está bien ―cedió rápido―. ¿Y tu móvil?


  ―En el piso. ―Señalé justo cuando arrancaba―. Lo dejé apagado.


  ―Mejor.


  Condujo en silencio y yo fui acariciando a Niebla por los agujeros del transportín. Me pareció que sabía dónde la iba a dejar y que no estaba muy conforme con la idea.


  Mis amigas me sometieron al tercer grado cuando llevé a la gata y les di la comida y la arena. Al abrirle la puerta del transportín corrió a esconderse debajo de la encimera de cocina.


  ―No la forcéis a salir, ya lo hará cuando esté preparada. ―Se me escapó un puchero―. Ponedle agua y… ―Sollocé y me abracé a Mel.


  ―Jess, la cuidaremos bien. ―Me rodeó con los brazos y me palmeó la espalda. Vega, sin embargo, no pareció tener ganas de consolarme.


  ―¡Tú! ¡Maldito idiota! ―Llegó hasta Alex y le empujó un poco. Tuve que soltarme de Mel para poder verlos, mi amiga me sujetó las manos y no me dejó meterme―. He visto a Jess llorar dos veces en los últimos veinte años y las dos veces ha sido por ti.


  ―No es por él, Vega ―le defendí―. Me intentó sacar del caso y como soy una puta cabezota me metí de todas formas ―reconocí, cruzando una mirada apenada con Alex―. Y he cabreado a quien no debía, supongo. Es la historia de mi vida ―traté de bromear, aunque no me salió muy bien.


  ―Tenemos que irnos, Jess ―me llamó Alex―. Si os pasa cualquier cosa rara, por tonta que os parezca, llamadme ―pidió el ruso―. Y si queréis hablar con Jess, podéis llamar a mi móvil también.


  Me abracé a Mel de nuevo y atrapé a Vega que se quejó un poco, pese a que me devolvió el abrazo con fuerza.


  ―Más te vale que no le pase nada ―amenazó Vega a Alex, antes de girarse hacia la cocina―. Voy a echar agua a esa gata tonta.


  ―Vamos, Jess. ―El ruso tiró de mi mano y me dejé guiar por él, despidiéndome de mis amigas con un gesto.


  Cuando llegamos fuera me pasó el brazo sobre los hombros. Dejé que me consolase. No quería llorar, de verdad que no, pero había sido un día muy largo y lleno de sentimientos.


  ―Tendrás que hacer algo más, Jessy.


  ―¿El qué? ―pregunté sorbiendo por la nariz, solo quería dormir.


  ―Ir a ver a tu padre y decirle que te vas fuera de la ciudad. Para que no se preocupe y para que no pasen por tu piso.


  ―Harán preguntas. ―Le miré mientras me abría la puerta del copiloto.


  ―Lo sé. No deberías contarles nada del caso, porque aún no sabemos de qué parte está tu tío.


  ―¿Y si les hacen algo? ―Me preocupé, con un sentimiento muy doloroso apretándome el pecho.


  Se tomó un tiempo para responder, rodeando el coche y sentándose en su asiento de nuevo.


  ―Cuando lleguemos a casa llamaré para que pongan vigilancia a tus amigas y a tu familia.


  ―No sé qué haría sin ti.


  ―Seguro que no estar en el punto de mira de una mafia ―bromeó sin humor y no pude evitar reírme.


  ―¿Podemos contar a mi familia que nos vamos de vacaciones juntos? Le dije a mi padre que el mes que viene trabajaría para él. Diremos que volveremos entonces ―sugerí―. Son quince días, creo que sería creíble.


  Por suerte en cuanto mi padre me contó que me daría el trabajo había dejado el otro gimnasio y el día anterior acabé el tiempo de preaviso. Así que una responsabilidad menos.


  ―¿Quieres decirles que estamos juntos? ―Pareció incómodo de golpe.


  ―¿Te molestaría mucho? Suscitaría menos preguntas.


  ―¿Pasamos por allí? ―No respondió, pero sonrió un poco―. ¿O prefieres hacerlo por teléfono?


  ―Si lo hago por teléfono mi padre pondrá al ejército a buscarme ―resoplé.


  ―Entonces tienes que secarte las lágrimas.


  Bajé el parasol para verme en el espejo y me froté la cara con los dedos hasta que no hubo resto de lágrimas. Alex condujo a casa de mi padre y aparcó dentro como le indiqué.


  Salí tratando de parecer animada y feliz por irme de vacaciones con la persona que quería. En realidad, podía imaginarme sin problemas cómo que me sentiría por viajar con Alex de verdad.


  ―¿Dónde iremos? ―preguntó, sujetando mi mano cuando iba a llamar al timbre.


  ―¿A Rusia a conocer a tu familia? ―bromeé.


  Él se encogió de hombros. ¿Qué más daba mientras fuese creíble? Llamé al timbre entonces y Jimena nos abrió sin mirarnos, una vez más. Solo pude poner los ojos en blanco. Alguien debía dar una buena charla a esa cría. Y otra a mí.


  Guie a Alex hasta la cocina. Con la tontería era casi la hora de la cena y mi padre estaba preparándola con Didi. Cortaban verdura, bromeaban y se besaban. Me quedé parada mirándolos un segundo de más y, por primera vez en mi vida, me di cuenta de cuanto se querían.


  No pude evitar sentir algo de envidia. Yo deseaba aquello con Alex. Le miré un segundo y me pareció que él se fijaba con la misma cara en mis padres, aunque era difícil saberlo.


  ―¡Jessica! ―Didi fue la primera en vernos y estuvo a punto de cortarse. Soltó el cuchillo y corrió a saludarnos con besos―. Alex, ¿no?


  ―Sí. ―Él le dedicó una sonrisa deslumbrante de las suyas.


  Mi padre se acercó con más calma y me abrazó muy rápido antes de tender una mano a Alex, que la apretó con firmeza. Luego me sujetó la mandíbula y me miró la gasa de la frente.


  ―No es nada, pero cuando te dicen que hay que quitarte los anillos para las artes marciales, deberías hacer caso ―bromeé, antes de que me preguntasen―. No veas que puñetazos pegan las cincuentonas con joyas.


  Mi padre miró con desconfianza a Alex, luego pareció decidir que él no había sido, o que no me dejaría pegar y sonrió un poco.


  ―¿Os quedáis a cenar? Ahora vendrá Óscar.


  ―No, en realidad solo veníamos a despedirnos. ―Sonreí con sinceridad al pensar en las falsas vacaciones―. Hemos decidido, en plan loco, irnos de viaje. Nuestro avión sale en un par de horas.


  ―Oh. ¿Dónde vais? ―Mi padre volvió a mirar a Alex con desconfianza.


  ―A Rusia ―respondió él con naturalidad―. Mi familia vive allí y vamos a pasar unos días con ellos.


  ―¿Así que estáis juntos? ―Didi se alegró―. Hacéis una pareja genial. ¿Verdad, cariño? Se lo he dicho desde que Alex vino aquel día a cenar. Se nota en la mirada que os queréis muchísimo.


  ―Gracias, Didi ―le dije, con la voz algo cortada. ¿Cómo se respondía a eso?


  Crucé la vista con Alex, que sonreía. Debía ser mucho mejor actor que yo, porque casi me pareció distinguir esa mirada que Didi decía. El ruso incluso entrelazó sus dedos con los míos.


  ―¿Cuánto estaréis fuera? ―preguntó mi padre―. Ya he empezado con tu contrato…


  ―Volveremos a tiempo ―prometí―. Nos vamos quince días.


  ―¿Quieres que pasemos a dar de comer a la gata? ―se ofreció Didi.


  ―No, la he dejado con mis amigas. Y por una vez he conectado la alarma antes de salir de casa, así que no os molestéis en ir por allí ―bromeé―. Bueno, la ha puesto Alex. A mí se me ha olvidado ―reconocí, cuando me miró con las cejas alzadas.


  ―Pues pasadlo muy bien, cariño. ―Didi se me abrazó con fuerza. La correspondí con torpeza―. Avisad cuando lleguéis y tened mucho cuidado.


  


  
    41.- Jessica provoca a Alex

  


  
     
  


  Me desperté sola en la cama de Alex y me sentí fatal de golpe. Me había dormido nada más llegar, porque estaba agotada. Quería hablar con Alex, ayudarle, saber lo que iba a pasar a continuación, sin embargo, me acompañó al dormitorio a dejar la maleta y yo me tumbé un minuto. O pretendía que fuese un minuto. A juzgar por el sol que entraba por la ventana, debía ser casi mediodía ya.


  El dormitorio tenía un baño. Cogí mi neceser y fui a darme una ducha, quería quitarme la sensación de suciedad que me acompañaba desde el día anterior.


  Me lavé con las gasas puestas. Supuse que no era la mejor idea del mundo, solo no quería verme las heridas. Luego busqué en mi maleta hasta que encontré unos pantalones cortos cómodos y una camiseta ancha, y no me molesté en ponerme ropa interior.


  Salí en busca de Alex y, lo reconozco, para cotillear la casa, porque la noche anterior no había visto mucho. Tenía una entradita bastante amplia que daba al salón-cocina. Era un único espacio separado por una barra americana. Parecía un piso bastante nuevo en general, e increíblemente limpio.


  Alex no estaba allí. Encontré una cafetera llena, así que me serví una taza entera de café frío y rebusqué por los armaritos hasta dar con unas barritas energéticas de chocolate. Me comí tres y me bebí medio café de un trago, antes de seguir buscando a Alex.


  El dormitorio principal, dónde dormí, era el más grande, y había otras tres puertas más. Encontré otro baño lo primero y una habitación reconvertida en gimnasio, con un tatami azul cubriendo todo el suelo. ¡Sabía que era de esos frikis! Me encantó. Sonreí por el saco de boxeo. Era un lugar donde no me importaría pasar mucho rato, aunque no en ese momento, solo quería encontrar al ruso.


  Di con él en la última habitación, convertida en un despacho. Alex estaba sentado en el suelo, mirando la pared con mala cara. Tuve que entrar para ver que había extendido un montón de fotos en ella, de los informes del día anterior. Y los miraba como si esperase una solución repentina a lo que fuera que no entendía.


  ―¿Has dormido? ―le pregunté con suavidad.


  Si lo hizo, debió ser en el sofá, porque estaba segura de que no se metió en la cama conmigo y no había más dormitorios.


  ―No mucho. ¿Y tú?


  Asentí un poco y me acerqué a él. Pensaba sentarme a su lado, pero se puso de pie muy rápido. Me sujetó las mejillas y miró la gasa.


  ―¿Te la has mojado, tía bestia? ―sonó a regañina.


  Asentí sin más.


  ―No sé ducharme sin mojarme la cara ―reconocí bromista.


  ―Vamos, te cambiaré la venda. ―Tiró de mi mano y me arrastró de vuelta al baño de su habitación.


  Me senté en el borde de la bañera y esperé con paciencia a que él rebuscase en el armario del espejo.


  ―¿Puedo preguntarte algo, Alex?


  ―Claro.


  ―¿Desde cuándo vives aquí?


  ―Desde que dejé el ejército. Esto te va a doler un poco ―me dijo, antes de tirar de la gasa para despegarla―. Si te consuela, me han llegado tus análisis, no parece que ese tío te haya pegado nada raro.


  ―Joder, ni lo había pensado ―reconocí―. Menos mal que estás tú para cuidar de mí. ¿De verdad eres enfermero?


  ―Sí, ¿por qué no va a ser verdad? ―Dejo ir una risa suave por mi duda.


  ―No sé, no entiendo como has tenido tiempo para todo eso. Yo no he podido hacer nada en la vida ―bromeé.


  ―Me saqué la carrera mientras estaba en el ejército. Hice las prácticas al volver de la guerra. ―Me pareció que se estremecía un poco.


  ―¿Tan horrible fue?


  ―Sí, Jess. No te haces una idea ―murmuró―. Cuando volví no quise saber nada más del ejército. Lo dejé y al acabar con las prácticas de enfermería… No me sentía preparado para trabajar de verdad de ello. Sufría pesadillas constantes, así que entrenaba más duro. Fue por aquel entonces cuando gané los torneos de aikido. Quería ayudar a la gente, pero a veces me temblaba tanto el pulso, que temí hacer más daño del que arreglaba. Por eso me metí a poli. Para firmar impresos no necesito buen pulso ―bromeó sin muchos ánimos―. Y tampoco se dispara tan a menudo.


  ―Ya estás bien…, ¿no?


  ―No, no lo estoy. Nunca lo estaré. ―Me colocó la gasa de nuevo y se inclinó para besarme con suavidad en los labios―. No quiero seguir mintiéndote, Jess. No estoy loco, ni soy peligroso. Pero sigo teniendo pesadillas y, a veces, no puedo con mis fantasmas. Creo que por eso me sentía tan atraído por ti. Eres todo luz. No dejas espacio al miedo ni la oscuridad.


  Agachó la cabeza y se apartó de mí. No se me pasó por alto el tiempo verbal que usó. ¿Ya no se sentía atraído? Me dolió como una puñalada en el corazón.


  ―Me alegro de haberte ayudado ―murmuré.


  ―¿Te has mojado la gasa del pecho también?


  ―Supongo, tampoco sé ducharme sin mojarme las tetas… ―Ya no estaba de humor para bromear, sin embargo, lo intenté.


  ―Déjame ver.


  Me lo planteé un segundo, porque era posible que Alex ya no me quisiera, pero le ponía cachondo, eso lo tenía claro. Y algo era mejor que nada, supuse. Me quité la camiseta, para dejar mi pecho expuesto.


  ―¡Joder! ¿No tienes ropa interior de verdad? ―Apartó la mirada, nervioso.


  ―Creí que eras un profesional. ―Parpadeé varias veces con fingida inocencia.


  Se relamió los labios y se giró de nuevo hacia mí. Luego volvió a ir al botiquín para sacar lo que fuera que necesitaba. Y, al mirar otra vez en mi dirección, no pude evitar notar su empalme.


  ―¡Auch! ―me quejé cuando me quitó la gasa con un tirón algo brusco.


  ―Lo siento.


  ―Es una zona sensible, Alex.


  ―Lo siento ―repitió y tragó saliva de forma ruidosa.


  ―Cualquiera diría que nunca has visto unas tetas. Y me las has visto un montón de veces, tienes que estar harto de ellas.


  Me miró como si estuviera loca, con cara de: «¿cómo podría hartarme?». Me pregunté cuanto rato se resistiría. Solía ser yo la que daba el paso, la que no aguantaba más sin tocarle. Sonreí un poco ante la idea de provocarle hasta que fuera él quien me tirase contra… Bueno, el suelo, la cama, la bañera…, no iba a ponerme exquisita.


  ―Perdona. ―Me apoyé en sus piernas, muy cerca de su empalme, como si hubiera estado a punto de caerme, mientras él me desinfectaba la herida con cuidado.


  Le oí coger aire con brusquedad y ensanché la sonrisa sin pretenderlo. «Pues bien, Alex, no te gustaré ya, pero apuesto a que puedo volverte loco». Me pegó una nueva gasa y me pareció que suspiraba aliviado al alejarse de mí.


  ―Vístete ya ―me dijo y sonó a orden.


  ―Alex ―le llamé―. ¿Esto te parece una herida? ―Señalé una marquita de mi pecho, que estaba segura de que era el rastro de algún grano adolescente―. Estas cosas me dan muy mal rollo. Los bultos y todo eso. Mi abuela murió de cáncer de mama ―mentí, por una buena causa.


  ―No es una herida ―me dijo, tras mirarlo unos segundos.


  ―¿Seguro? ―Me lo palpé con un par de dedos―. Lo noto hinchado.


  Vi la batalla interna en Alex y al final debió ganar su parte médica, porque extendió la mano hacia mí. Estaba temblando, supuse que no era algo malo necesariamente.


  Me tocó con suavidad el punto que le había indicado, solo con un par de dedos y luego me rodeó la teta entera con la mano. Me pareció que perdía todo su autocontrol y tiró de mí, sujetándome de la cintura para abrazarme contra su cuerpo y besar mi cuello. Si, según él, ya no me quería, no iba a dejar que me tuviese tan fácil.


  ―¡Alex! ―le grité, con tono mandón.


  Me miró sorprendido y se apartó un paso. Recogí mi camiseta y salí del baño con toda la fingida mala leche que pude reunir. Tuve que contenerme mucho para que no me viese reír.


  Salió detrás de mí y me pareció que iba a decir algo. Su móvil le interrumpió, y lo sacó a una velocidad alucinante.


  ―Lavrov ―respondió y luego escuchó―. Enseguida, gracias. ―Colgó y se encaminó al despacho.


  ―¿Qué ha pasado? ―le seguí.


  ―Han descubierto la identidad del «capitán» con el molde de tu mordisco. Me han enviado sus datos.


  Se sentó tras el escritorio y, a falta de otra silla, me puse sobre sus piernas. Me miró sorprendido, aunque no dijo nada. «¡Ay, Alex! No sabes con quién estás jugando».


  Los dos mentimos y fuimos malos el uno con el otro, pero no era justo que hubiera dejado de quererme. Yo no había dejado de quererle a él ni un poquito.


  Pensé que iba a pedirme que me bajase de encima. No lo hizo, tiró de mí para pegarme contra su pecho, o su erección, que noté en mi culo casi desnudo, y pasó los brazos por mis lados para poder usar el ratón y el teclado de su Mac de sobremesa.


  ―Me gusta tu piso ―le dije, mientras buscaba el informe.


  ―Gracias ―murmuró, y me dio la sensación de que estaba oliendo mi pelo―. A mí me gusta el tuyo.


  ―Creo que mi piso se parece a mí.


  ―¿Porque está mal de la azotea? ―bromeó.


  ―Está perfecto, tonto ―me metí con él―. Es funcional, útil.


  ―Cariño, si un lugar se parece a ti, es un puto laberinto.


  ―¿Yo soy la complicada? ―me reí―. Soy muy simple, Alex. Más simple que el mecanismo de un botijo.


  ―¿Te refieres a esos recipientes de arcilla que sin motor ni sistema eléctrico enfrían el agua? Sí, no podría haberte definido mejor.


  Me dio un mordisquito muy suave en el cuello, que no me esperaba y me hizo reír con fuerza.


  ―¡Es ese! ¡El puto capitán flipado! ―Señalé la pantalla cuando Alex abrió el informe y su cara fue lo primero que salió en él.


  ―Pues lo tenemos, Jessy. Cabronazo. ―Me dio un beso muy ruidoso en el hombro―. Tiene mujer e hijos. Iremos a verlos, quizá ellos sepan cómo localizarle.


  ―¿Les harás algo? ―dudé.


  Según el informe, los niños eran muy pequeños.


  ―¡Claro que no! ¿Qué clase de monstruo crees que soy? ―resopló―. Pienso resolver esto de forma legal, aunque ese cabrón llegué a la celda con un tiro en la polla, para que no se le ocurra acercarse más a ti.


  ―¿Quieres defenderme, Alex?


  ―Te metí en esto, te lo debo.


  Parpadeé un par de veces, confusa. ¿Hacía aquello porque «me lo debía»? ¿De nuevo me ilusionaba y él me ayudaba por honor? ¿Otra vez me estaba enamorando y solo era una misión que olvidaría en cuanto acabase?


  Me levanté de encima de él, porque todas esas ideas me cortaron la respiración.


  ―¿Estás bien? ―dudó.


  ―Sí, necesito comer, prepararé algo ―me ofrecí, antes de salir del despacho.


  


  
    42.- Jessica se desengaña

  


  
     
  


  Alex salió a media tarde del piso y, como no tenía móvil, no podía saber nada de él. No apareció en toda la noche. Dormí a ratitos, acurrucada en el sofá. Desesperada. Se me quitó hasta el hambre, y eso en mí era grave.


  Traté de ver la televisión para distraerme. No funcionó. Por mucho que cambiase de canal solo veía informativos sobre lo sucedido en aquel lugar. Todos querían cubrir la noticia de la desarticulación de la banda y parecían no tener otro tema. No debía pasar nada más en el mundo. Así que acabé apagándola.


  Estuve un rato en el gimnasio de Alex también, y golpeé el saco hasta que caí agotada varias horas después. Me duché y me cambié las gasas solita, para que no me regañase cuando volviera, si es que lo hacía. ¿Y si le pasaba algo?


  Decidí darle un día más, si no aparecía esa noche tampoco, iría a buscarle a la comisaría. Allí alguien sabría como localizarle, ¿no? Aunque fuese el estúpido de Leandro.


  Pese a haber tomado una decisión, no me calmé ni un poco. Paseé por el piso y me preparé un sándwich para cenar que dejé intacto. Ya hacía veinticuatro horas desde que se había ido y no podía estar más desesperada.


  Cuando oí la llave en la cerradura corrí hasta la puerta. Alex me miró sobresaltado, como si hubiera olvidado que estaba allí o, al menos, no esperase encontrarme en la puerta. Cerró tras de sí y me miró de arriba abajo.


  Después de la ducha me había puesto una de sus camisetas, para sentirle más cerca de mí, y no llevaba nada más. Se humedeció los labios, algo nervioso, o eso me pareció, y luego volvió a mirarme las piernas desnudas.


  A mí no se me pasó por alto que tenía mala cara y los ojos rojos. Estaba segura de que llevaba días sin dormir en condiciones.


  ―¿Estás bien? ―pregunté.


  ―No, la verdad, me muero de sueño. ―Me miró otra vez las piernas y al final pasó a mi lado para irse al dormitorio.


  ―¿Quieres que te haga algo de cenar?


  ―No te imaginaba de esas, Jessy ―me dijo, con tono bromista, aunque se le escapó un bostezo.


  ―¿De cuáles? ―Le seguí con los brazos en jarra.


  Entró al dormitorio y dejó la placa y la pistola en el primer cajón de su mesilla. Y el móvil sobre esta.


  ―De las que esperan en casa con la mesa puesta…


  ―Y no lo soy ―me reí―. Pero por ti lo haría. Sin embargo, con sinceridad, preferiría esperarte en la cama abierta de piernas.


  ―¡Madre mía! ―resopló―. Creo que debería darme una ducha. Fría ―murmuró la última palabra.


  Se olisqueó un poco y luego se quitó la camiseta de manga corta y la tiró al suelo sin muchos miramientos.


  ―¿Qué ha pasado?


  Le seguí mientras se sacaba las deportivas y los pantalones. No hizo ningún intento de taparse, y no tenía intención de perderme aquellas vistas.


  ―Encontramos la casa del «capitán». ―Me miró un momento, como si se estuviera planteando cuánto debía contarme―. Hice guardia toda la noche, quería comprobar si iba por allí. No lo hizo. Luego esperé a que la mujer llevase a los niños al colegio. Se fue a trabajar y volvió como cinco horas después, que he pasado sentado en un coche, igual que el resto de la noche. ―Entró al baño y encendió la ducha―. Luego he hablado con ella, dice que su marido está en el ejército, en plena misión en no sabe qué país. ¿Te suena? ―Se giró hacia mí de golpe.


  ―Supongo ―murmuré, poco dispuesta a darle la razón. Aunque pintaba mal para mi tío.


  ¿De verdad tenía que creer que iba a dejar que me vendiesen? Si él estuviera allí seguro que me hubiese hecho pelear, sin más. O me hubiera impedido entrar. No podía aceptar que formase parte de todo aquello de ninguna manera.


  ―Por muchas pruebas que le enseñé de su marido no quiso creerse nada. Les hemos pinchado los teléfonos y un par de policías vigilan la casa. Sabremos si se ponen en contacto o si él vuelve. No podía hacer nada más y después de casi veinticuatro horas sentado en el coche, supuse que me merecía dormir un ratito. Por la mañana seguiré buscándole.


  ―¿No quieres que te prepare nada para cenar? ―insistí con un susurro.


  Me miró una vez más las piernas y sus ojos verdes me recorrieron entera, muy despacio. Me quedó muy claro lo que estaba pensando, y me mordí el labio por la anticipación.


  ―No, Jess. Me he comido una hamburguesa rancia ―bromeó a medias―. Solo quiero dormir.


  Cerró la puerta del baño y me dejó fuera, así que me senté sobre la cama a esperarle, cruzándome un poco de piernas para que no se me viera todo. Alex volvió cinco minutos después, con una toalla envuelta a la cintura y bostezando de forma exagerada.


  ―¿Tú estás bien? ―me preguntó entonces.


  Sacó un bóxer de uno de los cajones de la cómoda y se los puso de espaldas a mí, sin quitarse la toalla del todo.


  ―He estado preocupada ―reconocí, cuando volvió a girarse para verme.


  Se dejó caer boca abajo en la cama, a mi lado, sin molestarse en quitarse la toalla ni secarse. Cerró los ojos incluso y me pregunté si podría haberse dormido tan rápido.


  ―¿Preocupada por qué?


  Vale, estaba despierto. Entreabrió un ojo cuando no le respondí de inmediato. Deslicé la vista por su espalda musculosa y tragué saliva con dificultad.


  ―Por ti.


  ―¿Por mí? ―Se rio un poco, como si fuera absurdo.


  ―¿Estás muy cansado? ―Me mordí el labio.


  No podía pensar en dormir, solo necesitaba sentir que me quería, aunque fuese mentira, a través de nuestros cuerpos.


  No respondió con palabras, se limitó a soltar algo a medio camino entre un «mmmm» y un quejidito. Supuse que eso era que sí. Sin embargo, no era conocida por rendirme. Me moví para sentarme sobre su culo y me miró sorprendido otra vez. Alzando la cabeza lo justo y abriendo un ojo nada más.


  ―Eso no me va, cariño. ―Se rio de su propio chiste.


  ―¿Lo has probado? ―bromeé.


  No entendí lo que me respondió, porque de nuevo se comunicó con una especie de gruñido. Me daba igual. Pasé los dedos con suavidad por los músculos de su espalda y, esta vez, su gemido fue de placer.


  ―¿Das masajes? ―preguntó, con tono ahogado por la postura.


  ―¿No ves que sí, ruso?


  ―No veo nada, tengo mucho sueño.


  Me reí con suavidad, pero seguí acariciando sus músculos. La verdad es que tocar un cuerpo así era un placer. Siempre me había sentido atraída por tíos grandes y llenos de músculos exagerados por el ejercicio físico. Después de un par de polvos, no quedaba nada, ni el más mínimo interés. ¿Qué me había hecho Alex para que no quisiera quitarle las manos de encima?


  Y lo peor de todo era saber que no era correspondida. Que él solo estaba allí conmigo porque era «lo que debía hacer». Su deber u honor. ¿Acaso aquello que yo sentía era amor? ¿Ese dolor de mi pecho?


  Paré de masajearle al darme cuenta de que se había dormido. Y me bajé de la cama con intención de irme al salón. Quizá debía empezar a crear cierta distancia entre nosotros, para proteger lo poco que quedaba en mi pecho.


  Sin embargo, no pude dar ni un paso. Alex me sujetó la muñeca, aún con los ojos cerrados y tiró de mí para que cayese a la cama, a su lado. Me envolvió con un brazo la cintura y me pegó a su cuerpo tanto que temí no poder respirar.


  ―¿A dónde vas? ―preguntó con tono adormilado, enterrando la nariz en mi cuello.


  ―A ningún lado ―mentí, acurrucándome más contra él.


  ―Uhmpf ―murmuró algo que de nuevo no entendí―. ¿Tendré que esposarte a la cama? ―Me pareció que estaba más dormido que despierto. Aun así, la idea me aceleró el corazón.


  ―Cuando quieras ―respondí, apretando mi culo contra su entrepierna. Me sorprendió descubrir su empalme.


  ―Me vuelves loco, Jessy. ―Habló tan bajito que temí habérmelo imaginado.


  Después de eso se durmió de nuevo. No tardé en seguirle a un mundo de sueños en el que Alex me decía que estaba enamorado de mí, y aquella horrible distancia entre nosotros no existía.
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  Me despertó el ruido del móvil y por un segundo me olvidé de dónde estaba. Abrí los ojos para encontrarme la cara de Alex, completamente relajada. Seguía dormido y me rodeaba con uno de sus enormes brazos musculosos. El otro lo tenía debajo de mí, y una de mis piernas estaba entre las suyas. ¿Cómo podían haberse amoldado tan bien nuestros cuerpos mientras dormíamos? Era como si cada parte de nosotros tuviese un hueco perfecto en el otro.


  Ignoré su móvil y enterré la cabeza en su pecho para aspirar su aroma. Olía a algo tan feliz que por un instante me sentí completa y satisfecha. ¿No podía dormir el resto de mi vida allí?


  ―Jessy, el móvil. ―Me agitó un poco para que me despertase.


  Y supuse que no podía ser así el resto de nuestra vida porque él no me quería.


  Me di la vuelta para que no viese la tristeza, que seguro que me había empañado la cara, y para coger su móvil, que estaba más cerca de mí. Se lo pasé sin mirar y me fui al baño.


  Sin embargo, no había cerrado la puerta aún, cuando oí a Alex pronunciar el nombre de Mel, aún más dormido que despierto. Y eso me hizo volver sobre mis pasos. Si a mis amigas les ocurría algo me iba a morir y parecía muy temprano para que Melody estuviera despierta por placer.


  ―¿Estás bien? ―preguntaba Alex. No oí lo que Mel decía. El ruso sonrió un poco, aún con cara de dormido total. ¿Cómo podía ser sexi hasta en un momento así?―. Claro, te la paso. Es Mel llamando por cortesía a una hora muy poco apropiada. ―Me tendió su móvil y se giró en la cama para seguir durmiendo.


  Salí del dormitorio para no molestarle y me fui a su despacho. Me senté en la silla del escritorio antes de responder a mi amiga.


  ―¿Qué pasa, putón?


  ―¡¿Estabais en la misma cama?! ―Sacó conclusiones muy rápido―. ¿Estáis liados?


  ―¡Qué va! Solo hace esto por honor ―suspiré―. ¿Llamas para eso? No tengo muchas ganas de analizar lo poco enamorado de mí que está Alex y lo colgada que estoy yo. Otra vez.


  ―¡Oh, Jess! ―se lamentó.


  ―¿Qué pasa, Mel?


  ―No me mates, ¿vale?


  ―¡Me acojonas cada vez que dices eso! ―me quejé, porque nada bueno salía de que mi amiga empezase así una historia.


  ―He visto a Oliver…


  ―¡¿Qué?! ―grité más de lo que pretendía y luego guardé silencio unos segundos para escuchar si Alex se había alertado―. ¿En la cárcel? Mel, creía que estábamos de acuerdo en que no era bueno para ti.


  ―Lo sé. Llevaba semanas escribiéndome y le he ignorado, te lo juro. Pero el otro día tuve una cita desastrosa y… Le quiero mucho aún. ―Sollozó y a mí se me estrujó un poquito el corazón.


  ―Lo siento.


  Jamás había entendido tan bien a Mel como en ese momento, porque si fuera Alex el que hubiera acabado en la cárcel, seguro que yo habría ido a verle mucho antes.


  ―El caso es que no te llamo por eso. ―Sorbió la nariz y pude imaginarme sin problema su carita preciosa acongojada. Me hubiese gustado poder abrazarla―. Me dijo que había oído en la cárcel, que había un tío al que llamaban el «general» o algo así, no recuerdo el cargo exacto, que te estaba buscando.


  ―¿Qué? Joder. ¿No sería «capitán»?


  ―Sí, puede ser, no lo sé seguro, lo siento. El caso es que me dijo que sabía cómo encontrarlo, pero solo quiere hablarlo contigo. Quizá debería habérselo contado a Alex… ―Se lo pensó entonces.


  ―No te preocupes, se lo diré.


  ―No hagas nada por tu cuenta, porfa ―suplicó.


  ―Tranquila, loca, no tengo ningún interés en hacer que me maten.


  ―Vale. ¿Por lo demás estás bien? ―preguntó algo temblorosa.


  ―Sí, Mel, cuándo todo esto acabe nos iremos las cuatro al Caribe, yo invito ―prometí.


  ―Te tomo la palabra, zorrona. Tengo que dejarte, que Vega se va a despertar y si se entera de que he visto a Oli me va a matar.


  ―Te quiero, puta ―me despedí de ella, antes de colgar.


  Me quedé un rato allí sentada, mirando la pared llena de informes de Alex. ¿Oliver podía saber de verdad dónde estaba el «capitán»? Tenía que contárselo al ruso, él sabría qué hacer. Sin embargo, algunas fotos en las que no me había fijado antes llamaron mi atención.


  Las vi en los informes, pero como estábamos buscando a un hombre no me fijé en las chicas.


  Me puse de pie y me acerqué a ellas, tratando de ver por qué me sonaban. Incluso las descolgué para mirar sus historias. Eran niñas, de catorce años una y dos de quince. ¿Por qué me resultaban tan familiares? ¿Las vi en la celda o en aquella venta? Me estremecí sin pretenderlo al pensar en ese lugar.


  Alex se acercó a mí sin que le oyese y me sobresaltó su voz cuando me preguntó si estaba bien.


  ―Las conozco y no sé de qué… ―Le enseñé las fotos―. No creo que sea de esa noche, no sé. Es un recuerdo más lejano…


  ―Había mucha gente, es normal que estés confusa. ―Me sujetó la mano con suavidad―. Tengo que volver a la vigilancia.


  ―¡Del campamento! ―Me vino de golpe y miré otra vez las fotos―. Joder, hace más de medio año y allí no iban así de maquilladas ―expliqué―. Por eso no conseguía ubicarlas. Eran chicas del campamento de mi tío, Alex. Las tres.


  Busqué con la mirada en las fotos y encontré una cuarta que también despegué de la pared. Eran de las más tímidas y menos peleonas. Las que casi parecía que estaban allí por error y no por obligación.


  ―¿Estás segura? ―dudó. Asentí con vehemencia―. Avisaré para que lo investiguen.


  ―¿No vas a aprovechar la oportunidad para difamar a mi tío?


  ―Jess… ―Suspiró y se pasó la mano por el pelo, que arrojó agua en todas direcciones. Debía haberse duchado de nuevo. Volvía a ir perfectamente vestido para trabajar―. Hace unos veinte años, cuando celebraron el primer torneo ilegal como el de la otra noche del que tenemos constancia, el líder de esta mafia violó a una chica que escapó, fue la única. Encontraron ADN en ella, aunque no lograron ninguna coincidencia al examinarlo. No pudo verle la cara, porque la tuvieron atada y con los ojos vendados todo el tiempo. Decía que por la forma de los demás de dirigirse a él, bueno, estaba claro que ostentaba autoridad. Era lo único que teníamos de él.


  ―¿Y qué? ―pregunté, algo horrorizada, sin saber por qué me lo contaba.


  ―Comparamos las pruebas con tus muestras…


  ―Carezco de herramientas para violar, y más con siete años ―bromeé nerviosa, sin entender dónde quería ir a parar.


  ―Sí, claro, tú no fuiste ―concedió muy serio, y me sujetó las manos―. El ADN hallado en esa chica coincide con el tuyo parcialmente. Sea quien sea el líder, es de tu familia.


  ―Así que tú has condenado a mi tío. ―Fruncí el ceño.


  Entendía que mi tío no tenía todas de su parte, pero Alex tampoco era muy imparcial al respecto.


  ―No, no lo he hecho. Estamos buscándole para preguntarle y comparar el ADN y está tan desaparecido como el «capitán». Y en el ejército no saben nada de él. No consta entre ellos desde hace más de veinte años.


  ―¿Y no pensabas decírmelo? ―Me crucé de brazos, soltando las fotos de las chicas.


  ―No hasta que hablase con él ―reconoció, sin pizca de vergüenza―. Tengo que irme a trabajar, Jess. ¿Estarás bien?


  ―Claro. ―Le devolví su móvil―. Lo estaré.


  Me aparté de él cuando me intentó quitar un mechón suelto de la cara. Se dio la vuelta para salir de allí sin una triste disculpa.


  ¡Maldito fuera Alex con sus secretos! Podía habérmelo contado desde el principio. Pues bien, si él había decidido declarar culpable a mi tío, le demostraría que se equivocaba. Y empezaría hablando con Oliver a ver qué tenía que contar él.


  


  
    43.- Jessica se arrepiente

  


  
     
  


  Por primera vez en mi vida (bueno, vale, quizá no la primera), me arrepentí de ser tan impulsiva. Fue cuando me senté a un lado de un cristal agujereado, enfrente de Oliver, que me sonrió de una forma muy amplia, y siniestra.


  Quizá si Alex no se hubiera ido tan rápido y hubiese tratado de consolarme por lo que acababa de contarme de mi tío, le hubiese confesado lo de Oliver. Pero ¡Alex se había largado! Como si yo y mis sentimientos no fuéramos nada para él.


  Así que cogí un tren y luego un taxi hasta la cárcel y allí estaba, enfrente de Oliver. Esperaba no poder verle, sin embargo, me condujeron sin problema hasta una asfixiante sala enana dividida en dos por un cristal, con agujeros por los que comunicarse.


  Y Oliver sonreía de manera tétrica.


  Siempre fue un chico guapo (y un pesado no tan perfecto como mi Alex) aunque en ese momento apenas me pareció él. Tenía el pelo rapado tan corto que mostraba varias calvas y un ojo amoratado y cerrado por completo. Para colmo, sonreía como un psicópata.


  Por primera vez desde que supe de la «traición» de Alex, entendí que había hecho lo correcto. Oli debía permanecer encerrado, porque no parecía estar bien de la cabeza.


  Me lamí los labios con nerviosismo y me eché hacia atrás en la silla, para mantener toda la distancia posible, pese al cristal. Oliver se tomó su tiempo para hablar, como si él no tuviera ninguna prisa. Supuse que no tenía otro sitio mejor en el que estar.


  ―Lo primero, Jessica ―comentó después de un buen rato en el que me negué a hablar―. Quiero que sepas que, pese a todo, sí te considero una amiga, y lo siento.


  ―¿Qué sientes? ―Alcé las cejas con curiosidad―. Quizá deberías disculparte con Mel, a mí me da igual.


  ―Siento haberte hecho venir, tonta.


  ―No pasa nada, no ha sido un viaje tan largo ―mentí.


  Eso le hizo reír con ganas.


  ―Más corta será la vuelta ―aseguró, con tono tétrico y los ojos brillando de desquiciada diversión.


  ―Oliver, me conoces lo suficiente para saber que los jueguecitos a mí no me van, si quieres algo dilo, si no, me voy a mi puta casa.


  ―La vida en la cárcel, dónde me ha metido tu querido novio, no es un cuento de hadas, Jessica. ―Se puso muy serio―. Unos tíos me ofrecieron protección a cambio de que te hiciera salir de tu escondite.


  ―¿De qué hablas? ―Me incliné hacia delante.


  ―No sé, cabreaste a un capitán o algo así. ¿Tiene un barco el tío? ¿Amarrado en el lago del Retiro? ―Se rio de nuevo como si fuera supergracioso―. El caso es que controlan esto y necesito protección.


  ―¿Un campeón de taekwondo? ―me burlé, tratando de que no notase mi miedo.


  ―Quizá consigas darles esquinazo. ―Bajó la voz un poco―. No creo que te hagan nada en la puerta. Suerte, Jess.


  ―Si tengo suerte tú no la tendrás, porque si salgo de esta me aseguraré de que Alex te meta en un antro aún peor ―le amenacé, dando un golpetazo al cristal.


  Luego salí de allí, con toda la parafernalia policial de pasar por un control tras otro. Ese gilipollas logró asustarme, aunque estaría bien, ¿no? Me convencí de ello. Seguro que solo era un farol para acojonarme, ese capitán no podía tener hilos dentro de la cárcel, ¿verdad?


  Salí con el estómago tan revuelto que me daban ganas de vomitar y el corazón me latía en la garganta, impidiéndome respirar. Lo único que me faltaba era desmayarme a la salida de la cárcel. Apreté los puños para controlar el temblor y crucé la última puerta, una metálica algo pequeña, para salir al sol, que me cegó un instante.


  Cuando conseguí aclararme la vista me encontré a Alex, apoyado en su todoterreno. Y si no hubiera estado tan aliviada por verle, me habría acojonado de la cara de cabreo que llevaba.


  No me dijo nada, se limitó a abrir la puerta del copiloto. Entré sin atreverme tampoco a pronunciar una sola palabra. Alex dio la vuelta al coche y miré alrededor algo paranoica. No vi a nadie más cerca. Había una fila de vehículos aparcados allí, sin ocupantes dentro.


  ―¿Cómo has sabido que estaba aquí? ―pregunté con timidez cuando arrancó.


  Alex me echó un vistazo rápido, aceleró y se centró en conducir. No respondió hasta dos minutos después.


  ―¿Pretendes que te lo cuente para que la próxima vez puedas escaquearte de mis métodos? ―se burló.


  ―Lo siento, no tenía que haber venido. Oliver le dijo a Mel que…


  ―Lo sé ―me interrumpió.


  ―¿Lo sabes?


  Alex se incorporó con algo de brusquedad a la autopista, cruzando dos carriles a la vez. Me aferré al cinturón con ambas manos, respirando de forma entrecortada. Se puso de nuevo en el de la derecha y sacó su móvil, sin quitar la atención más que un par de segundos de la carretera, que me pusieron de los nervios. Odio los coches…


  Mi propia voz algo metalizada salió de su móvil cuando tocó un par de botones, y quise saltar del puto coche en marcha.


  «―¿Qué pasa, putón?


  ―¡¿Estabais en la misma cama?! ―Y esa era Mel―. ¿Estáis liados?


  ―¡Que va! Solo hace esto por honor…»


  Lo cortó en ese momento y, joder, lo agradecí mucho, aunque dejé caer la cara, sin duda sonrojada, sobre mis manos. ¿Alex había oído lo que decía de él? ¡¿Había oído que estaba colgada de él?! Aquello no era justo.


  ―Era una conversación privada.


  ―¡¿Crees que tienes algún puto derecho a la privacidad?!


  ―Pues sí, joder, ¿qué clase de poli eres tú? ―me quejé. A veces, cuando me sentía avergonzada, atacaba, no podía evitarlo―. La privacidad está en la constitución y…


  ―¡Trato de protegerte, Jessica!


  ―Vale ya. ―Pedí con un puchero―. No dejo de hacer el idiota, soy consciente. Eso no te da derecho a escuchar esa conversación.


  ―No pretendía hacerlo, te lo aseguro. Guardo todas las llamadas que tengo, por seguridad. Cuando mis hombres me han avisado de que habías salido del piso he supuesto que tenía algo que ver con lo que fuera que te había dicho Mel. Por eso la he escuchado. Pretendía protegerte, no invadir tu intimidad. Si tuvieras el móvil te habría preguntado antes que esto ―prometió.


  ―Oh, bueno. ¿Quieres saber lo que me ha dicho Oliver? ―cuestioné, sin ganas de discutir más.


  ―¿Algo interesante? Nos sigue un coche.


  Miré sobre mi hombro. No vi nada raro, había bastante tráfico, era imposible saber si alguno venía detrás a propósito. Así que tragué saliva y le expliqué a Alex todo lo que me había contado Oliver, no quería que me acusase de engañarle más.


  Alex sacó de nuevo su móvil cuando acabé y llamó a alguien, supuse que a algún compañero. Le contó que nos seguían y dio la marca, modelo y matrícula del coche que venía detrás, según él. Luego escuchó un buen rato, con gesto de concentración. Volví a girarme hacia atrás, nerviosa.


  ―No mires más ―me ordenó el ruso, atento a todo.


  Me senté recta de nuevo y volví a aferrarme al cinturón. Si los coches me ponían nerviosa, si encima íbamos huyendo de otro aquello era algo cercano a una pesadilla. Alex serpenteó entre coches. No pareció perder a quien fuera que nos seguía, a juzgar por sus palabras con el que siguiese al otro lado del teléfono.


  Salió por un desvío, saltándose los tres carriles a la vez. Di un gritito asustada y cerré los ojos. No quería morir en un coche, prefería que me pegasen un tiro. Alex maldijo de nuevo y eso me hizo abrir los ojos.


  ―Sí, siguen detrás ―respondió a lo que fuera que le preguntaban―. Vale, en diez kilómetros.


  Colgó entonces. Volví a apretar los ojos con fuerza, mientras él aceleraba demasiado por una carretera secundaria de mala muerte. Los baches me hacían saltar en el asiento y apretar los dientes. No me quejé ni grité más.


  ―Tranquila, Jess, enseguida estarás a salvo ―murmuró Alex.


  No le respondí, porque no encontré las fuerzas para hablar, si lo hacía seguro que vomitaba. Después de aquello me iría con mis amigas al Caribe y no volvería a montarme en un coche nunca jamás.


  Alex paró de forma algo brusca y miré alrededor para entender qué pasaba. Estábamos en medio de un descampado dónde no había casas a la vista, ni personas.


  Bajó del coche y me dijo algo, el corazón me latía con tanta fuerza en los oídos que no pude oírle. Abrí la puerta y caí de rodillas al suelo, después de clavarme el cinturón porque se me había olvidado quitármelo.


  Oí el otro coche parar detrás. Corrí casi a cuatro patas para ver por el borde del vehículo del ruso. Tres tipos salieron de él, no parecían ir armados, Alex tampoco sacó su pistola. Se abalanzaron sobre él casi a la vez, como si quisieran derribarle en plan placaje. Uno de ellos gritó en un idioma que no reconocí y otro se giró hacia mí y comenzó a andar.


  Me erguí, porque estaba claro que me habían descubierto, y alcé los puños en una postura defensiva. Aquel tipo no sabía pelear y tampoco llevaba pistola, así que solo necesité dos movimientos: con el primero le desestabilicé, con el segundo golpeé su cabeza contra el todoterreno de Alex y le noqueé. Sin duda, tardaría un tiempo en volver a retener la saliva en boca.


  Alex había derribado a los otros dos mientras yo tumbaba a uno, capullo creído. Uno de ellos parecía tan inconsciente como el que estaba a mis pies, el otro retrocedía con la boca chorreando sangre. Alex apoyó una de sus Adidas blancas y negras en su pecho y cogió su brazo para tirar de él de forma muy dolorosa, retorciéndoselo.


  ―¿Dónde queríais llevarla? ―preguntó.


  El tipo escupió al pie de Alex y murmuró en otro idioma. Alex tiró de su brazo y le dijo algo en ruso. Supuse que era la misma pregunta. El tipo gritó con fuerza cuando su hombro crujió, con el hueso saliéndose de su lugar.


  ―¡El capitán se va! ―dijo el tipo―. Íbamos a matarla, no a llevarla.


  ―¿Dónde se va el capitán? ―preguntó Alex, tirando aún más de su brazo.


  ―No lo sé, tienen permiso para volar a las ocho. En el avión del teniente.


  Cerré los ojos y agaché la cabeza. Ni yo podía discutir que aquel «teniente» era mi tío. Tenían una avioneta familiar en la que, por supuesto, me había negado a montar toda la vida, pero que Dulce cogía a menudo. ¿Cómo me iba a subir en algo más inestable que un coche que encima volaba?


  ―¿Dónde tienen el avión?


  ―No lo sé. A mí no me cuentan nada… ―Alex le soltó y le pateó la cabeza.


  El tipo se quedó inconsciente en el acto, o quizá estaba muerto, me daba igual, él pretendía matarme.


  ―¿Tú lo sabes? ―me preguntó Alex, justo cuando dos coches más llegaban al sitio. Me puse tensa de inmediato―. Tranquila, son de los míos. ¿Sabes dónde tiene tu tío el avión?


  Asentí con desesperación. ¿Mi tío de verdad era el líder de aquella mafia? ¿Había tenido algo que ver con que intentasen matarme?


  ―Espérame en el coche ―ordenó Alex.


  Y no me hice de rogar, solo me apetecía esconderme como una niña pequeña y olvidarme de todo lo demás. Quería hacer menos real el mundo a mí alrededor.


  


  
    44.- Jessica dispara

  


  
     
  


  Alex me sobresaltó cuando cerró la puerta del coche. Estaba perdida en mis pensamientos, tratando de entender cómo era posible que mi tío estuviera metido en aquello. Peor aún, ¿era el líder de todo? ¿Podíamos no saber nada de eso? ¿Éramos tan estúpidos como la mujer del «capitán», que se pensaba que trabajaba en el ejército cuando estaba haciendo… a saber qué? ¿Mi tío nos había hecho lo mismo?


  ―Jessy, mírame. ―Alex me sujetó las mejillas.


  ―¿Lo supiste desde el principio? ―Me aparté de él un poco―. ¿Desde la primera vez que lo viste?


  ―No, claro que no. Me pareció que no era trigo limpio. Y me molestó que te tratase mal y que tú lo adorases. Ojalá no hubiese llevado razón sobre él, Jessy. ¿Dónde tiene el avión tu tío?


  ―Es una avioneta familiar ―reconocí, con la boca seca.


  Una vocecita en mi cabeza no dejaba de repetirme que aquello no era posible. Que mi tío era una buena persona, siempre se había ocupado de mí. Fue como otro padre. No podía perder a más familia.


  ―¡Eh, Jessy, céntrate! ―Alex cogió mi barbilla para obligarme a mirarle de nuevo―. ¿Dónde tiene la avioneta?


  ―Q-quiero hablar con él.


  ―Podrás hacerlo en la comisaría ―prometió.


  ―Necesito ir contigo, si no, no te diré dónde está.


  ―¿Vas a protegerlo, Jessica? ―Me soltó la barbilla, con un gesto duro―. Eso es un delito muy grave.


  ―¡No quiero protegerlo, Alex! ―Sujeté sus manos para que me mirase―. Te diré dónde está, pero solo si me llevas contigo.


  ―Eso es una locura.


  ―Entonces no lo encontrarás. ―Apreté los dientes y negué con la cabeza.


  ―¿Por qué nunca puedes obedecer? ―se quejó, arrancando el coche mientras sacaba el móvil.


  ―¿Qué haces? ―dudé, abrochándome el cinturón a toda prisa.


  ―Has dicho que es una avioneta familiar, seguro que tu padre me dice dónde está.


  ―No, espera, no le metas en esto ―pedí, con un puchero involuntario.


  Le di la dirección cuando bajó el móvil de nuevo y esta vez llamó a la comisaría para armar un operativo completo. Me recosté en el asiento y me hundí en la autocompasión. Alex detendría a mi tío y yo jamás podría saber por qué.
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  ―Si vas por aquí hay una puerta pequeñita ―hablé cuando empezó a acercarse, después de estar un buen rato en silencio absoluto. Pese a que él informó a un montón de gente por teléfono de lo que sucedía―. Llegarás por la parte trasera, así no te verán.


  ―¿Conoces bien el sitio? ―preguntó con suavidad, de forma casi amable. Asentí―. ¿Te gusta montar en avioneta, Jess?


  ―No, solo lo hice una vez y me desmayé por el miedo. Es como un coche que vuela. ―Me estremecí con sinceridad y él me apoyó una mano consoladora en el hombro―. Después de mi fuga, durante dos años al menos, mi tío me hacía venir todos los domingos con él, se pasaba horas dando vueltas con ella y, cuando volvía, me obligaba a limpiarla. Odio ese trasto.


  ―Ya me imagino ―se rio un poco.


  ―Es por ahí, Alex ―murmuré, señalando el camino de piedrecitas.


  Aparcó junto a la verja trasera. Nadie solía entrar por ese lugar, que era estrecho y daba a la parte trasera. El Land Rover de mi tío estaba en la entrada. Alex me hizo un gesto para que esperase y bajó del coche. Comprobó el de mi tío, las puertas permanecían cerradas y no había nadie dentro. Llamó por teléfono de nuevo, aunque no pude entender lo que decía.


  Luego volvió hasta mí y me abrió la puerta para que bajase. Le miré confundida, esperaba que entrase sin más, no que regresase conmigo.


  ―Debo estar tan loco como tú, vamos. ―Tiró de mi mano con cuidado y fue hacia el maletero tras cerrar mi puerta―. Quiero que te quedes detrás de mí, Jessica. Si te digo que corras, lo haces y si hay más gente ahí aparte de tu tío y ese puto capitán, te largas también. ¿Entendido?


  ―Sí, Alex. ―Me lancé a su cuello y le abracé con fuerza.


  Para mi sorpresa me dio un beso muy rápido en los labios y luego me apartó de él con delicadeza. Abrió su maletero y sacó un chaleco antibalas que me metió por la cabeza y me ajustó con un par de tirones bruscos, luego murmuró algo en ruso que me hizo sonreír.


  ―Esto no es buena idea ―me dijo, tras darme otro tirón para asegurarse de que estaba bien puesto―. Prométeme que me obedecerás en todo, Jessy, por favor.


  ―Te lo prometo. Incluso si me pides que me quede solo con el chaleco y me esposas a la cama.


  Le guiñé un ojo con descaro. Luego recordé que mi tío estaba metido en una trama criminal y se me pasaron las ganas de bromear.


  ―Mira que estás loca, ¿eh?


  Me dio un beso en la frente y tiró de mi mano.


  ―¿Tú no usas chaleco? ―pregunté, cuando cerró el coche y me guio dentro.


  ―¿Cuántos chalecos crees que llevo encima? ¿Por dónde es?


  Le señalé el camino por detrás del edificio. Había una puerta trasera que conducía al hangar en el que mi tío tenía la avioneta. Se la indiqué cuando llegamos, Alex me hizo un gesto para que esperase y abrió tratando de no hacer ruido. Se llevó la mano contraria a la pistolera y movió la puerta tan despacio que ni siquiera crujió.


  ―¡Policía! ¡Alto! ¡Las manos dónde pueda verlas! ―gritó.


  No pude evitar asomarme. Mi tío y el capitán parecían a punto de subir a la avioneta, habíamos llegado justo a tiempo. Alex los apuntaba alternativamente y mi tío alzó las manos sin rechistar; el capitán, sin embargo, las mantuvo a ambos lados de su cuerpo.


  ―Mira quién está aquí, mi zorrita preferida ―se burló el capitán.


  La brecha de la frente que le había hecho le supuraba. Tenía mala pinta.


  Mi tío me lanzó una mirada que no supe interpretar: ¿miedo?, ¿preocupación?, ¿culpa? Alex también se giró hacia mí un segundo y le valió al capitán para sacar su propia pistola.


  La alzó en mi dirección y disparó dos veces sin dudar. Alex se lanzó delante, y yo grité.


  Todo se detuvo entonces a mi alrededor. Alex, el capitán y mi tío. Durante un segundo nadie se movió. Luego fue a cámara ultrarrápida. Alex cayó desplomado al suelo, con el brazo sangrando y la camiseta empapándose a una velocidad alarmante. Mi tío se lanzó contra el capitán. Y oí el crujido de sus huesos.


  Me arrodillé al lado de Alex para comprobar dónde le habían dado. Vi un charco rojo formándose en su cuello. No se movía, y la sangre no dejaba de manar a borbotones.


  ―¡Alex! ―Le toqué la cara y me dio la sensación de que estaba frío, o quizá era yo la que me había quedado helada―. No te mueras, tú no ―supliqué, apoyando la cabeza en su pecho y llorando con ganas.


  ―¡Jessica! ―me llamó mi tío con tono autoritario―. Vámonos. Hay un policía muerto, te culparán a ti. ―Me tendió una mano, sin acercarse.


  ―No está muerto ―me negué, tratando de presionar su herida―. ¡No está muerto! ―lloré a gritos. Había tanta sangre que las manos se me empaparon y me resbalaron sobre su piel―. ¡Alex! ¿Por qué te has puesto delante, idiota? ―Le golpeé con el puño en el pecho, sin mucha fuerza y la sangre salpicó en todas direcciones―. ¿Para qué me das el chaleco si te vas a poner delante de las balas, ruso idiota?


  Oí la puerta de la avioneta abrirse, y supe que mi tío no iba a insistir más en que fuera con él. Por un segundo pensé en dejarle escapar, pero eso no era lo que haría Alex. Él querría que se hiciera justicia.


  Cogí su pistola del suelo, y corrí hasta la avioneta. El capitán tenía un charco de su sangre alrededor, y la cara deformada por los golpes que le había asestado mi tío. No se movía, tendido en un ángulo algo extraño.


  Apunté al teniente, aunque me temblaba tanto el pulso que no estuve segura de que fuera a darle mucho miedo. Me miró sorprendido y alzó un poco las manos.


  ―¿Qué haces, Jessica? Baja eso antes de que hagas daño a alguien.


  ―¿Eres militar de verdad, teniente?


  ―Lo fui.


  ―¿Y por qué te metiste a esto? ―Rompí a llorar de nuevo―. ¿Por qué nos traicionaste a todos?


  ―Porque puestos a hacer cosas que no me permitan dormir, prefiero que sean rentables ―lo dijo con tanta simpleza que quise dispararle de verdad.


  ―Baja de ahí, te van a detener ―ordené.


  ―No, Jessica. Lo que haya hecho o dejado de hacer no tiene nada que ver contigo. De verdad no sabía que el capitán quería hacerte daño, pero está muerto, estás a salvo. Ahora monta o me voy.


  No me atreví a mirar sobre mi hombro a ver si el capitán estaba muerto de verdad. No quería saber si mi tío había matado a un hombre a puñetazos, a su socio, con tanta facilidad.


  ―Alex querría que te detuvieran, lo haré por él. ―Se me escapó un gemido al decirlo.


  Si alguien se merecía estar muerto era yo, no Alex, que siempre había intentado hacer lo mejor para todos. Recordaba esos enfados entre nosotros y me sentía como una completa estúpida. Ojalá hubiera aprovechado mejor el tiempo a su lado, esa prórroga del destino al volver a encontrarnos… Ojalá no hubiera desperdiciado ese tiempo eligiendo estar enfadada.


  Mi tío pareció desestimarme con un gesto y siguió subiendo a la avioneta, así que alcé la pistola un poco más y apreté el gatillo. Pretendía agujerear el cacharro para que no pudiera volar, sin embargo, la bala impactó justo en la rodilla del teniente.


  ―¡Ah! ¡¿Qué haces?! ―me gritó, con quejidos doloridos.


  ―Lo siento, joder, pero no puedes irte. ―No quería que supiera que había fallado, por si tenía que farolear con darle otra vez.


  ―¡Policía! ¡Alto! ¡Arriba las manos! ―Un par de tipos uniformados entraron al lugar.


  ―¡Quiere escapar! ―Solté la pistola y les dejé hacer. Corrí hasta Alex y me arrodillé a su lado para taponar sus heridas―. ¡Necesitamos una ambulancia! ¡Ya!


  


  
    45.- Jessica espera y desespera

  


  
     
  


  Aquella fue la noche más larga de mi vida.


  Como mi tío había pronosticado, me detuvieron junto a él. A mí me dejaron en un calabozo durante horas eternas, a él no volví a verle. Y lo agradecí, porque si lo hacía, le mataría yo misma.


  En todo ese tiempo nadie habló conmigo y estuve convencida de que Alex estaba muerto. Pregunté, grité, lloré y di puñetazos a los barrotes y las paredes. Aparte de agotarme y hacerme daño, no conseguí nada.


  Mi padre, Óscar y Dulce aparecieron por la mañana y Leandro me dejó hablar con ellos un buen rato. Les conté todo. Que me metí en las peleas ilegales, la reaparición de Alex (que me llevó a un nuevo aluvión de lágrimas) y la detención de mi tío y su implicación en el caso.


  Mi familia entró en shock, sobre todo Dulce, que defendió a su padre, asegurando que alguien debía haberle tendido una trampa. Me pareció una defensa muy débil y ridícula, y supuse que yo sonaba igual cuando le defendía ante Alex.


  Mientras mi prima lloraba no pude evitar preguntarme cuál sería la historia real de su nacimiento. Mi familia me contó que mi tío apareció después de una misión de dos años con una Dulce bebé en brazos asegurando que su madre había muerto por una guerra y que él era el padre. ¿Sería verdad? ¿O violó a alguna pobre chica y le quitó a su bebé cuando se enteró de que estaba embarazada?


  De pronto todos los recuerdos que tenía con mi tío se corrompieron. Ya no veía cariño en su modo de actuar, ni inocencia. ¡Joder! Me metió dos veces en un campamento que usaba para seleccionar a chicas que vender a mafias. ¿Por qué hizo eso? ¿Cómo pudo hacerme algo así?


  El comisario, el jefe directo de Alex, apareció a media mañana y se mostró escandalizado y horrorizado porque me tuvieran encerrada. Él me llevó a su despacho y me dio un té para que me tranquilizase.


  Sus palabras hicieron más efecto que cualquier bebida. Me contó que Alex pasó la noche en quirófano y que le sacaron las dos balas. Estas no tocaron nada vital y la prognosis era muy buena. Al parecer, estaba fuera de peligro y esperaban que se despertase en cualquier momento.


  Le pedí al comisario que me dejase ir a verle, asegurándole que luego aceptaría ir a la cárcel, me daba igual, solo quería saber que estaba bien. Casi se rio de mí, asegurándome que era libre de ir dónde quisiera y ordenó a uno de sus policías que me llevase hasta la habitación de Alex en el hospital.


  Un par de agentes vigilaban la puerta, aunque en teoría no había peligro para él. Que yo supiera, con mi tío y el capitán se acababa todo, y uno estaba en la comisaría y el otro en la morgue. Sin embargo, me alegró saber que lo protegían.


  El policía me abrió la puerta y me encontré a Alex con una mascarilla, y parcheado en el pecho y la clavícula. Pese a lo que a mí me había parecido, la bala no impactó en su cuello, sino entre este y el omoplato, en un lugar por el que no debía pasar nada importante. El comisario me dijo que tuvo mucha suerte, pese a ser tan inconsciente de no llevar el chaleco. Luego bromeó diciendo que, en cualquier caso, no le hubiera protegido de nada, porque los dos sitios donde le habían dado las balas, quedaban al descubierto con este.


  ―Jessica. ―La voz del tío de Alex, Sergei, me sobresaltó un poco al entrar en la habitación―. Me alegra ver que estás bien. ―Me saludó con afecto y tres besos en las mejillas.


  ―¿Y él? ―Señalé a la camilla, deseosa de correr hasta Alex.


  ―Los médicos han dicho que se despertará en cualquier momento. ¿Te quedarás con él? No puedo faltar al trabajo. ―Me pareció incómodo por aquello, o preocupado.


  ―Claro, no hay problema. Me quedo.


  Y me abracé a él, siguiendo un impulso que no supe muy bien de dónde había salido. No era muy cariñosa, aunque sentí que ese hombre necesitaba tanto consuelo como yo. Me acarició un poco la espalda y me di cuenta de que estaba llorando, otra vez. En algo tenía que darle la razón a Vega: Alex se había cargado mi buena racha de veinte años sin llorar.


  ―No llores, mujer, si en unos días le tienes molestando otra vez… ―Me palmeó la espalda―. Y en un par de semanas como nuevo. Es un joven muy fuerte.


  ―Gracias. ―Me separé de él, sorbiéndome los mocos―. Ve a trabajar tranquilo. Me quedo.


  ―Te doy mi número, ¿vale? ―Seguía sin móvil así que busqué con la mirada y encontré una revista y un boli en la camilla vacía del otro lado de la habitación. Corrí a cogerlo―. En cuanto se despierte me llamas, niña.


  ―Por supuesto.


  Apunté su número y me despedí de él de nuevo. Al quedarme sola en la habitación corrí hasta Alex y pasé los dedos sobre su pecho desnudo para comprobar que estaba caliente y vivo. Busqué incluso su corazón, que latía con fuerza. La máquina a su lado pitaba a buen ritmo, pero hasta que no sentí su pulso, no me tranquilicé. Luego sujeté su mano, y me quedé esperando, sin apartar los ojos de él. Quería memorizar todos sus rasgos, por si acaso.


  Ahora que la misión había acabado, en cuanto Alex se recuperase seguro que pasaba de mí. ¿Por qué no iba a hacerlo? Ya no me debía nada y me dejó claro que su enamoramiento por mí había pasado. Su honor ya no le obligaría a cuidarme, ni protegerme. Y me había quedado sin excusas para retenerle a mi lado.


  Rompí a llorar de nuevo, sin encontrar ningún consuelo. ¿Qué mierda me pasaba? No había llorado desde los seis años y de pronto no podía parar de hacerlo. Me convencí de que estaba hormonal. Debía ser eso.


  Vi un teléfono en la habitación y fui hacia él decidida. Quería contarles a mis amigas todo lo que había pasado. Seguro que estarían muertas de preocupación. Colgué cuando ni siquiera había marcado. No tenía fuerzas para volver a explicar la misma historia.


  Al final me senté en la cama de Alex, a su lado, junto al brazo sano. Y poco a poco fui acurrucándome, quería sentirle, saber que estaba vivo.


  Acaricié su abdomen con suavidad. Me pregunté qué habría pasado si meses atrás no me hubiese enfadado tanto por descubrir que era policía y que me había usado. ¿Estaríamos juntos ahora? ¿Seguiría enamorado de mí? ¿Cómo sería todo entre nosotros si nos hubiéramos ido juntos aquel fin de semana?


  ―Tienes que despertarte, Alex ―murmuré, alzando la vista por si veía algún cambio en su cara―. Aunque sea para odiarme por haberte quitado el chaleco, o porque te haya hecho mirar hacia mí. Lo siento tanto…


  Me quedé en silencio un par de minutos y luego decidí soltarlo todo. ¿Qué podía perder? Necesitaba desahogarme.


  ―Lo siento, Alex. Lo he hecho todo mal. Lamento no haberte dicho quién era desde el primer momento. Sé que lo sabías, pero empezamos con mentiras, los dos. Y siento haberte acosado para que te fijaras en mí. Y que te hayan disparado. Ni siquiera era tu caso, si no hubiese sido por mí ni te habrías involucrado en ello. Todo es mi culpa.


  Tragué saliva y respiré despacio para calmarme. Me incorporé un poco para poder verle la cara y luego decidí que no quería seguir tumbada y volví a ponerme de pie, cogiendo su mano.


  ―Siento haberme enamorado de ti, porque te he arrastrado conmigo como una niña caprichosa. Y siento mucho que tú ya no me ames, porque si tú me quisieras, lo dejaría todo por ti. Me iría dónde fuera. Me quedaría contigo para siempre. Nunca me he enamorado antes, Alex. Y me alegro de que seas el primero. Ten por seguro que jamás amaré a nadie más. Siento que nos crearon al uno para estar con el otro. Quizá algún día tú pienses lo mismo…


  Me limpié un par de lágrimas traicioneras y besé sus dedos con cariño.


  Volví a quedarme en silencio un buen rato. Me daban ganas de gritarle que se despertase. No lo hice. Me limité a acariciar su brazo hasta el codo y volver a la muñeca.


  El cambio fue tan sutil que apenas lo noté al principio. Sus pestañas temblaron un poco y abrió los ojos con mucha suavidad. Trató de moverse, no tuve muy claro de si intentaba tocarme o comprobar sus propias heridas, debía estar desorientado por la anestesia.


  ―Tranquilo, Alex ―pedí―. Estás bien. Llamaré a la enfermera.


  Iba a ir a ello, sin embargo, me apretó un poco los dedos y me quedé con él. Pasé las yemas por su frente e intenté calmarle.


  ―No te alteres, te pondrás bien ―susurré.


  Se quitó la mascarilla con un golpecito con la mano contraria, como si le costase moverla. Y murmuró algo en ruso que no entendí. Después de aquello me pondría a aprender su idioma como fuese.


  ―No te entiendo, Alex, no hablo ruso ―le recordé.


  ―Jessy ―murmuró entonces, con la voz grave y dolorida. Me acerqué para oírle mejor―. En Rusia… si alguien d-detiene ―le costaba pronunciar cada palabra, pero parecía empeñado en decirlo― una b-bala que va a darte, te t-tienes que c-casar con él.


  ―No sabes lo que dices, Alex. Te han puesto mucha anestesia… ―Agité la cabeza un poco, aunque me había acelerado el corazón―. Déjame buscar al médico ―pedí.


  Me soltó entonces y corrí para avisar con los nervios a flor de piel. Estaba grogui, aquello había sido una especie de proposición de matrimonio, ¿no? ¿O solo una broma? Una que seguro que no recordaba cuando se le pasase la anestesia del todo.


  


  
    46.- Jessica hace de enfermera

  


  
     
  


  ―¡Eres un quejica exagerado! ―me metí con Alex con una risa.


  ―¡Es que me duele mucho! ―aseguró.


  Iba apoyado en mí, como si le costase andar. Le había recordado varias veces que su daño no estaba en las piernas. Aun así, parecía encantado con mi ayuda innecesaria.


  ―¿Dónde quieres que te lleve? ―pregunté, cuando abrí la puerta de su piso con las llaves que me dio.


  Tiré su bolsa de deportes en la entradita, sin ningún miramiento.


  ―Al dormitorio, quiero quitarme esta ropa que huele a hospital ―me pidió con tono lastimero.


  Había pasado cinco días allí y los médicos nos aseguraron que estaba perfectamente para seguir recuperándose en casa. Sin embargo, él me prometió que sin mi ayuda se moriría. Por lo que acepté acompañarle.


  Abrí la puerta del dormitorio sin soltar su cintura y casi le empujé a la cama. Me sentí mal de inmediato, cuando se quejó un poco, porque esta vez sonó sincero.


  ―¿Qué quieres que haga ahora, ruso quejica?


  ―Quítame la camiseta y los pantalones.


  ―Alex, si pretendes que te limpie el culo me niego, por ahí no paso.


  ―Creo que podemos limitarnos a quitarme la ropa de momento, es que tengo calor y estoy incómodo. ―Me volvió a poner cara de pena y acabé cediendo.


  ―Estás hecho un inútil ―le regañé, aunque se me escapó una sonrisa.


  Tiré de su camiseta y tuve mucho cuidado con su brazo herido esta vez, no quería volver a hacerle daño de verdad. Sin embargo, decidí que meterme un poco con él era sano.


  ―¿Sabes? Te estás poniendo gordo ―me burlé, cuando dejé su vientre a la vista que, por cierto, no tenía un gramo de grasa―. Creo que como no te den el alta pronto, no encontrarás ninguna chica que te quiera.


  ―¿Tú crees? ―Se sujetó un rollo de carne inexistente de su cintura.


  ―Mis amigas te han cebado demasiado estos días. ―Agité la cabeza fingiendo resignación.


  Se me ocurrió llamar a las chicas unas horas después de que Alex se despertase. Más que nada, porque él no parecía recordar aquel intento raro de pedirme matrimonio, o lo que fuera, y me fui sintiendo peor por momentos. Y cuando mis amigas aparecieron por allí y Alex les relató cómo había saltado como un héroe delante de mí para detener las balas, ellas estuvieron a punto de erigirle un altar. Jamás había visto a esas tres putas locas mimar así a nadie.


  Durante los cinco días siguientes, se turnaron para estar una siempre con él, le llevaban comida y chocolate a todas horas, y le entretenían con películas en DVD y juegos de mesa. Y claro, mientras ellos jugaban, yo sujetaba las cartas de Alex, porque me había convertido en su enfermera personal. O le daba de comer las chucherías en la boca.


  Cuando reclamé a mis amigas ese trato excesivo y exagerado me comentaron que se lo merecía por haber salvado mi ingrato culo. Me quejé de que así solo conseguirían que la gente empezase a dispararme y protegerme de forma aleatoria para llevarse sus mimos. Ellas se rieron de mí.


  Cuando le dijeron que le iban a dar el alta me alegré muchísimo. No me había movido de su lado. Dormía en una butaca y le ayudaba con todo. Le cortaba la carne incluso, ya que él aseguraba no poder.


  Y a mí me dolía cada vez más el pecho, porque le amaba tanto… Y saber que no era correspondida, empezaba a tornarse insoportable. Solo deseaba oírle decir que me quería, pero todo lo que oía era: «Jessica, te quiero… pedir que me subas la cama», «Jessica, te quiero… pedir el periódico, oh, sujétamelo tú».


  Y un sinfín más de crueldades que estaba segura de que Alex ni siquiera se percataba de que cometía. No lo soportaba más. Quería irme muy lejos de él, llorar hasta quedarme seca y empezar de cero, si es que había manera de hacerlo.


  No tenía la esperanza de volverme a enamorar jamás, ni de ser feliz con otra persona. Durante toda mi vida había estado bien sola. Quizá podía adoptar un par de gatos más y…


  ―¿Me estás escuchando, Jessica? ―me llamó Alex.


  ―No, perdona.


  ―Te pedía que me desabrochases los pantalones. Bueno, puedes quitármelos del todo.


  ―Claro.


  Sentí los ojos llenárseme de lágrimas mientras lo hacía. Y tuve que apartar la cara y aclararme la garganta para que no se diese cuenta. Cuando le dejé en ropa interior, me giré para recoger mi bolsa de mano que seguía por allí tirada.


  En realidad, no volví a por mis cosas desde que le dispararon, pero era hora de cerrar aquella etapa de mi vida. Debía encontrar la forma de superarlo, aunque la sola idea doliese como un hierro candente en mi corazón.


  ―¿Qué haces, Jessy? ―me preguntó, cuando cogí la bolsa y empecé a recoger mi ropa, que seguía tirada por todas partes.


  ―Ya no hay motivos para que viva aquí. Vuelvo a mi piso.


  ―Necesito una enfermera ―se quejó y no tuve que mirarle para ver que estaba poniendo esa encantadora cara de pena.


  ―Contrataré a alguien para que te cuide. Lo pagaré, es lo menos que puedo hacer.


  ―¿Y si te quiero a ti?


  ―¿Como enfermera? ―resoplé, soltando la maleta con fuerza y girándome hacia él―. ¿Eso quieres? ¿Qué te cuide yo?


  ―Si me vas a gritar no, ¿puedes llamar a Ainhoa? Seguro que está encantada de venir.


  ―Llámala tú, gilipollas. ―Volví a recoger la maleta y me fui al baño a por el neceser. Luego decidí que no quería mis putas cosas―. ¿Sabes qué? Enviaré a alguien a recoger mi mierda…


  Acorté la distancia que me separaba de la puerta del dormitorio, no llegué a abrirla. La manaza de Alex se apoyó en la madera a la altura de mis ojos y me impidió moverla.


  ―¿Qué haces? ―pregunté cabreada―. ¿No estabas dolorido? Porque joder, vaya velocidad…


  ―¿Por qué te enfadas conmigo, Jessy? ―cuestionó, con tono meloso.


  ―¡¿Qué por qué?! ―le grité―. Me quiero ir, Alex, no soporto esto más.


  ―¿El qué, Jessica?


  ―¡Estar enamorada de ti!


  ―¿No soportas estar enamorada de mí? ¿Y eso va a cambiar porque te vayas?


  ―No, joder, quiero estar sola. ―Hice un puchero lamentable y se me llenaron los ojos de lágrimas―. Antes nunca lloraba, y mira ahora, idiota.


  ―¿Y si quiero estar contigo? ―Pasó un dedo con suavidad por mi mejilla.


  ―No puedo seguir recibiendo órdenes, Alex. Tú quieres a una enfermera y no soporto que no me ames igual que yo te amo a ti. No es justo.


  ―Es verdad. Que no te amo… ―Agitó la cabeza y se apartó de mí y de la puerta―. Solo salto delante de las balas por honor y ¿cómo dijiste…? Ah, sí, porque debía hacerlo.


  ―¿Y por qué lo hiciste si no? Desde que volvimos a vernos solo me has dicho que ya no me querías.


  ―No te he dicho eso jamás, Jessica.


  ―¿Entonces? ―No quería discutir sobre lo que cada uno había dicho, solo saber la verdad.


  ―Ven. ―Tiró de mi mano con su brazo sano y me obligó a sentarme a su lado en el borde de la cama, aunque en honor a la verdad, no quise impedirlo―. En una ocasión te dije que mi vida era un desierto y que tú eras un oasis en él.


  ―Lo recuerdo. ―Asentí. Parecía haber sido en otro siglo.


  ―Pues me equivoqué, Jessy. Mi vida es vagar por el infierno, y tú resultaste ser un ángel entre tanta miseria. Un ángel puto loco ―aseguró, haciéndome reír pese a las lágrimas que ni sabía que estaba derramando―. Eres un oasis, el agua, la luz. Lo eres todo para mí. Cuando me dejaste después de enterarte de que era poli, sentí que nada tenía sentido. Ya no solo vagaba, ahora daba vueltas en círculo sin avanzar, buscándote. ¿Recuerdas que te dije que te había visto en la pizarra de Leandro? Sentí alivio cuando lo hice, porque así tenía una excusa para ir a verte.


  ―Podías haber ido a verme sin más. Te necesitaba ―reconocí, aunque era consciente de que le aparté de mí cuando lo intentó.


  ―Aquel fin de semana que me descubriste, quería contarte toda la verdad, Jessica. Iba a suplicarte que me perdonases. Hubiera hecho cualquier cosa por compensarte. Aún estoy dispuesto a hacerlo. ¿Qué quieres, Jessica? ¿Qué necesitas?


  ―¿Y por qué llevas cinco días tratándome como una enfermera?


  ―¡Porque me cabreas! ―resopló―. Me he metido en un caso que no es mío, me he jugado mi carrera y me he puesto en el punto de mira de unos locos. Todo por protegerte a ti. Porque te amo. ¿Y tú le dices a Mel que no siento nada por ti? Y no me quisiste decir dónde estaba tu tío… ¿Entiendes que hieres mi vanidad masculina, Jess? Si te ordeno que te quedes en el coche, sales fuera y te lías a puñetazos. Si te pido que no vayas a una misión te metes de cabeza. Y te oí hablar mientras dormía en el hospital, diciendo que no te amaba. Pues no tienes ni puta idea, Jessy.


  ―¡Claro que no! No sé lo que sientes, porque no dejas de apartarme.


  ―¿Qué yo te aparto? ―Se rio con ganas―. Esa ha sido buena.


  ―¡Deja de reírte de mí! ―Me levanté y me alejé de él―. Te amo, Alex. Y no sé lo que pretendes tú.


  ―Madre mía, tienes la cabeza más dura que he visto nunca.


  Se puso de pie de nuevo, demasiado rápido para su supuesto estado convaleciente, y me cogió de la muñeca con la mano sana. Tiró de mí y me pegó contra su pecho duro. Me besó con tanta fuerza que estuve segura de que me iba a marcar los labios. No me importó. Quería todas las marcas que Alex pudiera dejarme en la piel, porque por dentro ya las llevaba.


  ―Al parecer ―susurró, apoyando su frente contra la mía―. Recibir dos tiros por ti y declararme no es suficiente para tu cabezota dura. ¿Qué quieres que haga, Jessy? Te amo con locura que, por otro lado, es el único modo en el que se te puede amar, porque estás como una cabra.


  ―¿Yo? ―Me reí entre lágrimas―. ¿Y tú, ruso loco? ¿Saltando delante de las balas? ¿Para qué me diste tu chaleco entonces? ―Lloré más fuerte, abrazándome a su pecho, había pasado tanto miedo…


  ―Por si no llegaba a tiempo de saltar delante de las balas.


  Me besó la frente y conseguí calmarme poco a poco. Alcé la cabeza hacia él cuando paré de llorar del todo.


  ―Yo también te amo con locura, porque no sé amar de otra forma. ―Sonreí.


  ―Lo sé, a mí sí me calan los mensajes.


  ―Eres un idiota.


  ―Eso también lo sé.


  ―Dijiste que tenía que casarme contigo por haber recibido dos disparos por mí ―le recordé, algo más segura de mí misma de nuevo.


  ¡Alex me amaba!


  ―Sí, lo dije. Pero no tengo anillo.


  ―No sé si estoy hecha para el matrimonio ―reconocí con timidez y volví a enterrar la cabeza en su pecho musculoso.


  ―¿Por qué no empezamos viviendo juntos? ―sugirió―. Y ya veremos si quieres una verdadera boda rusa en chándal.


  Se me escapó una carcajada, porque pude verme con total claridad en un altar con unas mallas y una sudadera Adidas de color blanco. Sin duda, Sara sería la única de mis amigas que iría a semejante boda.


  ―Me gustaría vivir contigo ―aseguré, sacando la cabeza de su pecho y alzando la barbilla para besarle―. ¿Cuándo crees que estarás bien para probar lo de la cama y las esposas?


  Gruñó algo en ruso que sonó muy sexi antes de pegar sus labios a los míos con más fuerza aún. Sentí su empalme contra mi vientre y sonreí sin romper el beso.


  Sin duda quería probar muchas cosas con él, y ahora que sabía que no había dejado de amarme, pensaba poner en práctica todas las locuras que pasaban por mi cabeza.


  


  FIN


  Alex y Jessica regresarán en la tercera y última parte de la saga Ilegal e inmoral.


  


  ¡Esto no acaba aquí! 
Descubre relatos exclusivos de Alex y Jessica (y de mis demás novelas) en mi página web:
 


  
     
  


  


  ¡Gracias!


  
     
  


  Siempre escribo los libros que me gustaría leer, pero con La luchadora ilegal rompí todas las barreras: conseguí divertirme más que nunca, disfrutar más que nunca y enamorarme más que nunca.


  Jessica apareció por primera vez en el libro de Sara y necesité darle su propia historia, su dios nórdico y su increíble habilidad para pelear (y su aún más grande amor propio). Es un personaje con vida propia, capaz de ganarse la atención y el cariño (o el odio) de todos. En cualquier caso, no deja indiferente a nadie, eso sin duda.


  Espero que si has llegado hasta aquí, hayas disfrutado de esta lectura como yo lo hice escribiéndola. Gracias por acompañarme en esta aventura. Y mil gracias más si decides dar una oportunidad al resto de mis novelas. ¡No te arrepentirás!


  Si quieres ayudarme y ayudar a otros a encontrar mis novelas, puedes hacerlo de dos formas:


  
    
      
        	
          
            Deja tu opinión en Amazon o Goodreads. ¡Solo te llevará un par de minutos y me ayudarás muchísimo!

          

        



        	
          
            Apóyame en mis redes sociales. Puedes encontrarme en Instagram, Twitter o Facebook: @soniammad. A través de mi página web: https://soniammartinmad.wixsite.com/my-site O puedes contactar conmigo en mi email: soniammartinmad@gmail.com.

          

        


      

    

  


  


  ¡No te pierdas mis otras novelas en Amazon!


  
     
  


  Si te gustan las sagas new adult:


  »Ilegal e inmoral


  »Aún más ilegal e inmoral


  »Sara


  »La chica de las sábanas


  »La luchadora ilegal


  Si prefieres novelas autoconclusivas, también puedes encontrar en mi perfil:


  »Isla esmeralda


  »La princesa de la basura


  »Clickbait. ¿Qué podría salir mal?


  Si quieres leer erótica y romántica:


  »Mi trabajo como esclava sexual


  »Mi trabajo como dominante


  Si eres de novelas de fantasía:


  »La salvadora de mundos
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